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Prólogo

La reestructuración y reconversión del olivar

LA NUEVA
OLIV ICULTURA ESPAÑOLA

La olivicultura española, al igual
que la de otros países mediterrá-
neos, une a su antigi^edad y hete-
rogeneidad su carácter tradicio-
nal, por lo que, ante las necesida-
des actuales de competitividad en
el mercado, resulta imprescindible
acometer acciones de reestructu-
ración y reconversión, que hagan
más viable la producción de aceite
de oliva.

Es una realidad evidente que en
el olivar español conviven explota-
ciones rentables junto a otras
muchas marginales.

Sin temor ^ a equivocaciones se
puede asegurar que, en términos
generales, las acciones de rees-
tructuración de nuestro olivar son
siempre recomendables, sobre 13
base de un objetivo, -también
genérico-, de disminución de
costos y aumento de rendimien-
tos. Por otra parte, el olivar invia-
ble tiende, - de forma natural -,
hacia su sustitución por otros cul-
tivos -donde sea posible-, hacia
una reorientación productiva,
-casi siempre basada en la gana-
dería extensiva-, e incluso a un
obligado abandono del aprove-
chamiento olivarero, a la presta-
ción de un servicio ecológico o a la
iniciación de nuevas actividades
económicas, -según los casos-,
de forma que se consiga, de una u
otra forma, el asentamiento de
una población como garante de la
vida de una comarca.

Se admite, por muchos técni-
cos, que la olivicultura tradicional
española, a pesar de sus exigen-
cias de reestructuración, es la
mejor del mundo, pues no debe
olvidarse que, a diferencia de
otras áreas olivareras, casi el cien
por cien de nuestro olivar se en-
cuentra en plantaciones regula-
res, practicándose, en muchas
zonas, eficaces podas de renova-
ción en los olivos viejos. Pero el
olivar español también destaca,

hoy en día, por sus intentos de
creación de una "nueva olivicultu-
ra", como respuesta a exigencias
de rentabilidad y competitividad.

Nuestra política, por otra parte,
ha conseguido crear en nuestro
país una responsabilidad olivarera
ante el resto de los países pro-
ductores. Así, no solamente el
Consejo Oleícola Internacional si-
gue teniendo su sede en Madrid,
sino que también la tiene en el
INIA, el Proyecto Regional de Me-
jora de la Oleotecnia (FAO-
PNUD), siendo Córdoba, como
Departamento Nacional de Olivi-
cultura y Elaiotecnia del INIA, per-
teneciente al CRIDA de Andalucía,
la sede de la Red de Cooperación
Europea sobre Olivicultura de la
FAO.

Pero, ante todo, nuestro com-
promiso debe estar encaminado a
resolver nuestros propios proble-
mas y a ser realistas con nuestra
propia situación.

Así, ya en 1972, se promulgó un
Decreto de Reestructuración y
Reconversión del Olivar, que ha
Ilevado, tras ocho años de actua-
ción, al nuevo Real Decreto de
1981, que, con el respaldo de las
Organizaciones Profesionales
Agrarias, establece las directrices
de otro Plan, denominado ahora
de Reestructuración del Olivar
Mejorable y Reconversión de Co-
marcas Olivareras Deprimidas.

Pero, a fuerza de ser realistas,
es necesario señalar que pesa,
sobre todo, la voluntad privada, la
decisión de los propios oliviculto-
res para que puedan resolverse
los problemas que tiene plantea-
dos el olivar. Y no hay que olvidar
que nuestros olivareros, siguiendo
las directrices de los referidos
Planes, -al mismo tiempo que
como respuesta a las lógicas exi-
gencias de rentabilidad de sus ex-
plotaciones-, han acometido ac-
ciones de reestructuración y de

reconversión, con ayudas econó-
micas oficiales o sin ellas, que es-
tán considerándose como ejem-
plos a seguir por otros países oli-
vareros y por la Comunidad Eco-
nómica Europea.

Puede afirmarse, sin lugar a du-
das, que en el olivar ha surgido
una verdadera revolución tecnoló-
gica: las replantaciones en Córdo-
ba y Jaén, con nuevas técnicas
productivas, la economía de em-
pleo del agua en olivares andalu-
ces, la adaptación de muchos oli-
vares a la recolección mecanizada
y a la mecanización y ahorro de
energía, los intentos de mejora en
la olivicultura catalana, la moder-
nización de almazaras, la preocu-
pación por la obtención de calida-
des y de las denominaciones de
origen, la producción de aceituna
de mesa de Sevilla, etc.

En acciones de reconversión
también conviene recordar la sus-
titución, en toda España, de unas
300.000 hectáreas de olivar, con
arranques o acciones de reorien-
tación productiva, sirviendo de
ejemplo las inversiones realizadas
en Baleares y, más esporádica-
mente, en otras regiones.

Nos parece bien, a pesar de que
seguimos creyendo en parte de la
olivicultura tradicional española,
que esta edición monográfica de
AGRICULTURA ponga especial
énfasis en la vanguardia tecnoló-
gica, en la "nueva olivicultura",
como reto ante el futuro de nues-
tro olivar, directriz ya marcada re-
cientemente en el Seminario de
Lecce ( Italia), en la declaración
formulada por D. José Humanes,
Coordinador de la Red Europea de
Investigación Oleícola.

José PUERTA ROMERO
Subdirector General de

Producción Vegetal. Ministerio de
Agricultura, Pesca y

Alimentación.
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Presentación

Ante la C. E. E.

OLI V ICULTURA
ESPAÑOLA

AGRICULTURA ha venido pres-
tando últimamente bastante aten-
ción dentro de su temario edito-
rial, al sector olivarero, debido a su
gran importancia económica y so-
cial en el conjunto de la agricultura
española.

En efecto, nuestros 2 millones
de hectáreas plantadas de olivos,
con una producción media de algo
más de 400 millones de kilos de
aceite y unos 120 millones de kilos
de aceituna de mesa, aparte de
otros subproductos, que suponen
una valoración actual que ya em-
pieza a acercarse a los 100.000
millones de pesetas, merecen esa
atención. Por otra parte, destaca
en este sector productivo la exis-
tencia de unos 500.000 olivareros,
debido al minifundismo que apa-
rece en muchas de nuestras co-
marcas con olivos, aunque un sig-
nificativo porcentaje de estos pe-
queños propietarios no sean ex-
clusivamente olivareros. AI mismo
tiempo, una cosecha normal de
2.000 millones de kilos de aceitu-
nas, necesitan para la recolección
la dedicación de unas 20.000 jor-
nadas de trabajo, que exigen el
concurso de una ingente cantidad
de mano de obra asalariada, sobre
todo en las comarcas andaluzas
de olivares de mayores dimensio-
nes y rendimientos, que están, al
mismo tiempo, poco industrializa-
das, por lo cual se crean proble-
mas y tensiones derivadas de la
escasa fijación de la clase obrera,
que tiene así bastante dependen-
cia, en unas comarcas más que en
otras, de un sólo cultivo, eminen-
temente "vecero" y de desigual
distribución anual en sus exigen-
cias de ocupación.

Es obvia, por tanto, e histórica-
mente reconocida, la importancia
económica y social del olivar.

Pero esta incidencia, que ha in-

fluido en el desarrollo económico
de muchas regiones y comarcas,
se extiende a toda el área medite-
rránea, en donde el olivar se
asienta, por lo cual la CEE ha te-
nido que recompensar a sus co-
marcas olivareras frente a otras
ayudas a producciones distintas,
como por ejemplo las lácteas,
cárnicas o trigueras, más asenta-
das al norte del área comunitaria.

La propia CEE, preocupada ac-
tualmente con sus elevados com-
promisos financieros de ayudas a
ciertas producciones agrarias,
trata de revisar su política y, en lo
que se refiere al olivar, no se cansa
de pregonar la conveniencia de
aumentar tanto la productividad,
disminuyendo costes y elevando
rendimientos, como el consumo,
unido éste último a la calidad. Es
lógico, por tanto, que la preocu-
pación de los dirigentes financie-
ros comunitarios se traslade aho-
ra a los olivareros italianos, que
han sido hasta ahora, uno de los
agraciados con la PAC.

De todos modos, el olivarero es-
pañol ha de temer mucho menos
que otros sectores económicos
españoles nuestra próxima adhe-
sión a las Comunidades Europeas,
acostumbrado como está a so-
portar políticas de reestructura-
ción y de apoyos al consumo,
pensadas más bien en un benefi-
cio nacional que en el propio sec-
tor.

La CEE, aunque revise su políti-
ca olivarera, seguirá siempre pro-
tegiendo, en un régimen de liber-
tades de mercado, a sus produc-
ciones, frente a las foráneas, y to-
davía se mantienen los deseos de
una posible tasa a otros aceites.
Por otra parte, el peligro exceden-
tario, que tanto preocupa a la
CEE, es bastante menor en el
mercado de aceite de oliva que,

por ejemplo, en el de vinos o leche.
Por todo ello entendemos que el

olivar español, con zonas produc-
tivas de aceptables rendimientos y
adecuada tecnología, podrá acudir
a Europa con suficiente garantía
de competitividad. EI principal
problema estará en aquellas co-
marcas de bajos rendimientos y
cuya población todavía depende
significativamente de la produc-
ción olivarera.

De todos modos, la intención de
esta monografía no contempla
preferentemente ni nuestra, al pa-
recer, inminente integración euro-
pea ni aspectos del mercado. Se
ha tratado sencillamente, de reco-
pilar una serie de artículos, apare-
cidos recientemente en nuestras
págínas, y cuyo denominador co-
mún es la divulgación de nuevas
técnicas del cultivo de los olivos,
en el intento de que nuestros oli-
vereros, en particular, y las Orga-
nizaciones Agrarias, en general,
encuentren reunidas las opiniones
técnicas de nuestros especialis-
tas.

La Editorial desea ante todo que
el olivarero español pueda apren-
der un poco más, de forma que le
sirva para conseguir una adecua-
da renta, y quiere dejar constancia
de su agradecimiento a la Direc-
ción General de la Producción
Agraria, en quien recae la respon-
sabilidad de los planes de rees-
tructuración y reconversión ac-
tualmente en marcha, que ha he-
cho posible la reedición de estos
interesantísimos, desde un punto
de vista práctico y técnico, artícu-
los, que suponen una auténtica
monografía actualizada sobre la
moderna OLIVICULTURA ESPA-
ÑOLA.

Cristóbal DE LA PUERTA
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Consulta de la FAO
Lecce (Italia), 27-30 septiembre, 1983

LA NUEVA
OLIVICULTURA

Se ha celebrado en Lecce (Italia), del 27
al 30 de septiembre pasado, la reunión
bianual de la Red de Cooperación Europea
sobre Olivicultura, como Consulta organi-
zada por la FAO, a través de su Oficina
Regional para Europa, en la que han par-
ticipado 90 delegados representantes de
Institutos cooperantes, pertenecientes a
los 18 países de mayor interés olivarero
del Mediterráneo.

Aunque de carácter europeo esta Red,
que persigue la colaboración investigado•
ra entre Centros que estudian temas del
olivar, enlaza con los países del norte de
Africa y del Cercano Oriente, con
intereses en la mejora de su olivicultura, a
través del Proyecto Regional de Mejora de
la Producción Oleícola (PNUD-FAO), con
sede en Madrid.

Esta Red sobre Olivicultura tiene como
Centro de Coordinador el Departamento
de Olivicultura y Elaiotecnia del INIA, cuya
sede está en el CRIDA-10 de Córdoba,
siendo el Coordinador europeo D. José
Humanes, Director del citado Departa•
mento.

La distribución de los trabajos de coor-
dinación se hace a través de varias Sub-
reales, cuyos Centros de Enlace, temática
y coordinadores son los siguientes:

Institutos europeos
coordinan las

investigaciones sobre
el olivar

La coordinación de 1os
trabajos se hace desde

Espa ña

Zidani (Túnez), Dikmen (Turquía) y Ska-
rica (Yugoslavia).

AI final de las jornadas de trabajo se
elaboró un informe final, basado en las
reuniones previas de los investigadores de
las distintas sub-redes, que tiene un ob-
jetivo de cooperación científica pero que
apunta realizaciones y nuestras tenden-
cias de lo que podríamos Ilamar la "nueva
olivicultura", la cual, a juicio del Coordi-
nador europeo, Ingeniero español Sr. Hu-
manes, debe tener como líneas de base:

- Capacidad de obtener la máxima
productividad.

- Mismo período improductivo. - Ad-
misión de un alto índice de mecanización
de todas las operaciones de cultivo.

- Obtención de productos de alta cali-
dad.

Damos a conocer a nuestros lectores, a
continuación, el informe presentado por
el Coordinador, previo a las deliberacio-
nes, así como algunas ehservaciones de
los informes finales de las Sub-redes de
Mejora Vegetal, Riegos, y Recolección,
como de un mayor interés práctico. Mu-

- Mejora Vegetal. CRI DA-10. Córdoba
(España). Juan Caballero.

- Protección Vegetal. Instituto de
Plantas Subtropicales. Cannea. Creta
(Grecia). S. Michelakis.

- Bioclimatología. Estación de Biocli-
matología. INRA. Montfavet (Francia). C.
Ba Idy.

-Recolección Mecánica. CRIDA-10.
Córdoba (España). Bartolomé Herruzo.

- Riego. Estación Experimental de
Riegos SOMIVAC. Bastia. Corcega (Fran-
cia).

- Subproductos. Instituto de Mecánica
Agraria. Bari (Italia). P. Amirante. (Sub-
red recién creada).

En nombre del Director General de la
FAO la Consulta fue abierta por 0. Fene-
san, de la Oficina Regional de la FAO para
Europa, y presidida por el italiano P.
Amirante, actuando de vicepresidentes Olivo tradicional de la Ilanura de Sta. Eufemia Lamezia (Italia).
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chas de las observaciones relativas a pro-
tección vegetal serían coincidentes con el
trabajo presentado por Manuel Civantós,
que publicamos en esta edición, en la que
también aparece la comunicación de Luis
Civantós y Cristóbal de la Puerta sobre la
reestructuración del olivar español.

LA NUEVA
OLIVICULTURA
A TRAVES
DE LAS REDES
EUROPEAS

En estos momentos estamos próximos a
cumplir los diez años de trabajos coopera-
tivos de la Red de Olivicultura, comenzados
en 1974, después del acuerdo de creación
habido en la reunión de Córdoba (septiem-
bre 1974), bajo los auspicios de la F.A.O.

En aquel momento se empezó a trabajar
con la participación de doce Institutos
pertenecientes a seis países, agrupados en
cuatro sub-redes, cada una de las cuales se
ocupan de mejora vegeta^ reco%cción me-
canizada de aceituna, bioclimatología y uti-
lización del agua en /a olivicukura.

Es[e sistema cooperativo de trabajo de-
mostró rápidamente su eficiencia y ello hizo
crecer el número de Institutos con deseos
de cooperar, lo que nos ha Ilevado a la
situación actual, con la parficipación de
sesenta Instituciones pertenecientes a die-
ciséis países, agrupados en seis sub-redes,
de las cuales, las de Protección Vegetal y
Decumentación, se han sumado a las cuatro
iniciales.

Asimismo el ejemplo de eficiencia de-
mostrado en la Red de Olivicultura ha

servido para que, bajo los auspicios de la
F.A.O., se creasen ya otras nueve Redes de
Europa, que se ocupan de otros cultivos o
factores de la producción agrícola. [gual-
mente se incrementan las muestras de
interés que las Redes de Investigación han
despertado en otras regiones del mundo.

A lo largo de estos nueve años de trabajo
creemos que la Red ha conseguido nume-
rosas e importantes realizaciones, que ya
han sido objeto de examen en consultas
anteriores y las coirespondientes al último
bienio serán expuestas, más adelante, en los
inforrnes de las sub-redes correspondientes.
Con ello no pretendemos aparecer como
triunfalistas, sino simplemente expresar
una realidad evidente con la simple enu-
meración de los logros alcanzados.

También hay que decir que todo ello ha
sido posible gracias al entusiasta trabajo
desarrollado por los Institutos cooperantes
y sus investigadores, a la excelente labor de
coordinación desplegada por los responsa-
bles de los Centros de Enlace y a la conti-
nua animación que hemos recibido de la
F.A.O., en su más directo Organismo como
es la Oficina Regional para Europa.

Pero, no obstante lo dicho antes, cree-
mos que, de cara al décimo aniversario de
trabajo, es buen momento para hacer exa-
men crítico de cómo se han desarrollado los
trabajos, si se han conseguido los objetivos
deseados, si estos objetivos son los idóneos,
si la cooperación ha sido la adecuada, etc.

A fuer de sinceros, creemos necesario
decir que en cierta manera se ha olvidado
con frecuencia la concertación de una me-
todología de trabajo y distribución de ta-
reas, apareciendo las reuniones de las di-
versas sub-redes como congresos o simpo-
sium donde cada investigador o Instituto
han expuesto sus trabajos, pero sin que se
ve^a, de una manera clara, su coordinación
para la resolución de un problema determi-
nado y previamente fijado. Probablemente
se han pretendido estudiar demasiados te-

Olivar nuevo, conducido a"cespuglio", en la región de la Puglia (Italia).

mas a un tiempo, sin sumar esfuerLOS y
tratando de resolver aquellos problemas
más importantes y urgentes de los muchos
que tiene planteados la olivicultura.

Quizá en los comienzos de los trabajos de
la red, se tenía un inventario amplio de
problemas que aquejaban al olivar, mc^ca-
nización de la recogida, mejora vegetal,
fertilización, riego, protección vegetal, ve-
cería, etc., pero probablemente no habfa
una idea clara de cual debería ser la olivi-
cultura moden^ la oli vicuhura del futuro y.
por tanto, de acuerdo con ella fijar los
objetivos.

C^alquier otro planteamiento estimamos
que sólo vale para poner parches a una
oGvicuhum presente, concebida como culti-
vo de subsistencia, basada en un gran em-
pleo de mano de obra y en técnicas y medios
de producción muy tradicionales. Ademsís,
en la mayoría de los países, adolece de
tener árboles cuya edad ha sobrepasado con
creces el perfodo de producción óptima e
incluso está situada con frecuencia en mc^
dios cuyo suelo, topograffa o clima no son
aptos para la obtención de producciones
remuneradoras.

Esta olivicultura tradicional, se ha dc
transfonmar, allf donde et medio lo permita,
en una olivicuhura moderna capu de obtc*-
ner el máximo potencial productivo del
mismo, mecanizable en su totalidad, con un
material vegetal selecto que permita el
mínimo período improductivo y en la que
los inputs ajenos al sector (fertilizantes,
agua, pesticidas, etc.) sean los principales
componentes de la producción, la cual, por
otra pante, debe ser de la más alta calidad
posible.

si la olivicultura no sigue este camino, la
consecuencia será la expansión y compe-
tencia de cultivos sustitutivos fácilmente
mecanizables, capaces de disminuir el
componente salarial de los costes y au-
mentar la productividad, amenazando la
desaparición de aquella.

Por ello estimamos que, ante la proxi-
midad del décimo aniversario de nuestro
trabajo colaboradvo, es necesario reflexfo-
nar sobre cuál debe ser la olivicultura del
futuro y, de acuerdo con ella, marcar los
objetivos y dividirnos las tareas s^^gún las
disponibilidades de cada Instituto.

Por supuesto que previamente serfa con-
veniente conocer la realidad de la olivicul-
tura de cada país, y una puesta al dfa de los
conocimientos actuales sobre el tema, pues
con toda seguridad una mayorfa de las
realizaciones ya alcanzadas por la Red
serán de aplicación en una olivicultura
moderna.

Este, pensamos sería un buen punto de
partida para el próximo decenio de nuestra
Red Europea de Investigación Cooperativa
en Olivicultura, y sobre esta base debemos
trabajar con entusiasmo.

José Humanes Guillén
Cocxdinador de la Red de Ccx>peración
Europea sobre Olivicultura.
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REESTRUCTURACION
Y RECONVERSION

DEL OLIVAR
ESPAÑOL

CristábaF de la Puerta ^
Luis Civarrtas ^

1. INTRODUCCION

EI cultivo del olivar, con 2 millones de
Ha, es uno de los que más extensión
ocupa en España: 10% de las tierras
cultivadas. Se extiende por 33 provincias
distribuidas por el Sur, Levante y Zona
Centro en condiciones de suelo, clima y
medio en general muy diversos. Así mis-
mo son muy variables las producciones
obtenidas en las diversas áreas olivareras,
pudiendo existir también un gran con-
traste entre las correspondientes a zonas
relativamente próximas.

La gran variabilidad de las produccio-
nes y de los resultados económicos de las
distintas clases de explotaciones ha plan-
teado siempre numerosos problemas que
se han agudizado cuando los precios de la
mano de obra se ha incrementado en
mayor proporción, pues es bien conocida
la alta necesidad de empleo que requiere
el cultivo del olivar.

Por otra parte en el mercado existen
diversos aceites vegetales concurrentes.
Junto al tradicional aceite de oliva, han
aparecido, en tiempos relativamente re-
cientes, los de soja, cacahuet, girasol,
etc., con precios inferiores, por lo que el
consumidor dispone de un amplio abani-
co para su elección. Aproximadamente el
consumo de aceite de oliva en España es
la mitad del consumo total de aceites
vegeta les.

Todos estos factores, entre otros de
carácter general, !^an aconsejado una
ordenación del sector productivo oleicola.

* De la Dirección General de la Producción
Agraria. Comunicación presentada en Lecce.

2. PLAN DE RECONVERSION Y
REESTRUCTURACION PRO-
DUCTIVA DEL OLIVAR DEL AÑO
1972

En el año 1972 el Ministerio de Agri
cultura, tras amplios cambios de impre-
siones con las representaciones de los
olivareros, analizó la problemática del
olivar en aquel momento, centrándola en
los siguientes puntos:

- Necesidad de armonizar las activida-
des e intereses de los sectores olivareros y
de semillas oleaginosas, configurándolos
como complementarios, teniendo muy
especialmente en cuenta las necesidades
y posibilidades del sector de aceituna de
mesa por una parte y el sector ganadero,
por otra, como demandante de piensos
proteicos.

- Elevada dependencia de la actividad
olivarera de la mano de obra. •

Es un factor limitante de primera mag
nitud respecto a la viabilidad económica
del sector olivarero, con especial inciden-
cia en las 'rareas de recolección.

- La política de exportación debía ser
mantenida dentro de unos limites de
prudencia, fomentando la exportación
marquista.

- Ajustar la oferta de aceite de oliva a
la demanda en cantidad y niveles de pre-
cios.

- Necesidad de mantener unos stocks
adecuados de aceite de oliva, teniendo en
cuenta la variabilidad interanual de cose-
chas.

- Cambios de los hábitos de consumo.
Aparte de la diferencia de precios entre el
aceite de oliva y los de semillas, existen
otros factores que desvían el consumo del
aceite de oliva hacia los de semillas, tales
como la pérdida de hábitos del consumi-
dor, la calidad no uniforme, falta de pre-
cisión en la terminología comercial, ina-
decuados márgenes de comercialización,
etc.

- Debía de mantenerse una estructura
industrial adecuada, con mejoras en al-
mazaras, extractoras de orujo, refinerías y
envasadoras.

Situada la problemática del sector, se
deducen una serie de objetivos para es
tablecer una política de aceites vegetales.
Centrando el problema en el olivar, las
medidas que procedía adoptar afectaban
a:

- Medidas sobre la estructura produc-
tiva cubriendo los siguientes objetivos:

• Disminución de la incidencia de la
mano de obra.

• Creación de plantaciones intensivas
modernas y transformación de las exis
tentes en busca de altas producciones
unitarias.

• Reconversión de oli^-ares marginales.

- Medidas sobre la estructura de la
propiedad, fomentando el asociacionismo
y efectuando la concentración parcelaria
en numerosas zonas.

- Medidas sobre el mercado.
- Medidas sobre la situción fiscal.

Interesa aqui profundizar en las medi-
das sobre la estructura productiva, sobre
todo en el aspecto de las mejoras técnicas
aplicable en las diversas situaciones:

- Acondicionamiento y mejora de oli-
vares existentes mediante replantaciones,
aumentos de densidad, transformaciones
en riego, injertos, drenajes, etc.

Todas estas acciones tienen por objeto
la elevación de la producción potencial.

- Reconversión de olivares con limita-
ción de producciones debidas al medie
(esencialmente del clima o del suelo) me-
diante asociación con cultivos herbáceos,
adehesamiento (utilizando como pasto la
vegetación espontánea más o menos me
jorada pero sin arrancar los árboles) o
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utilizando el suelo para otros cultivos,
arrancando el olivar, si se considera eco-
nómicamente útil para aquellos.

En lo referente a las primeras solucio•
nes propuestas en este apartado el obje-
tivo es crear otra fuente de ingresos para
el agricultor así como diversificar las pro-
ducciones buscando una mayor estabili-
dad a la explotación de estos olivares
marginales.

-Creación de plantaciones intensivas
de olivar, como transformación profunda
de este cultivo, adaptándolo a las exigen-
cias de una moderna explotación con
características muy diferentes a las de los
últimos decenios. Se trata de disminuir la
influencia de la mano de obra sobre los
costes de producción y hacer el cultivo
más fácilmente mecanizable.

- Realización de estudios técnicos e
inventarios del olivar, para que sirvan de
base al establecimiento de mejores orien-
taciones productivas.

- Fomento de la experimentación so-
bre el olivar.

Los agricultores que desearon efectuar
estas mejoras tenían a su disposición
unas ayudas económicas (préstamos
reintegrables y subvenciones).

EI Plan de Reconversión del Olivar de
1972 tuvo vigencia durante 8 años y las
principales realizaciones fueron:

Plantaciones de olivar de elevada den-
sidad en 60.000 Ha (nuevas plantaciones,
replantaciones y aumentos de densidad).

Transformaciones en regadío (muchos
de ellos bajo la forma de riego de socorro)
en 22.500 Ha.

Mejoras del suelo (subsolados, despe-
dregados y drenajes) en 100.000 Ha.

Arranques con ayudas económicas en
43.000 Ha aunque en el período de vi-
gencia del Plan los arranques de olivar en
plantaciones de baja rentabilidad con
aprovechamiento del terreno para otros
cultivos han alcanzado 300.000 Ha.

La ponderación de estas acciones mar-
ca la tendencia hacia una olivicultura

Otívo formada a un soto tronco, ya en produc•
ción, a pesar de su juventud, en una moderna
plantación a un marco de 7 x 7 metros. Varie•

dad Acual. Jaén.

integral, con posibilidad de futuro, con-
centrada en las zonas de elevada aptitud
olivarera, destacando comarcas olivareras
de las provincias de Jaén, Córdoba y Se-
villa.

Estas respuestas de los olivareros se
relaciona con el hechó de que el umbral
medio de rentabilidad ha ido establecién-
dose a niveles productivos cada vez más
altos. En resumen entre las acciones pre-
ferentemente acometidas destacan:

- Nuevas plantaciones densas en co-
marcas olivareras de campiña en Ias que
aún existen terrenos con buena aptitud
para ser ocupados por el olivar.

-Transformación de olivares en rega-
dío, que se sitúan a lo largo del Río Gua-
dalquivir.

- Arranques de olivares para sustitu-
ción por otros cultivos.

3. PLAN DE REESTRUCTURA-
CION DEL OLIVAR MEJORABLE
Y RECONVERSION DE COMAR-
CAS OLIVARERAS DEPRIMI-
DAS, DEL AÑO 1982

AI comienzo de la década de los 80, en
vez de haberse modificado o corregido la
problemática del olivar planteada diez
años atrás, se ha acentuado en algunos
aspectos, como consecuencia de la crisis
económica que comenzó en 1973 y que
ha marcado una elevación de los salarios
y de los medios de producción, no pro-
porcionada con el alza del precio del
aceite de oliva.

Para el nuevo Plan se eligieron, junto
con las organizaciones profesionales
agrarias, dos grandes líneas de actuación
claramente diferenciadas:

A) Reestructuración del olivar mejora-
ble, con el fin de elevar la productividad
alcanzanúo niveles competitivos acepta-
bles de cara al mercado interior y exterior
de aceites vegetales.

Plantones formados con un tronco en
vivero en el suefo y dispuestos (el de la
derecha) para su colocación en ei terre-
no definitivo. Obsérvese que es necesa-
ria la supresión de !a parte aérea para

equiiibrar la relación hoja-rafz.

B) Reconversión de las comarcas oli-
vareras deprimidas, de forma que, aun•
que el cultivo del olivar pueda subsistir
como aprovechamiento complementario,
se acometan, una serie de nuevas activi-
dades agrarias que permitan consolidar la
economía de las explotaciones y el asen-
tamiento de la población.

3.1. Acciones rgcomendadas
para la Reestructuración del olivar
mejorable

En general, el olivar mejorable con am-
plias perspectivas de futuro, tiene en este
momento un nivel productivo superior a
los 1.500 Kg de aceituna por hectárea y
está enclavado en zona con marcada ap-
titud olivarera.

Para el nuevo Plan del olivar se esta-
blecen como preferenciales las siguientes
acciones:

a) Las replantaciones

Teniendo en cuenta que entre las limi-
taciones productivas del olivar español
destacan las relativas a la vejez de una
parte importante del arbolado, es acon-
sejable el arranque de olivos viejos (con
densidades de plantación, formas y volú-
menes poco recomendables), siempre en
situaciones de suelo y clima óptimos para
su sustitución por un nuevo olivar cuya
variedad, densidad, formación y explota-
ción posibiliten una alta productividad.

En estas replantaciones debe de utili-
zarse material vegetal mejorado que ase-
gure la identidad de los caracteres del
cultivar elegido y las condiciones sanita•
rias de los plantones. Estarán orientados
a la formación de un árbol monotronco
que permita una mecanización fácil de las
operaciones, entre ellas la recolección
mecanizada.

EI objetivo cuantitativo es de mejorar
unas 40.000 Ha, en cinco años, sobre una

8-AGRICULTURA



superficie existente en estas condiciones
de 200.000 Ha.

b) Los aumentos de densidad

Se entiende aor tal la plantación
intercalada de nuevos olivos en un olivar
ya existente. La experiencia del anterior
Plan demuestra que sólo es viable en
determinadas condiciones: plantación
inicial a marco muy amplio; plantación
inicial muy joven.

Se estima que en 5 años podrían aco-
gerse unas 10.000 Ha.

c) Transformaciones en regadío

Otra de las límitaciones del olivar es-
pañol es, en muchos casos, el déficit
hidrico que se presenta normalmente en
muchas zonas, o bien los períodos secos
más o menos largos que afectan a otras
de pluviometría media más favorable.

En amplias Comarcas Olivareras existe
la experiencia de un olivar de riego con
aportaciones estacionales de agua equi-
valentes a una mayor pluviometría, pero
que supone importante mejora en las
producciones. Los caudales a aplicar son
en muchos casos discontínuos y no están
disponibles durante todo el año, funda•
mentalmente se carece de ellos en vera•
no. Estos riegos eventuales o de socorro
son económicos, suponen un buen apro-
vechamiento del agua y son recomenda-
bles en olivares asentados en terrenos
con buena capacidad de retención.

En otros casos, caudales disponibles
durante todo el año, suelos ligeros, etc.,
los riegos localizados serán los más
apropiados.

La superficie estimada a transformar
en cinco años es de 18.000 Ha.

d) La mecanización del cultivo, funda
mentalmente las de la recolección, cuyo
coste por sistemas tradicionales supone
en muchos casos el 50% del coste de
producción.

Se trata de una medida para mejora de
la productividad.

e) Mejora de la infraestructura de las
explotaciones olivareras, especialmente
la construcción de caminos que facíliten
el acceso, los transportes de materias pri-
mas y las operaciores complementarias
de la recolección.

f) Olivar con mantenimiento del suelo
bajo e! sistema de "no laboreo".

Tanto las experiencias realizadas como
las parcelas que emplean habitualmente
este sistema, ofrecen unas perspectivas
muy interesantes, que puede tener las
mayores ventajas en olivares productivos
situados en ladera donde las operaciones

^='^^T^=^
Las limitaciones al cultivo del olivo, que suponen dificultades para una produccián competitiva
son muchas y variables según comarcas. Bajas temperaturas y daños de heladas (zona Centro) o

erosión del suelo en los olivares de montaria (sierra sur de Sev^ua).

de laboreo del suelo favorecen la erosión.
EI control de la vegetación adventicia
mediante diversos tipos de herbicidas, es
la alternativa al laboreo.

3.2. Acciones recomendadas
para la reconversión de comarcas
olivareras deprimidas

En general se trata de un olivar con
producciones medias que no alcanzan
1.500 Kg/Ha.

Las Comarcas en las que existen estos
olivares merecen una especial preocupa-
ción con respecto al asentamiento de la
población que hasta tiempos próximos, ha
tenido una gran dependencia de la pro-
ducción de aceituna. EI problema se h ce
cada día más acuciante, toda vez que^os
niveles productivos son, a veces acusada-
mente bajos, hasta el punto de que en 12
provincias españolas hay alguna comarca
olivarera con producción media inferior a
1.000 Kg/Ha y en otras 20 provincias,
ninguna de sus comarcas olivareras al-
canza los 1.000 Kg/Ha siendo su pro-
ducción media de 600 Kg/Ha.

Dentro de este grupo merecen atención
prioritaria aquellas comarcas en que el
olivar ocupa en la actualidad una gran
superficie cultivada (a veces más del
50%). Los arranques o los abandonos de
olivares crean situaciones críticas a corto
plazo que deben de ser paliadas con ac-
tuaciones que Ileven a la creación de
puestos de trabajo, que solucionan este
angustioso problema socioeconómico.

Las zonas olivareras sítuadas en mon-
taña y con bajas producciones, coinciden
en muchos casos con las productoras de
aceites de excelente calidad y de caracte-
rísticas singulares apreciadas en el mer-
cado.

La identificación de estos aceites, con el
estudio de esas características especiales
y su proyección hacia el consumidor, en el
más amplio sentido de su acepción, pue-
de suponer una mayor cotización y aun-

que los niveles productivos sean bajos, sin
embargo el valor de la producción puede
corresponder a los de otros olivares más
privilegiados.

EI problema actual de estas Comarcas
Olivareras deprimidas está más relacio•
nado con las necesidades de desarrollo de
la propia Comarca que con la reestructu•
ración de sus olivares, de los cuales no
depende ni puede depender prioritaria•
mente su población puesto aue como se
viene diciendo estos olivares ofrecen difi•
cultades manifiestas de mejora por las
limitaciones edadológicas, topográficas y
climáticas.

Dentro de las actividades agrarias a
promocionar en estas Comarcas se
consideran:

a) Reorientación de la actividad pro-
ductiva hacia el aprovechamiento gana-
dero, extensiva preferentemente con ru-
miantes.

Es un cambio de actividad productiva
que se debe y se puede realizar sin
arranque de olivos. Exige una adecuación
de la base territorial mediante construc-
ción de cercados, abrigos para el ganado,
abrevaderos, caminos, adquisición de ga-
nado, etc.

b) Implantación de cualquier otra acti-
vidad agraria.

Destacan las de actividades ganaderas
de carácter intensivo, que son compati
bles con la permanencia del olivar, que en
zonas de montaña supone un factor de
equilibrio ecológico y de mantenimiento
del suelo.

Con las directrices expuestas el Plan de
Reestructuración y Reconversión del oli•
var se puso en vigor a principios del año
1982 y tendrá un período de vigencia de
cinco años.

De esta forma, la ordenación del sec-
tor productivo del olivar español, con la
fijación de líneas prioritarias de actua-
ción, ha cubierto un amplio período de
quince años (1972-1987).
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Opina la Administración

PLAN DEL
OLIVAR 1981

^Qué objetivos persigue?
zQué créditos y subvenciones se conceden?
^Qué resultados se han obtenido?

PLAN DE REESTRUCTURACION
DEL OLIVAR MEJORABLE Y
RECONVERSION DE COMARCAS
OLIVARERAS DEPRIMIDAS

Con el fin de divulgar, entre los olivareros españoles, posibles benefi-
ciarios de las ayudas ofrecidas, el Servicio de Extensión Agraria publicó
un folleto en forma de tríptico que recoge resumidamente los objetivos
del Plan del Olivar de 1981 y las características financieras de las
inversiones que deseen efectuar aquellos olivareros, con mejoras o
transformaciones de sus explotaciones que encajen en las directrices
propugnadas en el Real Decreto 2625/ 1981.

La coordinación de estos trabajos recae en la Dirección General de la
Producción Agraria, del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimenta-
ción.

Las Jefaturas provinciales de Producción Vegetal, de las distintas
Comunidades Autónomas con entidad olivarera, son las encargadas de
resolver las solicitudes de los olivicultores y de encauzarlas a las
entidades financieras colaboradoras.

La vigilancia del Plan está encomendada a una Comisión Nacional,
bajo la Presidencia del Director General de la Producción Agraria, en la
que están representados distintos Centros oficiales competentes (INIA,
IRYDA, Industrias Agrarias), así como las OPAS y CONCA.

En cada una de las provincias olivareras se ha constituido un Grupo
de Trabajo, de apoyo técnico a la Administración, en el que están
representados, junto a los técnicos de la Administración, las Organiza-
ciones Profesionales Agrarias y las Cámaras Agrarias.

A corrtinuación se transcribe íntegramerrte el texto del folleto antes
citado, como versión oficial que resume las directrices del Plan.

También se adjuntan, en forma de cuadros, los datos que también
resumen los resultados obtenidos hasta el 31 de diciembre de 1983,
relativos al número de solicitudes ya aprobadas por las Jefaturas de las
provincias olivareras, así como la cuantía que represerrtan los presu-
puestos o inversiones a realizar y los créditos y subvenciones a conce-
der.
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Las especiales circunstancias de com-
petitividad por las que atraviesa el sector
olivarero, en el conjunto de la producción
nacional e internacional de aceites vege-
tales, hacen aconsejable proseguir las
acciones emprendidas en 1972 y adap-
tarlas a las nuevas circunstancias,
proyectándolas hacia el futuro.

PLAN 1981

A estos efectos, el Real Decreto
2.625/1981, de 2 de octubre ("B.O.E.",
de 6 de noviembre de 1981), señala unas
actuaciones preferentes sobre el olivar
español que se refieren, fundamental-
mente, a dos objetivos principales:

- Incrementar la productividad de los
olivares de mejor aptitud,

- Favorecer la reorientación productiva
del olivar menos apto, atendiendo muy
especialmente a la situación que se deriva
de esta transformación para la población
asentada en las comarcas en que se en-
cuentra enclavado el olivar de niveles
produ,;tivos más bajos.

REESTRUCTURACION DEL OLI-
VAR MEJORABLE

EI primer objetivo se pretende cubrir a
través de acciones que supongan la rees-
tructuración del olivar mejorable, las cua-
les contemplan estas posibles medidas:

1. Replantación y aumento de densidad
en zonas de especial aptitud.

2. Mecanización de la recolección y de
otras operaciones de cultivo, así como del
aprovechamiento de residuos.

3. Puesta en riego de olivares.
4. Mejora de la infraestructura viaria de

la explotación.
5. Otras acciones necesarias para una

mejora integral del olivar.

RECONVERSION DE COMAR-
CAS OLIVARERAS DEPRIMIDAS

Para cubrir el segundo objetivo se pre-
tende impulsar una serie de nuevas acti-
vidades agrarias encaminadas a la recon-
versión de comarcas olivareras deprimi-
das, citándose como preferente la reo-
rientación de la actividad productiva hacia
el aprovechamiento ganadero; auxilián-
dose prioritariamente:

1. La adecuación de la base territorial.
2. La adquisición de ganado.

FINANCIACION DE LAS INVER-
SIONES

1. CREDITOS Y SUBVENCIONES, a tra-
vés del Real Decreto 2.625/ 1981.

a) Créditos.
La cuantía de los préstamos podrá Ile-

gar al 70 por 100 de la inversión a reali-
zar, tanto para la reestructuración del
olivar mejorable como para la reconver-
sión de comarcas olivareras deprimidas.

La amortización de los préstamos se
realizará en un plazo máximo de diez
a ños.

Estos préstamos devengarán un interés
que no podrá ser superior en más de tres
puntos al que fijan las disposiciones vi-
gentes para los préstamos de regulación
especial. Para mejorar las condiciones de
financiación de los préstamos, el Ministe-
rio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
auxiliará a los beneficiarios, a través de
las entidades financieras, abonando las
cuatro primeras anualidades de amorti-
zación del préstamo, que serán de igual
cuantía y no podrán superar cada una de
ellas al 10 por 100 del importe total del
mismo.

Cuando se trate de un programa de
reconversión en comarcas olivareras de-
primidas también se podrán obtener
préstamos para la adquisición de ganado
de hasta el 90 por 100 de su valor. Estos
préstamos devengarán el mismo interés,
pero no gozan de la subvención prece-
dente, de cuatro anualídades.

b) Subvenciones específicas a la recon-
vers ión

En el caso de acciones específicas de
reconversión de comarcas olivareras de-
primidas, se podrán conceder subvencio-
nes de hasta un 30 por 100 del valor de la
inversión prevista, en concepto de incen-
tivo a la creación de empresas agrarias,
todo ello con independencia de los crédi-
tos que, con carácter general, puedan ser
otorgados a los olivicultores.

A estos efectos no se subvenciona la
adquisición de ganado.

2. SUBVENCIONES SIN CREDITOS

a) A través del Real Decreto 200/ 1982.
En el supuesto de que un olivicultor no

desee acogerse al sistema de créditos
subvencionados precedente, puede diri-
gir sus peticiones de acuerdo con el Real
Decreto 200/ 1982 de 15 de enero
(" B.O. E.", de 4 de febrero de 1982) en el
que se establecen medidas especiales
para la modernización de las explotacio-
nes agrarias y por el cual se puede
subvencionar hasta el 20 por 100 de la
inversión que realice, para el desarrollo de
las mismas acciones que se contemplan,
en el Real Decreto 2.625/ 1981.

b) Para adquisición de maquinaria
EI agricultor olivarero que desee adqui-

rir maquinaria para la mecanización de la
recolección de la aceituna y de otras ope-
raciones de cultivo y de aprovechamiento
de subproductos, y no tenga interés en

disponer de los créditos que le ofrece el
Real Decreto 2625/ 1981, podrá acogerse
a la Orden Ministerial sobre subvenciones
para la adquisición de maquinaria espe-
cífica del olivar.

La subvención máxima Ilega, en este
caso, al quince o al veinticinco pbr ciento,
según el tipo de maquinária, y se concede
un cinco por ciento más cuando los soli-
citantes son Entidades asociativas o So-
ciedades de servicios.

c) Para adquisición de plantones.
La Dirección General de la Producción

Agraria ha adquirido 117.000 plantones,
de la variedad Picual, formados en vivero
a un solo pie, como resolución a la con-
vocatoria de un concurso público. (*).

Por otra parte, la referida Dirección
General podrá auxiliar la adquisición de
plantones de olivo, formados en vivero a
un solo pie, de las variedades Picual,
Manzanilla, Gordal, Arbequina, Hojiblan-
ca y otras incluidas en las autorizadas por
los Reglamentos de los Consejos Regula-
dores de Denominación de Origen exis-
tentes, a los agricultores olivareros, con-
cediendo subvenciones en efectivo hasta
un 70 por 100 del valor de la planta, en
los supuestos de que el precio de los
plantones no hayan sido considerados en
los presupuestos de inversión de la mejo-
ra solicitada y de que el vivero suminis-
trador esté debidamente autorizado por el
Instituto Nacional de Semillas y Plantas
de Vivero.

(°) EI precio de estos plantones adjudicados
es, para la campaña 1982-83, de 275 pesetas,
para planta de 3 años de edad, y de 200
pesetas, para planta de 2 años, debiendo abo-
nar el olivicultor al vivero adjudicatario sola-
mente el 30 por ciento de dichos precios.
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PLAN DE REESTRUCTURACION DEL OLIVAR MEJORABLE Y

SOLICITUDES APROBADAS POR LAS JEFATURAS DE PRODUCCION VEGETAL
(AI 31 de diciembre de 1983)

Solicitudes Presupuesto Credito Subvención (000 te,
Provincias n4 (000 pts) (000 pts)

Amortización Incentivo creador

Jaén 113 448,997 265,230 99.443 92,223
C óráoba 389 748,014 474,535 183,329 129,742
Sevilla 277 606,190 420,340 164,994 9,472
lfálaga 10 11,123 7,784 3,113 -
Granada 109 147,134 103,074 40,742 -

Cádiz 5 19, 558 13, 820 3, 028 3, 782
Huelva 154 170,058 105,264 42,118 21,447
.^,lm e ria - - - - -

ANDALUCIA 1, 062 2, 151, 074 1, 390, 047 538, 763 256, 688

Cáceres - - - - -
Badajoz 12 10, 539 7, 512 2, 763 -

EXTRE,VIADURA 12 10. 539 ^, 512 2, 763 -

Ciudad Rea1 3 7,650 4,718 2,142 -
Toledo 2 5.273 5,791 1,390 -
C uenca 2 54,723 32,834 12,944 18,416

Guadalajara 2 16, 037 9, 622 3, 849 ^1, 811
Albacete 2 5,112 3,157 1,039 1,579

CASTILLA-LA MANCHA 11 91, 795 56. 122 21, 364 22, 806

V alencia - - - - -
Alicante 5 7, 760 5.434 2, 174 -
Castelión 21 16,480 11.536 4,615 -

VALENCIA 26 24. 24C 16, 970 6, 789 -

Barcelona - - - - -

Tarragona 25 90.157 59.167 26.494 1.516

Lérida 5 13, 422 10, 103 2, 691 19
Gerona - - - - -

CATALUI^A 30 103. 579 69, 270 29. 185 1, 535

Zaragoza 2 698 488 195 -

IIues ca - - - - -

Teruel 2 1,114 780 312 -

ARAGON ^1 1, 812 1, 268 507 -

1IADRID - - - - -

>1IURCIA - - - - -

BALEARES 111 449, 419 69.410 27, 763 134.424

TOTAL NACIONAL 1. 256 2, 832.458 1, 610. 599 625. 134 115, 431
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ECONVERSION DE COMARCAS OLIVARERAS DEPRIMIDAS

REESTRUCTURACIOIli RECONVERSION

Provincias
SOLICITUDES ^ PRESUPUESTO Solicitudes PRESliPtiESTO

(Na ) (000 pts. ) (N°) (000 pts, )

Jaén 64 121,897 S^i 327,100
Córdoba 156 28^.682 333 460.332
Sevilla 251 565.895 26 40.295
.liálaga 10 11. 123

^
- _

Granada 41 25.855 i 68 121,279
Cádiz - - ^ 19. 558
Hueiva 60 91,962 94 78,096
^lme ria _ _ _ _

ANDALUCIA s82 1.104.^14 480 1.046.660

Cáceres - - _ _

3adajoz 6 3.555 6 6.984

E`YTREil2ADUR..3 6 3, 555 6 6. 984

Ciuáad Real 3 ^.650 - -
Toleao 2 8. 273 - _
Cuenca - - 2 54. 723
Guadalajara - - 2 16,037
:^lbacete - - 2 5, 112

CASTILL ^-L.^ l^tA:VCHA 5 ^ 15. 923 6 75, g72

Valencia - - - _

ylicante ^ 7. 760 - -
Castellón 21 16.480 - -

V ALE^ICIA 26 24. 340 - -

Barcelona _ _ - _
TarraQona 24 85,105 = 5,052
L^^•luu 3 9, 611 2 3, 811
Gerona _ _ _ _

CATALU^?A ?7 94, 716 3 8, 863

ZaraQoza 2 898 - -
Hue^ca - - - _
Teruel ? 1,114 - _

ARACON 4 1, 812 - .

^IADRID - _ - _

VIURCIA . . - _

[3ALEARES - _ 111 449, 419

TOTAL NACiONAL 650 1, 244, 660 606 1, 387, 798
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Deben de abandonarse los sistemas tradicionales de plantar olivos

MATERIAL
VEGETAL PARA
PLANTACION DE

OLIVOS
Su incidencia en la productividad y

precocidad de producción
Miguel Pastor Muñoz-Cobos^`

Arriba: Estacas de madera gruesa, empleadas
tradicionalmente en la multiplicación del olivo

en Andalucía (material vegetal tipo A).
Abajo: Estaca de madera gruesa enraizada
(material vegetal tipo B), cinco meses después

de su colocación en el terreno de vivero.

° Ingeniero Agrónomo. Departamento de Olivi-
cultura y Elaiotecnia. INIA. Córdoba.

1. - INTRODUCCION

En Andalucía, la multiplicación del olivo
se ha realizado tradicionalmente y du
rante siglos enterrando directamente en
el hoyo de plantación varias estacas
grandes y gruesas de madera vieja, pro-
cedentes de la poda de rejuvenecimier^to
del olivar, Ilamadas simplemente "palos"
o "garrotes".

En las últimas décadas, en la provincia
de Jaén y posteriormente en otras pro-
vincias andaluzas, se empieza a generali-
zar el empleo de estacas cortas y gruesas
procedentes de la poda, que a diferencia
del sistema tradicional, eran enraizadas y
criadas durante uno o dos años en vivero,
y posteriormente eran trasplantadas a
"raíz desnuda" al terreno definitivo, co-
locando una sola planta por hoyo. Gran
cantidad de técnicos recomendaron el
empleo de este tipo de plantas, como
sistema que mejora el tradicional método
de multiplicación con estacas enterradas
sin enraizar.

En un ensayo iniciado en Jaén en 1967,
por la Estación de Olivicultura y Elaiotec
nia, las producciones medias de aceituna
durante las cinco primeras cosechas y los
índices de producción, según el tipo de
plantón empleado fueron:

Kg/Ha Indice

Estaca sin enraizar (gruesa) ... 1.138 100

Estaca sin enraizar (normall.. 1.136 100

Estaca enraizada en vivero
I 1 añ o) ........................... 1.415 124

Estaca enra'izada en vivero
(2 añosl ........................... 1.587 139

Estos resultados justifican plenamente
el empleo de pantalone^ de vivero, debido
a un acortamiento del período improduc-
tivo de la plantación, y a un aumento de la
producción entre un 24 y 39 por cien con
respecto a las estacas enterradas sin
enraizar.

Este tipo de material vegetal (estacas
de madera gruesa) resulta muy económi-
co y útil en el caso de la olivicultura tra-
dicional con bajas densidades de planta-
ción y en la que los olivos se forman con
varios troncos, debido al crecimiento en
forma "arbustiva" en las primeras fases
de desarrollo.

Sin embargo en las nuevas plantacio-
nes intensivas, con gran densidad de
olivos por hectárea, es obligada la forma^
ción con un sólo tronco, para evitar la
competencia entre olivos y por necesidad
de mecanización de la recogida de acei^
tuna con empleo del vibrador.

Agronómicamente es posible conseguir
un olivo de un solo tronco a partir de una
forma arbustiva obtenida por la brotación
y posterior enraizamiento de estacas de
manera gruesa. Sin embargo para
conseguirlo son necesarias podas de for^
mación costosas y difíciles, que sólo ma
nos expertas y con claridad de objetivos
pueden realizar, puesto que hay que rec-
tificar la forma inicial.

La multiplicación, a partir de estaquillas
semileñosas bajo niebla y la posterior
crianza y formación con un sólo tronco en
vivero, ofrece grandes ventajas y solucio-
na muchos de los problemas agronómicos
a los que hemos hecho mención anterior-
mente.

En el presente trabajo se estudia la
incidencia del material vegetal de planta-
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^ Grandes ventajas de:

-- Estaquillas
semileñosas
autoenraizadas bajo
nebulización.

- Multiplicación en
pequeños

^ contenedores

EI empleo de estacas gruesas para la multiplicación del olivar, da lugar a tormas en arbusto 0
"matas", con gran cantidad de troncos, que la poda de tormación debe transformar en árboles

con un solo tronco, con la consiguiente pérdida de tiempo y de desarrollo del olivo.

ción, sobre la productividad y sobre la
precocidad de entrada en producción del
ol iva r.

2. - ENSAYOS DE CAMPO
REALIZADOS

Las características y circunstancias en
que se han Ilevado a cabo los ensayos son
los siguientes:

Ensayo n° 1- Finca "Las Mo-
rras"

Localidad: Montalbán (Córdoba)
Variedad: Picual.
Fecha de plantación: mayo de 1979
Marco de plantación: 8 x4 m(312 oli-

vos / Ha ).
Cultivo de secano, con riegos dé apoyo

en la poza durante los dos primeros años,
mediante una cuba arrastrada por trac-
tor.

Materiales vegetales empleados:

A: Estada de madera gruesa sin enrai
zar.

B: Estaca de madera gruesa enraizada
en vivero, de un año de edad y trasplante
a raíz desnuda.

C: Estaquilla semileñosa autoenraiza-
da bajo nebulización, criada y formada
con un tronco en vivero durante 3 años y
trasplante a raíz desnuda.

D: Idem con 2 años.
E: Estaquilla semileñosa autoenraizada

bajo nebulización, criada durante un año
en contenedor de plástico de escasa ca-
pacidad y trasplante con cepellón.

Podas de formación efectuadas:
Materiales A y B: Sin poda hasta pri-

mavera de 1982 en la que los olivos pre-
sentaban forma arbustiva. En esta fecha
se elige el pie más recto y vigoroso, eli-
minando los restantes (al igual que hace
el olivarero colaborador en el resto de la
plantación.

Materiales C y D: Solamente en pri
mavera de 1982 se cortan algunas ramas
excesivamente bajas.

Material E: En otoño de 1980 se pasa
de la forma arbustiva inicial a la forma-
ción con un solo pie, entutorando el
tronco que se ha dejado. En primavera de
1982 se eliminan algunas ramas bajas.
En todos los materiales de plantación una
vez que han quedado con un sólo tronco,
se efectúan dos veces al año eliminacio-
nes de los brotes basales adventicios
(desvareto).

Ensayo n ° 2: Finca "Casa
Grande"

Localidad: Villanueva de la Reina (Jaén)
Fecha de plantación: Febrero 1980.
Marco de plantación: 8 x 6 m(208

olivos/Ha).
Cultivo de regadío, mediante pozas en-

cadenadas con surcos y riegos abundan-
tes en los meses de primavera, verano y
principios del otoño.

Materiales empleados:

A: Estaca de madera gruesa enraizada
en vivero, de un año de edad y trasplante
a raíz desnuda.

B: Estaquilla semileñosa enraizada
bajo nebulización, criada y formada con

un tronco en vivero durante 3 años
trasplante a raíz desnuda.

Y

Podas de formación efectuadas:
Material B: sin poda hasta la primavera

de 1982 en que los olivos presentaban
forma arbustiva. En esta fecha, de la
multitud de troncos en la "mata", se
eligió el pie más recto y vigoroso, elimi-
nando los restantes.

Material B: sin poda hasta el momento.
En ambos tipos de materiales de plan-

tación se efectúa dos veces al año la
eliminación de los brotes basales adven
ticios (desvareto).

Es importante decir que ambos campos
de ensayo se asientan sobre un terreno
ocupado anteriormente por olivar adulto,
el cual se arrancó antes de realizarse la
plantación. Se trata, pues, de una re-
plantación.

3. - RESULTADOS

Ensayo de Montalbán (Cuadro N °
1)

Con la utilización de plantones de olivo
procedentes de estaquillas semileñosas
autoenraizadas bajo nebulización, se
consigue un crecimiento significativa
mente más rápido que mediante el em
pleo de las estacas de madera gruesa que
han empleado tradicionalmente los oliva
reros Andaluces.

La estaca de madera gruesa sín enrai-
zar tiene un crecimiento más lento que la
estaca de madera gruesa enraizada en
vivero de un año, si bien la diferencia no
es significativa.
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Si comparamos las diferentes modali
dades de crianza en vivero, de las esta-
quillas semileñosas autoenraizadas, el
plantón de un año de edad contenido en
maceta de plástico de pequeña capacidad
tiene un crecimiento significativamente
más rápido que la planta que han crecido
2 y 3 años en el suelo, y que se han
trasplantado a raíz desnuda. Es debido a
que el trasplante se hace con todo el
cepellón y todas las raíces de la planta, en
el caso del primer tipo de material.

Si se ha de realizar el trasplante a raíz
desnuda, es preferible el plantón de tres
años que el de dos.

Mediante el empleo de plantas proce-
dentes de estaquillas semileñosas au-
toenraizadas, se adelanta un año la en
trada en producción, con respecto a las
procedentes de estacas de madera grue-
sa.

Aunque las plantas procedentes de es-
taquilla semileñosa ya produjeron algo
durante el año 1981, en 1982 se obtuvo la
primera cosecha importante, que resultó
ser de 1.665 Kg/Ha mientras que en los
olivos procedentes de estaca la produc-
ción supuso 242 Kg/Ha.

Las plantas procedentes de estaquilla
semileñosa, criadas en contenedor de
plástico, produjeron más (2.144 Kg/Ha).

Las plantas procedentes de estaquilla
semileñosa, criadas en contenedor de
plástico, produjeron más (2.144 Kg/Ha)
que las que se trasplantaron al terreno
definitivo a raíz desnuda, tras su crianza
en vivero durante 2 y 3 años (1.369
Kg/Ha y 1.481 Kg/Ha respectivamente).

Ensayo de Villanueva de la Reina
(Cuadro N ° 2)

AI igual que en el ensayo de Montalbán,
se observa la conveniencia de emplear
plantones procedentes del autoenraiza-
miento de estaquillas semileñosas (797
Kg/Ha al segundo año) en lugar de las
tradicionales estacas de madera gruesa
enraizadas en vivero (144 Kg/Ha).

4. - CONCLUSIONES

A la vista de los resultados obtenidos
podemos afirmar:

- En el futuro deben abandonsrse los
tradicionales métodos de multiplicación
mediante el uso de estacas de madera
gruesa.

- EI empleo de estaquillas semileñosas
autoenraizadas bajo nebulización tiene
las siguientes ventajas sobre los métodos
tradicionales:

• Acortan el per(odo improductivo del
árbol en un año,

• Aumentan la productividad de la
plantación al menos a corto plazo, por lo

18•AGRICULTURA

P!antas de olivo, multiplicadas a partir de estaquillas semileñosas, a los seis meses de su
enraizamiento. Crianza en pequeños contenedores de plástico, con un adecuado medio de

enraizamiento. (Material vegetal tipo E).

Vivero de olivo con plantas de año y medio de edad, formadas con un solo tronco, entutoradas y
dispuestas para su plantación en el terreno definitivo. EI trasplante con todo su sistema radicular
asegura una buena respuesta vegetativa y una precoz fructificación, que a veces ya se produce

en vivero.

Olívar de 5 años de la variedad Hojiblanca, plantado utilizando plantones procedentes de
estaquillas semileñosas enraizadas bajo niebla y formadas con un tronco en vivero.



Arriba: Planta joven, procedente del autcenrai^
zamiento de estaquillas semileñosas bajo nebu-
lización.
Abajo: Uno de los olivos de la fotografía anterior,
en el que se aprecia su sistema radicular muy
desarrollado, y la sencillez de las intervenciones
de poda en vivero, para su formación con un solo

tronco.

que se generan ganancias anticipada•
mente.

• Facilitan y abaratan la poda de for-
mación, al Ilevarse ésta a cabo en el vive-
ro.

- Con la utilización de este tipo de
planta, es necesaria una mayor inversión
inicial, debido al mayor precio del plantón
y a la necesidad absoluta de Ilevar a cabo
el entutorado de la planta. Sin embargo
estos gastos quedan compensados con el
valor de la primera cosecha, que no se
obtendría con el empleo de las estacas

tradicionales.
- Los viveristas deberán inclinarse, a la

vista de los resultados, por la crianza de
las plantas en contenedores de plástico
de pequeña capacidad. EI trasplante
(venta) se Ilevará a cabo cuando las
plantas tengan un año y medio de edad
con todo el cepellón, y deberán realizarse
en vivero las primeras podas de forma-
ción, entregando al agricultor los planto-
nes formados con un único tronco y con
una altura de un metro sobre la tierra del
contenedor.

CUADRO NUM. 1

CULTIVO SECANO. PLANTACION 1979
Finca "Las Morras". Montalbán ( Córdoba)

Volumen Producción de
a! año de Arboles Cosecha aceituna en 1982

Materiales plantación con flor 1981
deplantación m3/olivo eno/p Kg/olivo Kg/olivo Kg/Ha

Estaca gruesa sin enraí-
zar. Plantación directa 0,4 0 0 0,96 299

Estaca gruesa enraiza-
da en vivero. Trasplan-
te a raíz desnuda 0,6 0 0 0,59 184

Crianza en suelo.Q
cn Formación a un
^ Q tronco en vivero.

^ o
Q

Trasplante a raíz

^ N desnuda (3 años) 1,1 93 0,29 4,74 1.479
W Q
N

Q z Idem (2 años) 0,8 63 0,17 4,38 1.367
J w
J ^

^ ^ Crianza en conte-
^

Q Q nedor plástico pe-
^̂ queño. Trasplante

w con cepellón 1,9 63 0,14 6,86 2.140

CUADRO NUM. 2

CULTIVO DE REGADIO. PLANTACION FEBRERO 1980
Finca "Casagrande". Villanueva de la Reina (Jaén)

Producción de aceituna
en 1982

Material de plantación Kg/olivo Kg/Ha

Estaca de madera gruesa enraizada en vivero en
suelo, un año y trasplante a raíz desnuda 0,69 144

Estaquilla semileñosa autcenraizada. Crianza en
vivero en suelo, 3 años, con formación con un
tronco en vivero y trasplante a raíz desnuda 3,83 797

AG R ICULTURA-17



Hacia una olivicultura especializada y rentable

ORIENT4CIONES
SOBRE LA

PODA DEL OLIVAR
Y FORMACION DE

NUEVAS PLANTACIONES INTENSIVAS

Por Miguel PASTOR MUNOZ-COBO (*)

Desde que en el año 1962 se
realizo en Cañada del Rosal, pro-
vincia de Sevilla, la primera plan_
tación intensiva con un elevado
número de árboles por hectárea
y en la que los árboles produjeron
pr^onto y con gran generosidad,
muchos han sido los olivareros
que han realizado este tipo de
plantaciones, normalmente con un
éxito similar al de la plantación
pionera.

Sin embargo, se ha observado
que algunas de las técnicas cul-
turales aplicadas en la olivicultu-
ra tradicional, no son las más ade-
cuadas para el cultivo intensivo.

Entre estas técnicas merece es-
pecial atención la de poda de for-
mación, que ha sido el factor que

(') Ingeniero Agrónomo, Departamen-
to Nacional de Olivicultura. I. N. I. A. Cór-
doba.

OUADRO NUM. 1

a nuestro juicio ha inducido a la
merma de posterior carencia de
producción de las nuevas planta-
ciones densas.

La nueva olivicultura intensiva
debe perseguir ante todo alcanzar
el máximo número de pesetas por
he^ctárea. Ello solamente se con-
sigue mediante una reducción al
máximo de los costes de produc-
ción, haciendo mención especial
a la recogida, sacrificando para
ello si es preciso una parte de la
producción.

En las plantaciones intensivas
pioneras, sus propietarios optaron
por los sistemas sin podas de for-
mación. Ante estas tendencias, el
Departamento Nacional de Olivi-
cultura del I. N. I. A. planteó a
partir de 1966 diversos ensayos
en Ios que se comparaban el sis-
tema sin poda y diversos sistemas
de formación con varios troncos.

En el cuadro número 1 damos
un resumen de los resultados ob-
tenidos en dichos ensayos.

En dicho cuadro se observa que
cuando la poda se reafiza con la
suficiente suavidad y dosificación,
no se ocasionan pérdidas signifi-
cativas de cosecha con respecto
a los sistemas sin poda, incluso en
podas escalonadas encaminadas a
formar árboles con un solo tronco.

Descartados los sistemas sin
poda, los cuales ocasionan proble-
mas al olivarero una vez que los
árboles han alcanzado la edad de
de diez a doce años (según vigor,
compacidad de las variedades y
marco de plantación e I e g i d o),
queda, pues, por determinar el ti-
po de poda a seguir desde la pri-
mera intervención.

EI sistema de poda de forma-
ción con varios pies reafizado con
mucha lentitud, que se venía utili-

ENSAYOS COMPARATIVOS DE "PODA" Y"NO PODA" DE FORMACION

P R O D U C C I O N E S

F I N C A

Pirulera (Jaén) ... ... ... ...

Pirulera (Jaén) ... ,.. ... ...

Cañada Jimena (Sevilla) ... ...

Jabalquinto (Jaén) ... ... ...

^Marco de
plarrtación

8 x 4 m.

5,5 x 1,5 m.

Perfodo
de tiem^po Producciones

considerado TIPO DE POD^A kg./ha.

1973-1976 Sin poda 1.156
Escalonada un pie 1.176
Escalonada dos pies 1.288

1973-1975 Sin ^poda 1.683
Escalonada dos pies 1.648
Esca6onada tres pies 1.580

1987-1973 Sin poda 4.895
Tradicional, escalonada a tres pies 5.067

1968-1972 Sin poda 4.361
Tradicional, escalonada a tres pies 4.539
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CUADRO NUM. 2

ENSAYO COMPARATIVO DE PODA Y NO PODA DE FORMACION

ANALISIS DE LAS PROCUCCIONES

Finca Cañada Jimena (Sevilla)

Marco^ de plantación: 8 x 4 metros

Pfantación: 1962

CON PODA DE FOPoMACION TRADIGIONiAL
S I N P O D A MUY POCO 5EV6RA

A N O S
Producción

kg. fruto/ha.
Rendimiento

graso %
Producción

kg. aceite/ha.
Producción

kg. fruto/ha.
Rendimiento

graso %
Producción

kg. aceite/ha.

1967 ... ... ... 2.998 - 3.285
1968 ... ... ... 7.094 - 6.105

d d
1970 ... ... ... ... ... ...

s. .
3.213

-
-

.s.
2.318

1971 ... ... ... ... ... ... 9.828 7,19 70^6,6 10.383 7,89 819,2
1972 ... ... ... ... ... ... 2.392 19,09 456,6 2.381 18,85 448,8
1973 ... ... ... ... ... ... 3.847 12,99 499,7 5.928 11,38 674,6

1974 ... Sin producción Sin ^producción

zando con éxito en el olivar tradi-
cional de Andalucía, aplicado al
caso de las plantaciones densas,
no han dado el resultado que en
principio cabía esperar, planteán-
dose los problemas al mismo tiem-
po y con igual magnitud que en el
caso de árboles sin poda.

En el cuadro número 2 se da la
evolución de las producciones y
rendimientos grasos de una plan-
tación densa en la que se compa-
ra la poda tradicional y la no po-
da, observándose en ambas, de-
bido a la competencia entre los
árboles como consecuencia del
gran desarrollo alcanzado por los
árboles (14.000 m.^;/Ha.), los si-
guientes problemas:

- Aumento de la alternancia
de producción.

- Descenso drástico en los
rendimientos grasos de los frutos,
hasta niveles del 7 a 8 por 100,
debido a una anormal maduración,
en la que era frecuente que no se
produjera el endurecimiento del
hueso.

- A los doce años de edad y
con ocho cosechas recogidas los
árboles dejan de producir.

Solamente la puesta en riego
precedida de una pada severísima
fueron capaces, transcurridos dos

años, de reestablecer la produc-
ción.

La poda por sí sola no fue ca-
paz de establecer de nuevo la ple
na producción de la plantación.

Ante la obligación de decisión
de la futura poda de formación,
esta debe conseguir que:

- Los árboles producen lo más
pronto posible y en la máxima
cuantía.

- Las árboles produzcan el
mayor número de años, y con una
calidad de frutos satisfactoria, te-
niedo en cuenta las disponibilida-
des de agua.

- Su realización sea lo más
económica posible.

- Los árboles puedan ser re-
colectados mecánicamente cuanto
antes y al coste más bajo posible.

A este respecto la formación
con un solo tronco es fundamen-
tal, ya que permite el empleo de
los vibradores de troncos antes
de los diez años de edad, sier,do
rentable la recogida mecánica con
una cosecha de 10 kg./árbol. Para
los árboles de tres pies se necesi-
tarían más de 30 kg./árbol para
una recogida mecánica más bara-
ta que la manual, no pudiéndose
emplear los vibradores actuales
hasta los quince o veinte años de-

bido al lento crecimiento en gro-
sor de los troncos.

Fijémonos en las plantacicnes
adultas existentes en Andalucía.
La de^sidad de plantación más
frecuente está comprendida entre
los 70 y 80 árboles de tres pies
por hectárea, es decir, entre 200
y 250 troncos. La nueva olivicul-
tura intensiva debe sus altas pro-
ducciones a una mejor distribu-
ción de este número de pies en
el terreno, para de este modo con-
saguir un mejor aprovechamiento
de la luz y del terreno. Ello puede
traducirse en un aumento de pro-
ducción superior al 40 por 100 pa-
ra unas determinadas condiciones
de cultivo.

Decididos por la formación de
los árboles con un solo tronco,
nos planteamos dos problemas:

1. Obtención a medio plazo de
árboles de un tronco, a partir de
un olivo en forma arbustiva y con
varios pies, lo cual ocasiona unos
gastos en poda elevados.

2. Plantar árboles formados
con un solo tronco en el vivero, al
igual que se hace en fruticultura,
con los que casi se suprimirían
los gastos de poda.

A continuación abordamos los
dos temas por separado.
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PODA DE FORMACION CON
UN SOLO TRONCO DE OLIVOS
QUE CRECEN EN FORMA
ARBUSTIVA

Estos olivos proceden del em- :
pleo para la plantación de estacas
de madera gruesa enraizadas en
vivero (fig. núm. 1) o plantadas di-
rectamente en el terreno defini-
tivo.

Momento de comenzar la poda
de formación

Durante los dos o tres prime-
ros años es preferible no realizar
intervenciones sobre los olivos,
con el fin de lograr un sistema ra-
dicular muy desarrollado y poten-
te.

Cuando la planta (en forma ar-
bustiva) ha alcanzado de 1 a 1,5
metros de altura, se debe realizar
la primera intervención. En ese
momento será fácil de elegir el
pie de vida y poderlo destacar aún
más del resto de los pies del olivo.

Si no se realiza a tiempo esta
primera intervención, I u e g o se
plantearán problemas mayores en
la elección del pie de vida, oca-
sionándose heridas de considera-
ción que puedan frenar su des-
arrollo.

Forma de realizar !a primera
intervención (Fig, núm. 2).

Se eligirá el pie más derecho y
vigoroso del olivo, teniendo en
cuenta la posibilidad de formar
una buena cruz a una altura de
0,8 a 1 metro, realizando sobre
él el mínimo número de cortes po-
sibles.

Se suprimirán los pies que es-
tén próximos al de vida para que
no estorben su desarrollo ni com-
pitan con él por la luz y el espa-
cio.

Igualmente se cortarán ramas de
otros pies que no compiten direc-
tamente con el de vida, pero que
puedan deformarlo. Estos pies que
se dejan al principio, tienen la
función de proporcionar protec-
ción y ayudar a la producción.

Es importantísimo s u p r i m i r
cuanto antes las ra^mas bajas vi-
gorosas del pie de vida, pues for-

Figura núm. 1
La estaca gruesa enraizada en vivero, de
un aRo de edad, es el material vegetal
más frecu^entemente empleado en las

plantaciones intensivas de olivar

Figura núm. 2:
Formación de oiivos con un pie, partien-
do de la forma artwstiva. Primera inter-

vención

20-AG R ICU LTU RA



marfan una cruz demasiado baja
teniendo que ser suprimidas más
tarde dejando grandes cicatrices
en el tronco y ocasionando un
grave desequilibrio.

Fifluras núme. 3 y 4:
Dlvsreo• aetado• de lo• Arboles, an la poda escsloneda, pere coneeQulr árbolae

d• un solo ple

Flyura núm. 6:
Arbolea ds once eño• de edad y en cultivo Intenslvo, }ormedoa con un •olo tronoo,

partlendo de ostecae de madera grueea

Podas posteriores de formaclón

Si el desarrollo de los árboles
ha permitido la primera poda de
formación a los tres o cuatro años
d© edad, en otras tres o cuatro
podas realizadas anualmente de-
berá quedar el árbol con un solo
tronca, es decir, con una edad de
siete a ocho años.

Durante estas podas se supri-
mirán las ramas y pies que entor-
pezcan el perfecta desarrollo del
pie de vida, pero pensando igual-
mente en la producción, que es
el fin primordial de la plantación
(figs. núms. 3, 4 y 5). ^

Es importante que en estas po-
das el pie de vida reciba ligeras
intervenciones, tendentes a for-
mar una copa equilibrada, sin
preocupar demaslado la forma de
los árboles.

Podas futuras de mantenimienfo

Hasta el momento de comenzar
las podas de renovación y ya los
árboles con un solo tronco, se rea-
lizarán ligeros aclareos de la copa
para lograr una iluminación ópti-
ma, siendo necesario igualmente
el adecuado control del volumen
de los olivos.

Es muy importante este aspec-
to, pues sobresapasando el volu-
men por hectárea óptimo para un
medio determinado, se ocasiona
un desequilibrio y competencia en-
tre los árboles, lo cual ocasiona
los graves problemas que se pre-
sentaron al comentar el cuadro
número 2.

FORMACION DE ARBOLES
CON UN TRONCO EN VIVERO

Empezaremos por explicar bre-
vemente el sistema de obtención
de este tipo de material:

1, f^reparación de estaquillas
herbáceas (de madera del año)
con una longitud aproximada de
15 cm., y 4 mm. de diámetro y con
4a6hojas.
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2. Enraizamiento bajo niebla
de las estaquillas, con ayuda de
hormonas de enraizamiento (AIB) y
calor de fondo. Esta operación
suele durar sesenta días (fig. 6).

3. Transparte de las estaqui-
enraizadas a macetas de turba de
pequeño tamaño, para su "endu-
recimiento" y adaptación al me-
dio.

4. Colocación de las macetas
en el terreno de vivero, con una
edad de cinco o seis meses, y un
marco de plantación de 0,25 por
1 metro.

5. Realización de enturbado y
poda de formación de los planto-
nes durante el período de creci-
miento de la planta, para conse-
guir alturas superiores a 1 metro
y un solo eje.

6. Cuando las plantas han al-
canzado un diámetro de tronco
comprendido entre 15 y 20 mm.
Ileva a cabo el acondicionamien-
to para la venta y trasplante a raíz
desnuda. Se invierten dos años en
la obtención de una planta de di-
cras características (fig. núm. 7).
Una vez que el agricultor ha reci-
bido las plantas debe realizar las
siguientes operaciones:

a) Se suprimirán si el viverista
no lo ha hecho la totalidad de la
copa, realizando un corte a una
a{tura superior a 1 metro por en-
cima de la raíz, con la finalidad
de equilibrar el sistema radicar y
la parte aérea (fig. núm. 7).

b) Teniendo en cuenta que el
alivo posee vegetación basítona,
para evitar los brotes que apare-

^ t Figura núm. 6:
F^taquilla herbácea enralzada bajo nlebla,
sesenta dfas después de la colocación en

la cámara de enraizamiendo

/ Figura núm. 7:
Plantones formados con un tronco en
vivero. A la derecha, planta dispuesta pa-
ra su colocación en el terreno definltlvo

Figura núm. 8:
Olivo formado con un tronco en vivero,
a!os ocho meses de su plantación. Ob-
sérvese la tela que cubre el tronco, la
cual evita la aparición de brotes ad-

venticios ^
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Figura núm. 9: ^

Plantación de la variedad Manzanitla, de
menos de dos ^ños de edad, con árboles
formodos con un tronco en vivero y riego
gota a gota, en la que ya al primer año
algunos olivos han producido aceitunas

cerán en la base de los troncos,
se procederá a envolverlos con
una tela hasta 20 ó 25 cm. de su
parte superior (fig. núm. 8).

c) Se colocarán los plantones
en el terreno definitivo, procuran-
do que Ia posición relativa de las
raíces no sea mucho más profun-
da que la que tenía en el vivero.

d) Se procederá inmediata-
mente al riego y entutorado de los
plantones. Recomendamos la rea-

Figura núm. 10: ♦
Artsoles de slete años de edad, plantados
ccn material tormado con un tronco en
vlvero. Fsia plantación ha producido ya

dos cosechas abundantes

lización de la plantación en el mes
de noviembre.

e) En el mes de agosto, y no
más tarde, se procederá a retirar
las telas que cubrían los troncos
de los olivos, una vez que se ha
conseguido una brotación abun-
dante en la "cabeza" de los tron-
cos (la parte no cubierta por di-
cha tela).

f) Los cuidados culturales en
los dos años que siguen a la plan-

tación son idénticos a los aplica-
dos tradicionalmente en la plan-
tacibn con "garrotes enraizados",
y que son de sobra conocidos por
el olivarero: riegos abundantes,
cavas de pies, abonados nitroge-
nados racionales, tratamientos fi-
tosanitarios, etc.

Este sistema tiene ventajas im-
portantes sobre los sistemas tra-
dicionales de multiplicación en
Andalucfa:

1. No se retrasa la entrada en
producción, podemos citar, a t(tu-
lo de ejemplos, que un 15 por 100
de los árboles plantados por este
procedimiento han producido acei-
tuna al año siguiente a la planta-
ción, en una experiencia realiza-
da en Córdoba empleando ta va-
riedad Manzanilla (fig. núm. 9).

2. Abono considerable en la
poda de formación, cuyo caste se
reduce al máximo.

3. Se puede realizar la recogi-
da mecánica con vibrador al sexto
o séptimo año (fig. 9) después de
la plantación y con mayor facili-
dad at obtenerse "cruces" más al-
tas.

4. Mayor desarrollo de los ár-
boles, al no realizarse podas drás-
ticas de formación, a las cuales
obliga la formación partiendo de
la forma arbustiva.

Los inconvenientes más impor-
tantes de este tipo de material ve-
getal, en comparación con los "ga-
rrotes", son:

1. EI precio de adquisición es
superior al de la "estaca enraiza-
da", pero este coste se compensa
con una reducida inversión en
poda.

2. Existe un desembolso inicial
de mano de obra en la realización
del "entorado" y en la colocación
y desatado de las telas que impi-
den la aparición de brotes bajos.
Este coste es inferior a la poda de
formación que hay que realizar
cuatro o cinco años consecutivos.

3. Escasean los viveristas que
producen hoy día, en España, es-
te tipo de material vegetal, por lo
que es difícil su adquisición. Ac-
tualmente sólo existen plantacio-
nes experimentales realizadas con
este material por el Departamento
de Olivicultura, en Córdoba.
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Plantación intensiva a
marCO 8 x 4 m sin

poda, en los primeros
eños de edad, antes
de que se ocasionen

graves problemas de
competencia entre los

olivos, lo que
comprometerá la

productivided y vida
futura de este olivar.

Arboles con un solo tror^co

LA MODERNA
OL IVICULTURA
DEL « VERDEO »
Densidades y marcos en las
plantaciones de Manzanilla

Mi^uel Pastor Muñoz-Cobo°

LOS PRIMEROS INTENTOS

En los primeros años de la década de los
sesenta se realizaron, de forma esporádi-
ca, las primeras plantaciones intensivas,
en las que era denominador común una
alta densidad de plantación, unas produc-
ciones de aceituna precoces y abundantes
y una poda de formación escasa o nula.

Lós excelentes resultados obtenidos
estimularon a muchos olivareros a realizar
este tipo de plantaciones, que durante los
primeros años de edad les proporcionaron
unos saneados ingresos.

Transcurridos ocho a diez años desde la
plantación, la elección de marcos rectan-
gulares que dieron lugar a la formación de
setos (8 x 4 m), altas densidades de
plantación y deficiente orientación de la
poda de formación (formas arbustivas o
con varios troncos), puso en duda la con-
veniencia de este tipo de olivares debido a:

* Ingeniero Agrónomo. Dpto. Nacional Olivicul•
tura y Elaiotecnia. INIA. Córdoba.

- Descenso drástico de las produccio-
nes.

- Escasa calidad de las aceitunas, tanto
para mesa como para molino.

Planteados estos problemas sólo la
puesta en riego y las podas severas fueron
capaces de sacar a estas plantaciones de
la marginalídad.

Llegados a este estado, el Ministerio de
Agricultura, dentro del Plan de Reconver•
sión y Reestructuración Productiva del
Olivar, planteó una serie de ensayos en
Fincas Colaboradoras, en los que se pre-
tendió encontrar soluciones válidas a los
problemas planteados.

UN ENSAYO EN FINCA
COLABORADORA

En la Finca " La Beata" en Osuna, se
planteó en 1975 un ensayo de marcos de
plantación con olivos de la variedad Man-
zanilla, en el que se comparan las si-
guientes densidades: 100, 156, 200, 312 y

400 olivos/Ha. Para las dos últimas den•
sidades se trabaja con dos marcos distin-
tos, uno real y otro rectangular, por lo que
el número de marcos en estudio totaliza la
cifra de siete.

Los olivos se riegan a pie abundante-
mente dos veces durante el verano. Hay
que destacar que el invierno de 1980 los
olivos resultaron gravemente dañados por
las repetidas heladas, tras las que apare-
ció un fuerte ataque de tuberculosis que
hizo temer en principio por el futuro de
este olivar.

En el momento en que escribo este
artículo se han obtenido cinco cosechas, y
aunque todavía es pronto para sacar con•
clusiones, se dan tres cuadros resumen de
los resultados obtenidos:

- CoseLhas totales, (tabla núm. 1).
- Escandallo de los frutos: tamaño y

porcentaje de perdigón (tabla núm. 2).
-Cosechas de aceituna de calibre co-

mercial, eliminando el perdigón (tabla
núm. 3).
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LOS PRIMEROS RESULTADOS

Además de los referidos datos, hemos
realizado otras observaciones como pre•
cocidad de entrada en producción,
desarrollo de los olivos y su interrelación,
que nos permite globalmente sacar las
siguientes conclusiones:

1. - Hasta que los árboles no han Ilega•
do a la edad de cinco años, no se han
observado diferencias en su desarrollo,
siendo el volumen total por hectárea pro^
porcional a la densidad de plantación. A
partir de esta edad el volumen por olivo
disminuye al aumentar dicha densidad, lo
que indica que se ha iniciado la compe-
tencia.

2. -Tanto la posibilidad de entrada en
producción, como la cuantía de la primera
cosecha están íntimamente relacionados
con el desarrollo de los olivos, de aquí el
enorme interés de conseguir mediante
cuidados culturales esmerados, el máximo
crecimiento de los árboles en los primeros
a ños.

3.-Con excepción del año en que se
obtuvo la primera cosecha, la producción
por olivo decrece al aumentar la densidad
de plantación, Sin embargo la producción
por hectárea aumenta al hacerlo dicha
densidad (tabta núm. 1).

4. - A la hora de elegir un marco, para

Olivar intensivo adulto, en el que
puede apreciarse que la alta
densidad de plantación unida a
un incorrecto sistema de
formación del arbolado arruina
la plantación. Sólo podas
severas y aportaciones
suplementarias de agua son
capaces de sacar el olivar de la
marginalidad.

una densidad dada, es más productivo un
marco real (en cuadrado) que un rectan•
gular, muy desequilibrado (tabla núm. 1).

Por motivos de un óptimo aprovecha•
miento de la luz y en definitiva de una
máxima productividad, no es conveniente
que la mínima distancia entre olivos sea
inferior a 6 metros.

5. - Si nos referismo al tamaño de los
frutos (calidad) y cantidad de perdigón
(tabla núm, 2), podemos afirmar que
ambos parámetros se empeoran sensible•
mente cuando se aumenta la densidad de
plantación.

En la tabla núm. 3 se descuenta de la
producción global por hectárea el perdigón
(frutos cuyo precio no Ilegan a compensar
el coste de recogida). En la misma se
puede observar que al contrario de lo que
ocurría con dicha producción global, no
parece ser interesante superar los 300
olivos por hectárea.

Sin embargo, hasta el momento, la
producción total con calibre comercial,
obtenido durante las cinco primeras cose•
chas, es casi el doble en marco de 312-400
olivos/Ha que ta obtenida con 100-156.

Y LAS RECOMENDACIONES

No quiero terminar este artículo sin
hacer unas recomendaciones, que van
respaldadas por la experiencia adquirida a

TABLA N. ° 1
PRODUCCION DE ACEITUNA

lo largo de mis visitas a gran número de
plantaciones y al trabajo profesional dedi-
cado casi exclusivamente al estudio del
olivar intensivo:

1.-Si queremos un olivar que pueda
ser mecanizado, se necesita al menos una
calle de 7 metros por la que puedan pasar
los tractores sin dificultad.

2, - En plantaciones de secano, si que•
remos producciones de calidad, cantidad y
con una larga vida, no se deben superar
los 200•210 olivos/ Ha, recomendando los
marcos 8 x 6 m y 7 x 7 m, siempre que
los árboles se formen con un solo tronco y
la poda de producción sea la adecuada.

3. - En plantaciones en riego, y siempre
que el agua sea abundante y sin limitacio•
nes, sobre todo a la salida de verano,
podríamos decidirnos por mayores densi•
dades, si bien deben respetarse las míni•
mas distancias entre olivos a que hicimos
antes referencia, ya que cuando el agua no
es factor limitante de la producción, la
deficiente iluminación es quien limita
seriamente la cantidad y, sobre todo, la
calidad de las aceitunas producidas.

A pesar de que té^cnicamente podrían
emplearse marcos como el 7 x 6 m y el 6
x 6 m, yo no los aconsejaría, ya que sería
a costa de podas severas y costosas que
limitarían la vida del olivar, manteniendo
los marcos aconsejados para el secano e
incluso algo más amplios, ya que con riego
los olivos crecen más y en este caso habría
que realizar podas menos severas.

Muchos agricultores y técnicos todavía
se inclinan por plantar a altas densidades,
con la finalidad de recuperar rápidamente
la gran inversión que Ileva consigo toda
plantación. Sin embargo sigo pensando
que las limitaciones de tipo mecánico y
agronómico a que antes hice referencia,
nos aconsejan ser prudentes y utilizar
marcos de probada eficacia como son el 7
x 7m,8 x 6myalosumoel7 x 6.

Quiero decir, por último, que no se
concibe una olivicultura moderna, meca-
nizada y rentable sin olivos formados con
un solo tronco.

P R 0 D U C C I 0 N E 9

Marco da
Plantaclón

Denaidad
olivoe^ha t978 t979 t9g0 1981 t982 TOTAL tA E D I A

.
Kg^Ha Kg^Ha Kg^Ha Kg^Ha Kg^Ha Acumulado Kg^Ha.

m. K Ha.

to x t0 t,^o 280 7t5 2.3t9 B46 3.280 7.439 t.488

8 x 8 t56 498 t.o88 z.759 546 3.t54 8.045 t.6o9

7,01 x 7,07 2^0 692 1.370 3.700 1.092 4.28o tt.t34 2.227

9 x 4 3t2 1.262 t.640 4.164 975 5•09t t3.352 2.670

5,67 x 5,67 3t2 ^ 998 t.866 4.69z t.t68 5.308 t4.o32 2.8c6

5 x 5 400 1.4z6 2.t7B 6.t60 t.453 6.183 t7.400 3.480

7,07 x 3,53 400 824 t.t4z 4.624 t.z59 4.666 t2.5t5 z•503
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TABLA N. ° 2
ESCANDALLO DE LOS FRUTOS PRODUCIDOS

^ t>7C t)7^ t98o t9nt i)°?

I^,;.RCO

u..

:1;113IDaD

olrvob/Ha 1'wi^:,no Perdigón Ta_.^áno Perdi^ón 'ramano Peráigón 'P:Lnar^o Perli^;ón
_

Tamano Perdi;•ói

1^xi0 1D0 2j3 3,3 230 0.0 2j9 d,0 2j9 3,y 325 14,^^

:x^ 15'^ 25^ &,0 22ó 1,S 324 13,0 253 4,1 352 22r5

7,o^ix^,^^ 200 250 3,a ?33 O,E 33t t7,? 26^ 8,G 37^ 2f,,2

^xt 312 23G 5,2 240 t,o 3tn 12,4 2j-1 2,9 355 3o,t'

y,C,7x5,á7 3t2 275 0,? 2^) 0,5 332 a4,5 ^5^ ^ J 366 2II,5

;,c5 ^:JO ?ó3 4,3 22-1 ^,2 352 24,3 ^Z? ^,1 417 52,5

7x;,5 ^00 2^^5 4,4 ?13 0,2 323 15,3 2)0 10,3 3Rd 3°,5

NOTA: Tamaño: n.° de aceitunas/Kg.
Perdigón: Porcentaje en peso de frutos con tamaño inferior a 400.

TABLA N. ° 3
PRODUCCION DE ACEITUNA DE TAMAÑO

COMERCIAL (Descorrtando el perdigón)

P R 0 D U C C I 0 N E S

Marco de Densidad

Plantación olivos^ha. 1978 1979 1980 1981 1982 TOTAL M E D I A

Kg^Ha. Kg^Ha Kg^Ha Kg^Ha Kg^Ha
Acumulado

K ha. K ha.

10 x t0 100 271 715 2.133 813 2.804 6.736 1.341

9 x 8 156 458 1.07t 2.400 52q 2.444 6.897 t.379

7,01 x 1,07 200 666 1.359 3.045 998 3.t59 9•227 1.845

B x 4 3t2 t.2t5 t.822 3.648 947 3.523 11.155 a.231

5,67 x 5,61 3t2 911 1.857 4.012 1.t34 3.790 11.704 2.34t

5 x 5 400 1.365 2.t74 4.663 1.370 2.937 12.509 2.502

7,07 z 3,53 40^^ 788 t.t40 3.870 1.129 2.870 9.797 t•959

No se concibe un olivar moderno,
mecanizable ni rentable sin la tormación
del arbolado con un solo tronco.



CULTIVO DEL
OLI VAR

SIN LABOREO
^ HERBICIDAS

^ METODOS DE APLICACION

Miguel PASTOR MUÑOZ-COBO^

1. INTRODUCCION

En los primeros años de la década de
los sesenta es cuando se empiezan a
"ensayar" en España técnicas de "no
laboreo" en el cultivo del olivar, gracias a
la iniciativa de algunas casas comerciales
(Zeltia Agraria, Ciba-Geigy, etc.).

En estos "primeros ensayos" se puso
en evidencia claramente el gran porvenir
que se abría para el olivarero con la apli-
cación del "no laboreo". En la totalidad de
las parcelas estudiadas, los olivos produ
cían más cuando se controlaba la hierba
sin labranza del suelo.

Este hecho se ha podido confirmar en
los ensayos comenzados en 1976 simul-
táneamente en tres parcelas bajo la di-
rección de la Jefatura de Producción Ve
getal de Jaén y de la Estación de Olivicul
tura de Jaén del INIA, de los que en la
actualidad contamos con las cosechas de
un quinquenio (en el cuadro la media
anual del quinquenio en kg^ olivo).

Se ha puesto en evidencia que, hasta el
momento, el mantenimiento del suelo

En el presente trabajo solamente pre
tendemos exponer los medios al alcance
del olivarero para conseguir manejar co
rrectamente y al mínimo coste los herbi
cidas con que cuenta en el rnercado.

2. VENTAJAS DEL NO LABO-
REO CON SUELO DESNUDO

a) Se aprovecha al máximo el potenaal
productivo del suelo en que vegeta la
plantación. Debido al reiterado paso de los
aperos de labranza, queda sin aprovechar
por el olivo los 20 cro superficiales del
terreno, to que supone del 20 al 30°ró del
suelo útil.

b) Las raíces del árbol no sufren dete
rioro mecánico debido a la acción de es-
carificadores y gradas.

c) Desaparece durante todo el año la
competencia entre malas hierbas y el olivo
por el agua.

d) No se destruye la estructura del sue
lo.

Ensayos de no laboreo en la Venta del Llano. desnudo todo el año mediante aplicación
INIA. Jaén. ( Foto Alvaro Sierra). de un herbicida residual en otoño antes de

la emergencia de las malas hierbas, es el
método más rentable para los olivareros,
según se deduce de los resultados de
estos ensayos y que se resumen a conti-
nuación:

° Ingeniero Agrónomo. Departamento Nacio
nal de Olivicultura. INIA. Córdoba.

METODOS DE NIANTENIMtENTO
DEL SUELO

No laboreo
^herbicida

preemergencia) Laboreo tradicional

31,1
51

20,6

48,7
21

40,1

42,7
47

29,1

5alido Bajo Kg/olivo
Navas IJaén) Aumento Cosecha °/o

Duende Kg/olivo
Cylluevar (Jaénl Aumento Cosecha °/o

V. Llano Kg/olivo
Mengibar (Jeéni Aumento Cosecha °/o
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e) AI estar las raíces muy superficiales
en los suelos no labrados, se aprovechan
las precipitaciones de escasa cuantía.

f) En los suelos con fuerte pendiente se
limita visiblemente la erosión.

g) EI descenso de temperatura en las
noches de invierno es menor cuando se
mantiene el suelo desnudo, ya que du•
rante el día absorbe éste más calor.

h) Por idéntico motivo, en primavera la
actividad de las raíces es mayor.

i) La absorción de N, P y K mejoran con
respecto a las del suelo labrado.

j) AI parecer algunos herbicidas como la
Simazina tienen una acción favorable in•
directa sobre el árbol.

k) Según el Inventario Agronómico de
Olivar, en Andalucia en el 19% del olivar,
lo que representa unas 225.000 Ha, no es
posible la mecanización del laboreo del
suelo. Aplicando el "no laboreo" podrían
mejorarse muchas miles de hectáreas.

I) EI mantenimiento del suelo sin labo^
reo es más barato que el laboreo tradicio
nal.

Maquinaria de tratamiento de herbicida,

NO LABOREO

4 Kg m.a/Ha ^Simazina) x 625 ptas.(Kg ............................................. 2,500 ptas.
Aplicación ( t de tractor con cuba) .............. ........................................ 1,000 "
Parcheo an primavera (200/o suparficie) de hierba resistente:

...........................6 Kg m.a/Ha IAminotiazal} x 20/100 x 1,000 ptas. i. "
"................................................Aplicación ( 1 }ornal) ........................... 1.6 0

^ABOREO
9 horas/Ha tractor x 800 ptes,/h

TOTAL . ...................................

. ........................................................

6.000 ptas./Ha

7,200 ptas.
Prepereción de "suelos" para la recolección (40oio suelo) ^

......................................... ... .2 hores/Ha tractor y rulo x 800 ptes./h "
....................................

„3 Kg m.a./Ha (Simazine! x 40I100 x 626/Kg 760 "
Aplicación herbicida (0,6 h de tractnr) ................................................ 400

TOTAL .................................... 9,960 ptas./Ha

3. INCONVENIENTES DEL "NO
LABOREO" CON SUELO DES-
NUDO

a) Compactación de la capa superficial
del suelo, lo que puede disminuir la infil•
tración de agua y aumentar la escorrentía.
Este hecho puede aconsejar el cambio de
los sistemas de riego en olivar de regadio.

b) Ausencia total de aportación de ma^
teria orgánica, lo que puede disminuir la
actividad de organismos del suelo.

c) La actividad de los topos, que no son
molestados por laboreo, puede ocasionar
daños a las raíces de muchos árboles.

d) Riesgos de fitotoxicidad para el olivo,
si no se manejan correctamente los her-
bicidas.

- Utilización de herbicidas no reco
mendables en el olivar.

- Dosis excesivas del producto herbici
da.

- No tener en cuenta la naturaleza del
suelo. En las tierras arenosas deben dis
minuirse las dosis de herbicidas residua•
les.

- I_os medios de aplicación de herbici^
das deben ser los correctos, de modo que
la aplicación sea homogénea y adecuada
al tipo de producto y tratamiento.

-Condiciones climatológicas: tratar en
ausencia de viento, sobre todo cuando se
emplean herbicidas de contacto y traslo
cación.

- Supone un riesgo, el empleo de her^
bicidas residuales en olivos con edad in
ferior a los 4 años, sobre todo en suelos
ligeros.

Los daños por herbicidas pueden estar
ocasionados por no tener en cuenta los
puntos sigwentes:

e) En los suelos arcillosos se aprecian
en los primeros años gran cantidad de
grietas, que asustan al olivarero.

f) Cambio de la tlora hacia especies
difíciles de controlar, tales como:

Convolvulus arvensis (corregúela)
Convolvulus altheo^des
Cynodondactylon (Grama)
Ornitogallus pirenaicus
Allium vineale
Rumex sp.
Cyperus rotundus (Juncia)
Muscari sp.
Sorghum helepensen (cariota)
Euphorbia sp.
Gallium sp.
Rubus sp.
Crateagus sp.

cuyo control ocasiona gastos comple^
mentarios, aconsejándose su control ya
desde el momento de su aparición me•
diante el oportuno tratamiento en rodales.

4. HERBICIDAS RESIDUALES
RECOMENDADOS EN EL OLI-
VAR (Cuadro núm. 1)

Muchos son los herbicidas residuales
que se han utilizado en el olivar, sin em^
bargo al producto empleado debemos
exigirle:

-gran tolerancia por el cultivo,
- escasa o nula absorción foliar,
-escasa so)ubilidad en agua para que

permanezcan en la capa más superficial
del terreno,

- persistencia en el suelo hasta la Ile-
gada del período de sequía (septiembre
junio^,

- escasa descomposición y volatilidad,
para permanecer en el suelo desde la
aplicación hasta el momento en que se
presentan las primeras Iluvias,
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CUADRO Ns 1

HERBKIDAS RESIDUALES G^UE PUEDEN UTIUZARSE EN EL CULTIVO DEL OLtVAR SIN LABOREO

Tipo de Nbteria Modo de Dósis M,A. Producto Coste Orientativo
TroMmiento Activa Acción K Na Comercial Pts Na, 1

Observaciones

$imvzina Residuvl 3-5 Gesatop FW . Las dósis mayores se utilizarón
Bundasol $ 80 en suela^s arcillosos y en la -
Nekol 2.000 - 3.500 primeros aisos de emplea,

Trofomienfo o todo el 9atacina . En aM1OS posteriores, si el con-
suelo ontes de la ger Precina, etc. tro! de hierbas ha sido bueno
mitw ión de l maloc as s deben rebajarse los dósis.
hierbas. Divrón Residua) 3-5 Bundasol D80 , Apticación anterior a presencio

Dioter de Ilwivs otoifales.
Herbicruz DU 2.200 - 3.700 . Cuidado con sualos orenasos y
Karmex calizos: 'Titotoxicidad si el -

' Svmex - 80 empleo no es correcto".

Simazino Residual 3 Mezcla a reolizar . Cuidado: No deberán mcjarse -
v por el olivarero o los hojas del olivo.

Diur+ f # bvse de productos 4.800 - 5.700 , Es eonveniente trotar cuando el
Aminotriazol Traslocación 4 comunes (2)

desarrollo de las malas hierbas
$imozina o 3 Varios no es excesivo y éstas estén ya
Diurón+ Residua) + .^. 5.400 - 7.b00

li9nificadas. •
Diquat -
- Poroquvt

+
Contacto 0,6 - 1

Preglone . Trator entre noviembre y morzo.

Trafomíento a todo el $imazina Residuol 3 Varias . EI glifosato debe emplearse cum
suelo después de la - t •r í^ + ó.400 - 8.500 do existan perennes.
9erminvción de las mó Glifosaro Troslocación 0,7 - 1,1 Roundup . Tratam. Noviembre - Marzo.
( hí b ^eras as.

Clortoluton Residual 1,3 - 2,1 Dicurán extm , No mojar el olivo.
+

Terbutrino
+

Contacto
+

0,2 - 0,35
3.600 a 4.500

. Tratamiento entre diciembre y-
enero.

Clortoluron
Residuol

1'2 - 2'8 . No mojar el olivo.

ú
^

Terb rina + 0,25-0,56 Piotal 3.900 y 9,100 . Tratamiento entre diciembre y-

út
Contacto }

febrero.
ilozinoTerb 0,9ó-2,24

, Dósis bojas con la hierba recién
germinada.

(1) En estoa castes no se incluyen los de oplicación del producto.

(2) Aunqve existen en el rrrercado formulaciones en que entran estas materias activas, por no ajustnrse
o las dósis recornendadas, se oconseja la mezcla por el olivarero en el momento de la aplicacibn.

- una gama grande de malas hierbas
controladas,

-y precio asequible para el cultivo.

Los herbicidas que cumplen mejor los
anteriores requisitos, y más comúnmente
utilizados son:

SIMAZINA
DIURON

al ser herbicidas de preemergencia, son
ineficaces contra malas hierbas ya naci-
das. Si queremos utilizarlos en postemer-
gencia es necesario mezclarlos con algún
herbicida de contacto o traslocación,
siendo recomendables:

AMINOTRIAZOL
DIQUAT-PARAQUAT
GLI FOSATO

empleando estas mezclas para trata-
mientos entre noviembre y marzo, procu-
rando hacer la aplicación antes de que la
hierba está muy desarrollada.

Recientemente hemos utilizado las
mezclas:

CLORTOLURON + TERBUTRINA
CLORTOLURON + TERBUTILAZINA +

TERBUTRINA

cuya acción residual-contacto, en trata-
mientos diciembre-febrero con tiempo frío
y hierba muy desarrollada nos ha propor-
cionado un buen control hasta el verano,
con escasa o nula fitotoxicidad para el
olivo incluso al mojarlos levemente y
siempre que se haga en dicho período frío.

Cabe mencionar otros herbicidas que se
han utilizado, siendo tolerados por el olivo
y con una buena acción herbicida: TRI
FLURALINA, BENFLUORALINA, NITRALI
NA, CARBETAMIDA, DIFENAMIDA, OXI-
DIAZON, NITROFENE, TERBUTRINA,
TERBUTILAZINA, BENZODiURON, NE-
BURON, MONURON, CLOROXURON, LE-
NACIL, CLORTOLURON.

Sin embargo, han demostrado ser poco
tolerados por el olivo los siguientes com-
puestos: ATRAZINA, CIANAZINA, AME-
TRINA, PROMETRINA, TERBUMETONA,
METABROMURON, LINURON, MONOLU
RON, BROMACIL, TERBACIL, CLORTIA-
MIDA, PICLORAN y DICLOBENIL.

Mención especial, por el interés que
podría tener su aplicación en el cultivo del
olivar, merece el OXIFLUORFENO (GOAL).
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Este herbicida actúa en postemergencia
de las hierbas y tiene un efecto residual,
actuando exclusivamente por contacto
sobre la parte aérea de la planta mojada,
sin acción por o sobre las raíces.

AI ser aplicado en preemergencia, for
ma una películ2 de gran persistencia en la
superficie del suelo, que al ser atravesada
por la hierba, el producto actúa sobre la
joven planta.

5. HERBICIDAS DE CONTACTO
Y TRASLOCACION QUE PUE-
DEN SER EMPLEADOS PARA EL
CONTROL DE MALAS HIERSAS
RESISTENTES A LOS HERBICI-
Dr4S RESIDUALES (Cuadro núm. 2)

Las malas hierbas más difíciles de
combatir en el cultlvo sin labranza del
olivar y su forma de control en los trata
mientos de rodales son los siguientes:

CORREGUELAS ( Convolvulus arvensis y
C. altheoides).

Sales aminas de 2,4D y MCPA; se
hará el tratamiento sin viento, a menos de
25 C de temperatura, con poca presión
(1 2 Kg/cm^, protegiendo la barra para no
mojar el olivo y extremando las precau
ciones. Barato y muy efectivo.

Aminotriazol: son necesarios al menos
dos tratamientos para un control adecua
do.

Glifosato: tiene un excelente control con
una sola aplicación, siendo poco tóxico
para el olivo. Si la hierba está muy exten-
dida el tratamiento puede ser caro.

Los tratamientos deben hacerse en ple^
na floración de la corregúela, sin adelan
tar los tratamientos a dlcho estado. Esta
mala hierba es controlada naturalmente a
veces de forma muy efectiva por el oidio,
cúscuta y sequía, por lo que el tratamiento
puede no ser necesario.

GRAMA (Cynodon dactylon).
Uebe igualmente tratarse cuando la

grama está en crecimiento activo, está
verde, y alcanza un buen desarrollo. Los
productos recomendados son:

Aminotriazol: dos tratamientos con
intervalos de 2 meses.

Dalapon: debido a la gran solubilidad
del producto no se debe emplear en oli-
vares de riego, zpoca de Iluvias y en zonas
en que se sospeche que existe una gran
densidad de raices del olivo, ya que puede
ser muy fitotóxico al ser absorbido por las
mismas.

Es muy barato y efectivo.
Glifosato: su control es excelente, y en

secano suele ser suficiente un único tra^
tamiento. Es caro si los rodales son gran
des o muy numerosos.

JUNCIA (Cyperus rotundus)
Sólo se presenta en cultivo de regadío y

es raro en los secanos. Es recomendable
sl ±ratamiento con la mala hierba

CUADRO No 2

HERBICIDAS UtILIZABLES EN EL CULT7V0 DEL OLIVAR SIN 1A80RE0 PARA EL CONTROL DE MALAS HIERBAS RESISTENiES A
t05 FffRRICtDAS RFSIDlMLES (TRATAMIENTO DE RODALES)

Caro orienrotivo
Maroria Modo de Dósis M.A. Producro

P°r Ho. rrorodo Obwrvociones
octiva occibn Kg/Ho trofoda Comercial

n. 1

2, 4 D Trmlococlán 1-2 Acfifix . Trotombnto Jvncio y Carroguelu

M.C.P.A, Fernimine 8^ - 1.^ . EI troromianfo debe hacerse c«
1(Sales) Desarmom L. muchisimw precauclorws, prote

erc. per boquillw, poco presidn, •rc
. Trafar rin viento y con Mmpe%

furo infariw a 2SQ C.

Aminotrio:ol Troslacocibn 4-0 Lancyl . En sscono connolo aceproólamen
} Atazel - SO te prama y corcepuela.

Rasiduot (aigol Arrizol 3.d00 - 5.400 , Aplicor en floraeidn de los ma--
Herbicruz A.T. las hierbus.
Arriben, etc. . Adícioror mojonn.

Diquat-paraqua Camacro QS - I PteeBlorm 2.700 - 5.500 . 5on nacesnria mucha troromisn
ta pom bwn connel,sn especbÍ
con lo hierho muy dasorrollodo,

M.S.M.A. Conracro 4 Aruor
2^5^ - 0'^

. Confrola muy bien ro ca/bro y-
Fierbicruz Docorole bien lo juncio.

. Tratar en flaracibn de la mala -

híerba y a muy oóo hmperofvra
Raparir el noamienfo al robroro

GliFasoto Trasiacocibn 0,75 - I ' Rourdup 4.400 - 6.Y00 . Comrolo muy bien: Juncia, co
(onwla) ro, gramo, a«repUela y lo moy

2,25 - 3 13.OOQ-I7,000 rio da Im malaa Merbas.
(perennesi . Trofamienlo ¢on máximo dasarro-

Iia o fioracibn da molos hlerlws.
, Aplicor con maqulrwrfo ds pac'

sibn, recamsrsdbndooe por su efe
tividod IOS mbqUlros Vlrroboj0 --
volumen a pilw.

Dolapón Traslococión 5 AlateX . Muy eFectivo conera gmmo y gra
Dalopbn 5 2.000 minens.

, Gramipioi, erc. . Muy solubls, pwde Nr FirolbXic
si el praducfo es orroserodo por a
apw Fmra lo raiz.Cufdodoel <o
se d. ri.gw o Iluvim.

2, 4, 5 T Troslococibn 1- 2Y6 Tormorso- 80 - . Especálmema irdlcodo pora M
Tordore desrruccibn da especies beaws:

zorzos, espinoe,
. No mopr sl olivo, pwde ser m

F ilO1dXK0.

. Pulverizor diluido e ayw y gos
^ ` -oil. Mojor muy bien,

^^..1^ los c.oves vrientorivos se retleren ol rruramiento rolvl de uno Fio. Sin inciuir lo oplieocibn.

Detalle de amortiguador y muelle en equipo para tratamie^ito herbicida.
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desarrollada y en plena floración, siendo
recomendables:

Sales amina de 2,4D y M.C.P.A. (igual
que en correg ŭela).

M.S.M.A.: mezclar con un mojante, tra-
tando cuando las temperaturas sean ele-
vadas, efectuando dos aplicaciones a do-
sis moderada. Es de bajo coste.

Glifosato: es mucho más efectivo que
los tratamientos anteriores, pero es caro.

CAÑOTA (Sorghum halepense)
Tratar en el momento de plena flora-

ción, cuando la planta tiene más de 50 cm
de altura, empleando:

M.S.M.A.: mojar bien, tratar con alta
temperatura y repetir la aplicación cuando
se presenten los nuevos rebrotes. Es ba
rato.

Glifosato: su control es bueno y para la
muerte total de la mala hierba se necesita
repetir el tratamiento.

OTRAS ESPECIES HERBACEAS
PRESENTES EN INVIERNO-
PRI MA^i ERA

Suelen ser suficientes los tratamientos
localizados, en el mes de abril o mayo,
empleando AMINOTRIAZOL o DIQUAT
PA RAQUA T.

ESPECIES LENOSAS (Zarzas, espi
nos...)

Tratar, con 2,4, 5T disuelto en agua y
gas-oil al 1 1,5°% de m.a.

6. TECNICAS DE APLICACION
DE HERBICIDAS

En la actualidad la maquinaria más
comúnmente empleada por los olivareros
para la aplicación de herbicidas son las
tradicionales "pistolas" comúnmente
empleadas para los tratamientos aéreos
de plagas y enfermedades, accionadas por
una bomba de gran potencia.

Este método, totalmente inadecuado
para la aplicación de herbicidas, presenta
los siguientes inconvenientes:

- Se gasta una gran cantidad de agua:
superior a los 1.000 litros/Ha.

- Es caro, necesita tres personas por
máouina, y el rendímiento es escaso.

- Es heterogénea la aplicación y puede
existir probiemas de fitotoxicidad provo-
cada y a que al emplear gran presión (20 a
40 Kg/cm2) se origina una bruma que
moja los árboles a pesar de prestarse un
gran cuidado y sin presencia de viento.

- EI tamaño de gota es inadecuado,
sobre todo en el caso de aplicar herbicidas
residuales o de contacto, cayendo gran
cantidad de producto al suelo.

Es muy importante emplear una ma
quinaria adecuada y de calidad en la apli-
cación de herbicidas.

A

T+yba d^ ^ct^+Bbn

^.. ^
^

_"'-------^ _

Ciyr d.l motor

u«c^ d^ mripw^

, / ' ^

Tubo d^
di^Mntació^

Tornilb

Boquill^

ni.oc rcomi^rdor

Para la distribución de herbicidas resi-
duales será necesario como mínimo un
pulverizador con los siguientes elementos:

- i3omba adecuada, de poca presión (1
a 3 Kg/cmz) y suficiente caudal.

- Filtros en ia aspiración y tapadera de
Ilenado de la cuba.

- Agitador en la cuba.
- Válvula de apertura y cierre de la

pulverización al alcance del operador.
- Barra equipada con boquilla coloca

das a 40-50 cm del suelo y con un sistema
muelle-amortiguador de modo que entre
bajo la copa hasta los troncos de los ár
boles y pueda retraerse y recuperarse al
chocar con ellos.

- Boquillas de chorro plano y gran
abertura, de buena calidad, con filtro in
corporado y con un gasto reducido e
idéntico en todas ellas.

Figura 1: Esquema del pulverizador ULTRABA
JO VOLUMEN (C.D.,a.) (CABtZA DISTRIBUI

DORA).

- EI extremo de la barra irá equipado
con una boquilla mclinada para que m
troduzca el producto entre los troncones
del olivo.

- EI gasto debe ser del orden de los 300
litros de caldo/Ha.

Es la aplicación de herbicidas de con
tacto y traslocación, la máquina pulven
zadora a emplear debe tener sustanciales
modificaciones. teniendo en cuenta

- No mojar el cultivo, ya que estos
herbicidas son bastante fitotóxicos para el
olivo.

- Se va a hacer la aplicación en rodales
aislados y de escasa superfic^e.

EI suelo limpio de vegetación facilita la recolecdón de aceitunas.
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- EI tratamiento requiere un reparto
homogéneo del producto, y procurando
que éste sea absorbido por la hierba sin
caer al suelo.

- Los herbicidas empleados son muy
caros e interesa la reducción de gastos de
aplicación.

La pulverización debe reunir los si-
guientes requisitos:

- Tamaño de gota lo más homogéneo y
pequeño posible.

- Rendimiento alto en la aplicación,
con poco gasto de agua.

- No mojar el cultivo, emplear meca-
nismos protectores.

Mención especial merecen las moder-
nas máquinas C.D.A. de ULTRABAJO VO-
LUMEN (Figura 1), las cuales distribuyen
el producto merced a un disco giratorio
accionado por motor de pilas. Estas má-
quinas se están empleando por multitud
de agricultores con gran éxito en otros
cultivos leñosos. A su bajo precio unen las
siguientes ventajas:

- Escasa cantidad de agua gastada
10-20 litros/Ha.

- Es fácil y cómodo su manejo.
- Gran rendimiento: una hectárea de

superficie tratada manualmente por jor-
nada de trabajo.

- EI tamaño de gota es pequeño (250
micras) muy homogéneo y con escasa
tendenc:a a la deriva, lo que permite mo-
jar eficazmente las malas hierbas.

- La aplicación del GLIFOSATO es muy
eficaz. Sus mayores inconvenientes:

-AI utilizar una gran concentración de
producto en el recipiente del putverizador,
los efectos de un accidente pueden ser
graves.

- No se ve bien el pulverizado, por lo
que es necesario que el operario además
de estar entrenado sea muy meticuloso.

-AI gastarse las pilas, la velocidad del
disco baja y es peor la eficacia del trata-
miento.

- Debe emplearse agua muy limpia
para evitar obturaciones n
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COSTES DE
MANTENIMIENTO DEL
SUELO EN EL OLIVAR

COSTE DEL LABOREO
MECANICO EN EL OLIVAR

Las operaciones de laboreo que recibe
el olivar son muy variables en las diversas
zonas olivareras españolas, estando en
función de las características de los sue-
los, topografía, hábitos de la comarca
condicionados por la costumbre o la pre-
sencia de otros cultivos más extendidos
que el olivar, grado de pedregosidad, ca-
pacidad de producción del arbolado, etc.

En la publicación del Ministerio de
Agricultura sobre Mejora Tecnológica del
Cultivo del Olivar, Cuaderno n° 1"Análisis
de las Operaciones de Cultivo", se hacía
un estudio sobre las operaciones de labo-
reo del olivar en Explotaciones Olivareras
Colaboradoras de varias provincias espa-
ñolas, las más significativas en el cultivo
del olivar. Los aperos utilizados en los
años 1973 y 1974, eran los siguientes
señalando el tanto por ciento de explota-
ciones que lo usaban:

Apero

Por Luis Civantos López-Villalta#

Vibrador de troncos marca Halcon, usado en una Demostración de Recolección de Aceitunas en
suelo sometido al uso de herbicidas.

Plantaciones Plantaciones
tradicionales intensivas

Grada de discos 80,93 0/0 85,89 0/0
Escarificador 64,22 0/0 70,51 0/0
Arado de vertedera 21,70 0/0 23,07 0/0
Rastra 20,82 0l0 15,38 0/0
Subsolador 11,72 0/0 12,82 0/0

Concretando a la provincia de Jaén y
durante el año 1973 se pueden aportar
tambiér, los siguientes datos:

Apero Explotaciones
que lo utilizan o/o

Utilización
horaria media (h/Ha)

Grada de discos 73,70 4,96
Escarificador 52,60 4,51
Arado de vertedera 9,47 3,50
Rastra 48,40 2,36

* Dr. Ingeniero Agrónomo. Dirección Provincial
de Agricultura y Pesca. Jaén.

Sistema de "no laboreo", con cobertura total
usando herbicidas de preemergencia, que faci-

lita las faenas de recolección de aceitunas.
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^ Laboreo mecanizado: 8.500 a 10.200 pts/ Ha
^ Laboreo y herbicidas en "ruedos": 12.000 a 15.000 pts/Ha
^"No laboreo" mediante herbicidas: 5.500 a 10.000 pts/Ha

Los datos expuestos muestran que el
laboreo real de una hectárea de olivar
tradicional necesita entre 8'32 h/Ha. a
10,20 h/Ha de tractor tipo medio (60-70
C.V.) con apero (preferentemente cultiva-
dor o grada de discos).

Un estudio de las prácticas de laboreo
que deben de ser dadas en el olivar en
función de la climatología de estas zonas
y ciclo vegetativo nos Ileva a lo siguiente
(en horas por hectárea):

Plantaciones tradicionales Plantaciones intensivas (1)

Provincia 1973 1974 1973 1974

Jaén
Córdoba
5evilla

10,03
1 1,23
9,35

8,03
12,59
7 ,89

8,61
19,32
13,00

8,39
14,34
13,00

Media 10,20 9,50 13,64 1 1 ,91

111 Eran plantaciones, casi todas ellas, de uno o dos años.

Labor Tractor ruedas Tractorruedas Tractorcadenas
50-60 CV 70-80 CV 70-80 CV

Alzar 3,00 2, 50 1,A0
Binar 3,00 2,50 1,60
Terciar 3,00 2,50 1,80
Lab. de otoño 3,00 2, 50 1,60

Tota I 12,00 10,00 6,40

De estos datos resultaría una utiliza-
ción de maquinaria para el laboreo de
8'32 h/Ha.

En cuanto a cifras media de empleo de
maquinaria para el laboreo en las princi-
pales provincias olivareras (Explotaciones
Olivareras colaboradoras) en los años
1973 y 1974 se pueden ofrecer en el
siguiente cuadro, expresadas en horas por
hectárea:

En los divares en pendientes, en realidad un gran porcentaje del olivar

Los resultados vuelven a confirmar los
antes analizados.

Así pues el laboreo mecanizado del
olivar a precios actuales (1982-83) puede
estimarse con un coste de 8.500 a 10.200
pts / Ha.

Desde el punto de vista energético
pueden matizarse estos resultados deter-
minando el consumo de combustible que
requiere el laboreo del olivar. Este puede

cifrarse entre 60 y 90 I/Ha de gasóleo
(potencia consumida comprendida entre
280 y 350 Kwh).

APLICACION DE HERBICIDAS
EN EL OLIVAR

En la actualidad, como se sabe, se es-
tán imponiendo los sistemas de control
de las hierbas de nuestros olivares, me-
diante la aplicación de herbicidas, en vez
del laboreo mecanizado, de lo cual la
revista AGRICULTURA ya se ha dedicado.

Interesa ahora, al margen de la
consideración de las ventajas o inconve-
nientes de las distintas alternativas de
control, las necesidades de equipo y su
traducción económica actual.

En este artículo, por necesidades de

La erosión a través de los tiempos de los suelos de nuestro olivar en
español, el laboreo abusivo del suelo provoca escorrentias y erosión. zonas de montaria consigue arrastres de la capa arable y descalze de

los olivos viejos.
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espacio, nos limitamos a informar de los
costes medios que se vienen obteniendo
no sólo en el sistema de "no laboreo" con
cobertura total de herbicidas, de pree-
mergencia o postemergencia, y rulado del
suelo, sino en el sistema intermedio de
tratamiento de "ruedos", que en realidad
ha sido el que ha convencido a los oliva-
reros de la eficacia del empleo de los
herbicidas en el olivar.

COSTE DEL SISTEMA
INTERMEDIO

En muchos olivares se complementa el
sistema de laboreo con aplicación de her-
bicidas en el "ruedo" del olivo para me-
jorar las condiciones de la recolección de
la aceituna. Para ello se da previamente
un pase cruzado de rulo (coste aproxima-
do 2.000 pts/Ha) y a continuación se
aplica el herbicida en la zona de "goteo".
EI coste total, incluido laboreo, en olivares
tradicionales de aproximadamente 80 oli-
vos por hectárea, es del orden de 12.000 -

15.000 pts/Ha. Como las cifras de costes
tienen una validez relativamente corta,
indicaremos qu supone la utilización de
unas 9,50 a 15 horas de tractor por hec-
tárea, así como el producto herbicida
empleando. En gasto de combustible re-
presenta aproximadamente entre 80 y
110 litros de gasóleo por hectárea.

COSTE DEL "NO LABOREO"
EN EL OLIVAR

Para el "no laboreo" el coste puede
cifrarse entre 5.500 y 10.000 pts/Ha.,
según los casos, con una utilización de
tractor de poco más de una hora por
hectárea y un consumo de gasóleo de
menos de 10 I/ Ha. en los casos de trata-
miento de parcheo sobre manchas de
hierba resistente, la aplicación se supone
manual y no está incluida en estos térmi-
nos de expresión de energía consumida,
como tampoco se indica en el balance
energético la consumida para la obten- EI suelo limpio de hierbas ayuda a la manio-
ción de los productos herbicidas. brabilidad y desplazamientos en el olivar.

CUADRO RF,SUMEN DE APLICACION DE HERBICIDAS.-RENDIMIH;NTOS Y COS'1-HS

Sisu•ma
de ap!^ aciAn DescrípcMn del c^uryn tndieaciones faudal

empleado
RrndÍmienw

equipo
Coste

unitara iNrservaciones
de tiernicida

Tractor con euba (típo 1.750 litros de eapacidad) Equipo diseñado para 1.75(3 iJHa 1,50 htHa 2.445 Ptas/}ia Tratamiento im-
can bamba de membranas o pistones, dos mangue- aplicación de fitosaní- perfecto por dis
ras con óoqui3las de pistola manuales. Con trac tarios, empleado ett tribucián paco
tarista y das peones. herbicídas. homogénea.

Tractor con cuba (tipa l.750 litros de capacitiadl Equipo adaptado a la LOOO I/Ha I,50 h/t-!a 1.275 PtaslHa Tratamíento ho
can bomba de membranas o pistones regulada a apliqción de herbicí- mogéneo.
menor presión. Barra lateral con boquillas planas das, especíalmente en
4 metros con anchuea útil de trabaja. Shco trac- bandas a ruedas.

Cabertura
l

torista.
tota

Tractor con euba (iipo 1.750 litros de eapacidad) F,quipo indicado para 500 i/Ha 1,00 hlHa 1.400 PtaslHa Tratamienta ho-
con bomba de engranajes para baja presián. Barra aplicación de herbici mogéneo.
posterior centrada con boquí}las planas con 6 me- das con cobertura
tros de anchura útil de trabajo. Sólo tractorista. total.

Mochila de i6 litros con barra con boquitlas para Equipo para peyueñas 40011Ha 9,00 htHa 2.250 Ptas/Ha 111 Tratamiento im
herhicidas de 1 metro de anchura. Portada y aceio- catensiones o zonas perfecta por dis
nada por un operario. inaccesibtes a eractm. tribución paca

homogénea-

^ Tractor con euba Itipo 1.750 litros de eapaeidad) Equipa diseñado para 0,17 Um' 0,50 minlolivo 14,00 Ptaslolivo Dictríbucibrt pocb
con bamba de membranas o pistones, dos mangue- aplicación de fitosani- homogénea.
ras con boquiltas de pistota manuaks. Con tracta íarios, empleados en
rista y dos peones. herbicidas.

-Zona
de

-
Tractor con cuba (tipa 1.750 litras de eapacidad) Equipo adaptado a la O.IO l/m' O,6S minloiivo 12,35 Ptaslolivo Tratamiento ho-

gateo con bomba de membranas o pistones regufada a aplicación de herUíci- nrogénco.
del olivo manor presión. Barra lateral can boquillas planas, das, espeeialmente en
f30 m'1 de 4 metrns de anchura útiP de trabajo. Sóio trac- bandas a rnedos^, ^

tarista.

Machila de 16 litras con barra con boquillas para Equipo para pequeñas 0,04 Itm' 2,50 min/olivo I0,40 Ptaslalivo Distribución paro
herbicidas de 1 metro de aochura. Partada y accia extensiones. (1) homogénea.
nada por un operario.

Mnchila de Ifi litros con hoquilla para herbicidas. 0,04 I!m' 2 h11.000 m' 0,50 Ptaslmt (11 Tratamiento en
Portada y accíonada por un operario. aproximadamen-

te cl 10 por 10(1
de la superficie

Parcheo total.

^revegetación Mochila de 16 litros can utila de ba o caudal^q 1 Sólo para herbicidas fl,015 !fm' 1,5 h/1.000 m' 0,38 Ptaslm' Idem. I

resistente para herbicidas. Portada y accionada por un con gran capacidad de
operario. trastocación.

IMochila de 10 litros con boquilla para tamaño de ĉspeciál para cierto ti- 0,003 I/m' 1,00 h11.000 m' 0,25 Ptaslm' Idem. i
gota controlada con disco giratorio. po de herbicidas (Gii-

i fusato). I ^^^

^ I^ R1:+^ r^+^ic ,Iel aEiw en la purcela rn cl supueslu de dilluncia m';ixima Je 5U metro^ al punto de aprovisionamien!o_

(Fuente: " No laboreo en el olivar", Explotaciones Olivareras Colaboradoras, núm. 7. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1983).
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" NO LABOREO"
EN OLIVARES

REGADOS POR
GOTEO

Miguel Pastor Muñoz-Cob^o*

Tratamientos herbicida^ para control de malas hierbas resister
EI único sistema válido de manteni-

miento del suelo en el caso de los olivares
de riego con instalaciones gota a gota es
el "no laboreo" con el suelo desnudo de
vegetación todo el año. En el caso en que
decidiésemos labrar, sería necesario reti-
rar la red de tuberías varias veces al año
para permitir el paso de los aperos de la-
branza sin destruir dicha red, o proceder
al enterrado profundo de la instalación, lo
cuat aumentaría en gran manera la in-
versión inicial, además de dañar el siste-
ma radicular de los olivos al realizar dicho
enterrado.

Está comprobado que la operación de
retirar y colocar las tuberías portagoteros
del terreno para labrar, además del gasto
de mano de obra, es la causa de deterioro
más importante de una instalación de
riego gota a gota, además de la necesidad
de no variar de posición en el terreno los
puntos húmedos en los que se desarrolla
una parte del sistema radicular del olivo,
muy especializado en tomar el agua y los
nutrientes que se le suministran dosifica-
damente y a diario.

Este tipo de olivare^ requiere un trata-
miento diferente al de los olivares de
secano, para mantener el terreno libre de
malas hierbas, ya que se desarrolla en el
período primavera-verano un tio de flora,
en el que además de las especies peren-
nes tolerantes a los herbicidas residuales,
tales como:

Grama (Cynodon dactylon)
Corregiielas (Convolvulas arvensis y C.

althaeoides)
Juncia (Cyperus rotundus)
Cañota (Sorghum halepense)

aparece una gama de malas hierbas
anuales caracterizadas por:

'^ Ingeniero Agrónomo. Departamento de
Olivicultura y Elaiotecnia. INIA. Córdoba.

Cabezal de máquina de aplicación a bajo volu
men con gota de tamaiio controlado (C.D.A),
ideal para tratamientos de "parcheo" con

Glifosato.

-Germinación en verano y además
con una nascencia muy escalonada (en
algunas especies como género Amarant-
hus de varios meses).

- Tolerancia intrínseca a la Simazina,
herbicida residual más utilizado.

- La semilla de estas malas hierbas, de
pequéño tamaño, es fácilmente transpor-
tada por las aguas de riego, de forma que
la infección del suelo está asegurada con
aguas procedentes de río.

Entre estas especies anuales podemos
citar como importantes, al presentar se-
rios problemas para su control:

Amaranthus albus
Amaranthus blitoides

Amaranthus retroflexus
Chenopodium album
Solanum nigrum
Setaria sp.
Digitaria sp.

La Simazina (el herbicida residual más
utilizado como tratamiento básico en "no
laboreo") tiene una gran persistencia en
cultivo de secano, pero es descompuesto
con rapidez por los microorganismos del
suelo en el bulbo humedecido por el riego
gota a gota, por lo que en la época de
verano las cantidades de herbicida pre-
sente son muy bajas y las citadas malas
hierbas anuales pueden germinar sin di-
ficultad, en un medio idóneo para ello,
además de resistir intrínsecamente a la
acción de estos herbicidas, y sobre todo a
dosis bajas.

Este problema nos sugirió el plantea-
miento de algunos ensayos sobre los tra-
tamientos herbicidas a realizar en estos
olivares de riego, según el tipo de malas
hierbas infestantes, gracias a los cuales
podemos dar algunas orientaciones.

En cualquier caso, en el período
septiembre-octubre se realizará en todo el
terreno, y en preemergencia, un trata^
miento básico con Simazina a dosis de
3,0 Kg/ha i.a., que deberá mantener el
terreno prácticamente libre de vegetación
hasta final de abril.

Si la infestación fuese a base de espe-
cies perennes (grama, juncia, cañota,
corregŭela), estas se presentan el primer
año en régimen de "no laboreo" en forma
de rodales que no suelen sobrepasar el
10-20% de la superficie. Lo más útil y
económico es recurrir a un tratamiento
manual por parcheo a base de glifosato
(Roundup) en el momento de máximo
^ recimiento activo de dichas malas hier-
bas, según las siguientes dosis conforme
al equipo empleado.
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Ofivar regado por goteo, en et que se aprecian rodales de canota
(Sorghum hatepense) tuera de !a zona húmeda de goteo, que es
necesario tratar con Gtitosato en apticacianes de `'parchea". Al fondo se
observan rodafes de grama (Cyncsdon dactylon) seca por tratan^ientos

etectuadps ef año anterior•.

En ta zona humedecida por el "goteo", se dan !as condiciones áptimas
para una rápida degradacián de tos herbicidas residuales (simazina), por
lo que se desarrollan especies toterant+3s como el Amaranthus albus y
Cynodon dactylon; Eibsérvese que eorz anteríoridad la grama ya había

sido cantrotada en una primera aplicación con flifosato.

tes a los herbicidas residuales

MAQUINARIA MANUAL
EMPLEADA

CALDO GASTADO DOSIS DE ROUNDUP
I/Ha EMPLEADA I/Ha p.c.

Especial izada.

Bajo volumen y pilas 20 - 30 a,o
IC.D.A.)

Mochila equipada con

boquilla especial bajo

volumen 100 - 150 6,0 - 7,0 -i- 10 Kg/Ha de
sulfato amónico

Si la invasión de perennes fuese muy
importante ya el primer año, o el agricul•
tor por desconocimiento hubiese dado
lugar a que su olivar se infestase, hay que
recurrir al tratamiento total con Glifosato
a 7 litros de Roundup por hectárea, con lo
cual nos libraremos del problema para
siempre, si se tiene la precaución de par-
chear anualmente los rebrotes apareci-
dos, como ya se indicó anteriormente.

Cuando ya existe una gran infección de
especies anuales en los puntos húmedos
de goteo, la estrategia de lucha es dife-
rente. AI ser conveniente que el trata-
miento tenga un largo período de acción
(4 meses), un mes después del inicio de la
germinación de dichas especies anuales,
son efectivos los tratamientos en bandas
a lo largo de las tuberías finas protagote-
ros, bajo la copa de los olivos, empleando
una de las mezclas herbicidas siguientes:

a) Diuron (2 Kg/ha tratada i.a.) +
Aminotriazol (4 Kg/ha tratada i.a.). EI
herbicida comercial Atauron a dosis 10
Kg/ha p.c. cumple con la dosis recomen-
dada.

Olivar regado con tubos capilares. Se observa en
la zona húmeda el desarrollo de Amaranthus
albus, que está en el momento oportuno para el

tratamiento herbicida de verano.

Rodal de grama, desarrollada en zona húmeda
por el goteo, que está en el momento adecuado
para su tratamiento en "parcheo" con glifosato

y máquina de pilas C.D.A.

b) Diuron (2 Kg/ha tratada i.a.) +
Glifosato (3 I/ha p.c. Roundup) + 10
Kg/ha Sulfato amónico. En el caso de
gran predominio de las gramineas sobre
las malas hierbas de hoja ancha.

c) Diuron (2 Kg/ha tratada i.a.) +
Glifosato (2 I/ha p.c. Roundup) +
M.C.P.A. (1 Kg/ha i.a. en forma de sal
amina o sal potásica). En el caso de pre
domino de las especies de hoja ancha
sobre las gramíneas. Este tratamiento se
aplicará sin viento y con temperaturas
inferiores a 20°C.

Las tres mezclas herbicidas tienen un
cierto control sobre las especies perennes
clásicas, aunque insatisfactorio, por lo
que es reoomendable realizar el parcheo
con Glifosato antes de realizar cualquiera
de los citados tratamientos en bandas, ya
que mermarían el vigor de grama, juncia,
cañota o corregiáela, y reducirían en gra^
manera dicho tratamiento de parcheo.

En el caso en que las especies anuales
resistentes a Simazina se presenten in
vadiendo la totalidad del terreno, es
aconsejable que en el tratamiento básico
otoñal, se sustituya a la Simazina por una
mezcla de base de:

Simazina
+

Diurón

a dosis de 2 y 2 Kg/ha i.a. respectiva
mente, retrasando en lo posible la fecha
de realización de este tratamiento.

Digamos por último, que posiblemente
en el futuro podamos aplicar ciertos her-
bicidas con el agua de riego, por lo que
nos evitaríamos los tratamientos comple
mentarios. Sin embargo, esta técnica no
está "puesta a punto" sufícientemente,
como para poder ser ya aplicada por el
olivarero.
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EI agua, factor limitante en el
oiivar mediterráneo

RIEGO DEL
OLIVAR
^ EI riego por goteo, está de
moda

Luis CIVANTOS
LOPEZ VILLALTA°

EI clima mediterráneo se caracteriza
por un verano prácticamente sin Iluvias,
con altas temperaturas y un balance hí-
drico deficitario en el suelo. En estas
condiciones se ha desarrollado una flora
características en la que se encuentra
comprendido el olivo, adaptado a este
medio hasta tal punto que de los 800
millones de olivos que se contabilizan en
el mundo, 750 millones están localizados
en países ribereños del Mar Mediterráneo
y gran parte de los restantes 50 millones
correspondan a zonas alejadas de este
entorno pero que tienen en común el
factor climatológico. EI olivo puede vivir
en condiciones de gran aridez como su-
cede en la zona de Sfax (Túnez) donde la
Iluvia anual media es de 180 mm o en
Marraquech (Marruecos) con sólo 230
mm.

Ahora bien, el olivo para producir bue-
nas cosechas necesita un régimen de
humedad mucho más beneficioso. Por
ejemplo, en la provincia de Jaén, con más
de 40 millones de olivos, se ha demostra-
do que existe una estrecha relación entre
años Iluviosos con más de 70 mm de
precipitación y buenas producciones.
Queda bien claro que el olivo puede vege-
tar en extremas condiciones de sequía
pero para producir necesita disponibilidad
apreciable de agua de forma que se la
considera como el principal factor limi-
tante de la producción olivarera.

La mayor parte de los olivares se culti-

' Dr. Ingeniero Agrónomo. Jaén.

van en terrenos de secano, y refiriéndo-
nos a España los olivos regados sola-
mente suponen un 5% del total, es decir
unas 100.000 Ha de las que en Jaén hay
50.000 Ha, en Granada 16.500 Ha, en
Sevilla 6.400 Ha, en Zaragoza 5.500 Ha,
correspondiendo a otras provincias ex-
tensiones menores.

Por lo general el riego del olivar tiene un
carácter particular. En determinadas co-
marcas de Granada o de Zaragoza los
olivos están asociados con otros cultivos y
reciben el agua cuando se aplica a éstos.
En Jaén, el olivar tradicional suele regarse
durante la primavera y el otoño, incluso
durante el invierno, empleando aguas
discontínuas, bien porque no corren du-
rante el verano o porque se aplican du-
rante el estiaje a otros cultivos situados
en las proximidades, que necesitan el
agua ineludiblemente en esa época para
su desarrollo (maíz, alfalfa, algodón, hor-
talizas, etc.). De esta forma el riego del
olivar no se hace a costa de reducir la
extensión de otros cultivos típicos del
regadío sino que contribuye a una mejor
utilización de las aguas disponibles.

Los olivos, por lo general, se riegan en
la zona de Jaén aplicando el agua en
"pozas" que se hacen en las proximida-
des del tronco y como estos suelos tienen
una buena capacidad de retención, el
agua queda almacenada en el suelo para
que el árbol disponga de ella a lo iargo de
todo su ciclo vegetativo. Si el año es
abundante en Iluvias, la cantidad de agua
que se precisa para el riego es menor. En

años secos, y siempre que existan dispo
nibilidades suficientes de agua, se procu
ra aportar un volumen que complemente
la humedad disponible hasta el equiva
lente a una Iluvia total del orden de los
700 mm. Con este criterio se consiguen
buenas producciones de aceituna, que en
gran parte de los casos por lo menos
duplican las cosechas que se obtienen en
olivos similares de secano. Este procedi
miento que viene utilizando el olivarero de
forma empírica desde tiempos muy
antiguos se ha estudiado y pone de ma
nifiesto una racional utilización del agua
empleada, consiguiéndose incrementos
de cosecha en muchos casos superiores a
un Kg de aceituna por metro cúbico de
agua aplicada en plantaciones tradicio-
nales.

No es el sistema comentado el único
que se emplea para el riego del olivar.
Durante los últimos quince años, en las
transformaciones en riego se han insta
lado equipos de riego por aspersión, pro
pugnándose el empleo de aspersores de
bajo ángulo para no mojar demasiado la
fronda de los árboles. En muchos de estos
casos el criterio del riego ha sido también
el de aporte de agua complementario de
la Iluvia óptima, siempre que la naturale-
za del suelo permitiese el almacenamien-
to del agua.

Si nos remitimos al último decenio, han
comenzado a realizarse instalaciones de
riego de olivar con aplicación localizada
del agua, empleándose miniaspersores,
goteros o capilares. Generalizando, del
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agua que se utiliza para el riego se pierde
una parte en el transporte (filtración y
evaporación), otra en la aplicación (eva-
poración y escorrentía) y de la que Ilega al
suelo de la plantación, también parcial
mente se evapora y se filtra; solamente
una fracción es la utilizada por la planta
en la transpiración. Si el agua se localiza
junto al árbol y bajo su sombra, con apli-
caciones frecuentes, casi diarias, y por
tanto con pequeñas dosis, las pérdidas
por evaporación prácticamente se anulan,
así como las que pudieran ocasionarse
por filtración siempre que las dosis y
puntos de aplicación estén proyectados
de acuerdo con las características del
suelo y las necesidades de las plantas.
Por ello puede hablarse de un ahorro de
agua en las instalacíones de riego locali-
zado. En esta clase de riego, debe tam-
bién resaltarse que como el suelo man
tiene de forma constante una misma
cantidad de humedad, ésta es más fácil-
mente tomada por las plantas que cuando
entre los riegos hay un elevado número de
días, pues inmediatamente después de la
aplicación del agua ésta queda poco rete-
nida por el suelo siendo fácilmente asi-
milada por las raíces, pero conforme el
agua disponible disminuye, la presión con
que la retiene el suelo es mayor y la planta

ha de consumir una gran cantidad de
energía en la extracción. Así mismo, en
los riegos localizados el criterio de dosis
de aplicación no puede ser el comentado
para riegos de pie o por aspersión, sino
que se debe de fijar teniendo en cuenta
las necesidades del árbol en cada época y
aplicar el agua con gran frecuencia, casi
diariamente en proporción a estas nece-
sidades. De esta manera los riegos locali-
zados del olivar necesitan mayores cau-
dales en los meses del verano, dismi-
nuyendo en primavera y en otoño para ser
nulos en invierno.

Las necesidades de agua del olivar en
Andalucía se han valorado, para los me-
ses de máximo consumo (julio-agosto) y
en olivos de variedad Picual, en 130
I/olivo-día con densidades de plantación
de 80 olivos por hectárea, en 100 I/olivo-
dia si hay una densidad de 160 olivos por
hectárea y en 65 I/olivo-día con densidad
de 300 olivos por hectárea. Estos volú-
menes pueden reducirse a un 75% en los
períodos mayo junio y septiembre-
octubre.

Cuando se utilizan para'el riego aguas
con cierto grado de salinidad hay que
tenerlo en cuenta en la elección del siste-
ma de riego. Así por ejemplo, el riego por
aspersión está limitado pues para conte

nidos de más de 3 miliequivalentes por
litro de cloro o de sodio, se plantean
problemas si se moja la planta. EI sistema
que menores problemas plantea para la
aplicación de aguas salinas, por supuesto
siempre dentro de unos límites, es el del
riego localizado, porque la energía que
consume la planta para extraer el agua
(tensión mátrica) se incrementa en la
necesaria para vencer la presión osmótica
ocasionada por las sales disueltas.

A lo largo del período de vigencia del
primer Plan de Reestructuración produc-
tiva del olivar (1972 a 1980), fueron mu-
chos los olivares que se transformaron de
secano a regadío acogiéndose a las ayu
das económicas habilitadas. La superficie
auxiliada se elevó a 22.500 Ha de olivar
puestas en riego. Recientemente ha en-
trado en vigor un nuevo plan de reestruc
turación para el olivar mejorable, en el
que nuevamente pueden acogerse los
agricultores para la transformación en
riego de olivares, utilizando los recursos
hidráulicos disponibles que permitan opti-
mizar el empleo del agua. Las previsiones
iniciales alcanzan a 20.000 Ha de olivar
transformable en regadío mediante ini-
ciativa privada. Es una buena ocasión que
debe de ser aprovechada para mejorar la
rentabilidad de muchos olivares.
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EI goteo ahorra agua

RIEGO POR GOTEO DEL
OLIVAR

Dosis de agua

José Cruz-Conde°

SE INTENTA REGAR EL OLIVAR

EI agua es el factor limitante, de mayor
incidencia, en la producción de aceitunas.
Sólo el 5 0 6 por ciento del olivar español
es de riego y, en la mayoría de los casos,
el agua aportada tiene un carácter even-
tual. Sin embargo, el olivarero sabe que el
riego, por sí solo, puede duplicar prácti-
camente sus producciones.

En la actualidad, se están realizando
nuevas instalaciones de riego en nuestro
olivar, muchas de ellas en el "verdeo
sevillano", aunque siempre será difícil
aumentar el porcentaje de la superficie
regada en el conjunto del olivar español,
de 2 millones de hectáreas, tradicional-
mente en régimen extensivo y de secano.

Por otra parte,las nuevas puestas en
riego de olivares se basan actualmente,
en la mayoría de los casos, en sistemas
por goteo. Por tanto, y ante el interés
actual del ahorro energético y de la falta
de agua, conviene considerar las dosis
necesarias para conseguir una adecuada
producción y rentabilidad.

laboreo o herbicidas se evita la compe•
tencia de las hierbas.

SIN PERDIDAS EN
EL ' `GOTEO"

En el caso de que el sistema de riego
sea de gota a gota, siempre que esté bien
diseñado, las pérdidas de agua por per-
colación o por escorrentia son nulas. Las
pérdidas de agua por evaporación tam-
bién se pueden considerar nulas ya que la
superficie de suelo humedecida o someti-
da a evaporación es muy pequeña res-
pecto del resto, estando situada, normal-
mente, bajo el árbol y, por lo tanto, fuera
del alcance de los rayos det sol. Si
consideramos, por ejemplo una planta-
ción al marco de 7 x 7 m y una instalación

de riego con tres puntos de goteo por
árbol, la superficie humedecida bajo cada
árbol alcanzará unos 3 0 4 m2, frente a los
49 m2 que correspondería a cada pie; es
decir, menos del 10% de la superficie
tota I.

AGUA A APLICAR

la dosis de agua a aplicar, mediante un
sistema de riego convencional, a una
plantación de olivar sería la que resultase
de la suma de los siguientes factores:

• Consumo por la planta:
- Transpiración
- Formación de frutos y hojas
- Fotosíntesis

• Evaporación
• Escorrentia
• Percolación

Todo ello, por supuesto, si mediante

* Ingeniero Agrónomo. Olivo plantado en cuba lisimétrica.

Por otro lado, las cantidades de agua
que forman parte de las hojas y frutos,
producidos anualmente, son insignifican-
tes con respecto a las necesarias para el
proceso de transpiración. Lo mismo ocu-
rre con las cantidades de agua necesarias
para el proceso de la fotosíntesis.

Según esto, la cantidad de agua que se
debe aportar a un árbol madiante siste-
mas de riego por goteo, es aproximada•
mente igual a su consumo por transpira-
ción.
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EL AGUA TRANSPIRADA POR
EL OLIVO

La transpiración de una planta es fun-
ción de las condiciones ambientales, tales
como la humedad, temperatura, ilumina-
ción, viento, etc... y de la superficie foliar y
variedad de esa planta. EI tipo de suelo
en donde esté asentada no tiene influen-
cia alguna con respecto a la dosis de agua
a aplicar, aunque sí puede condicionar la
manera de aplicarla, es decir, el número
de puntos de goteo que son precisos.

Hemos determinado el consumo por
transpiración sobre las variedades "Pi-
cual" y"Manzanilla", mediante el empleo
de 30 macetas con plantas de cada va-
riedad. Estas macetas han sido regadas
diariamente, durante los meses de máxi-
mas necesidades midiéndose la cantidad
de agua consumida durante el día ante-
rior y deduciendo la parte correspondien-
te a transpiración y evaporación mediante
el empleo de otras díez macetas sin
planta alguna, cuyo consumo de agua era
debido únicamente a la evaporación.

La variedad 'Manzanilla" tiene mayor
consumo en relación a su superficie foliar

que la variedad "Picual", pero este
consumo es idéntico para árboles del
mismo volumen en ambas variedades.
Ello no debe extrañar ya que para un
mismo volumen de copa, la superficie
foliar de un árbol "Manzanillo" es menor
que la de otro de variedad "Picual".

LAS DOSIS OPTIMAS DE AGUA

Los datos obtenidos nos Ilevan a fijar la
dosis óptima a aplicar, en ambas varie-
dades, durante el mes de máximas nece-
sidades (julio), y en un olivar que haya
alcanzado su pleno desarrollo, en:

Densidad Dosis L/seg./Ha
de plantación diaria

70-80 pies/Ha 130 I/árbol 0,12
165 " 98 " 0,18
312 " 65 " 0,23

Estas cifras son aplicables, únicamen-
te, a la zona de Córdoba y para utilizarlas
en otras latitudes, convendrá relacionar la
ETP de ambos lugares y deducir la dosis
correspondiente.

COMPROBACION EN ENSAYOS
DE CAMPO

La exactitud de estas cantidades, está
siendo contrastada mediante ensayos de
campo y por medio de un lisímetro. Hasta
ahora, y después de tres años de ensayo,
los datos obtenidos tanto en los ensayos
de campo como en el lisímetro, están
corroborando la fiabilidad de los datos
ofrecidos.

Naturalmente, hay que tener en cuenta
que los resultados obtenidos lo han sido
en unas condiciones climatológicas muy
determinadas (años 79 0 80) y que ni
todos los meses de julio tienen las mis-
mas condiciones ambíentales, ni todos
los días de un mes son iguales. Las dife-
rentes necesidades que puede haber de
un día a otro pueden ser medidas me-
diante la utilización de lisímetros, evapo-
rímetros, tensiómetros, etc..., pero su
manejo nos parece complejo para su em-
pleo fuera de trabajos de investigación.
En este caso, pensamos que el buen cri-
terio de los olivareros puede ser más
eficaz que el uso de cualquier otro instru-
mento.

Experiencias de riego por goteo en la tinca "Venta del Llano", en Menjibar (Jaén). Estación de Olivicultura.
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FERTI LIZACI ON
La revista AGRICULTURA no ha publicado, en los últimos años,
ningún artículo completo sobre la fertilización del olivar.

Sin embargo, debido a la importancia del tema y para cubrir este
tema, en esta edición especializada, con opiniones actualizadas, se ha
decidido recoger textualmente las conclusiones de dos interesantes
trabajos.

EI primero, firmado por José Ferreira, Director de la Estación de
Olivicultura y Elaiotecnia (INIA) de Jaén, sobre empleo de abonos
minerales en el olivar, resultado de intensas y prolongadas experien-
cias, efectuadas en Explotaciones Olivareras Colaboradoras, algunas
de las cuales fueron iniciadas bajo la Dirección técnica de D. Miguel
Ortega Nieto (q.e.p.d.).

EI otro se refiere a experiencias más recientes, copiándose también
las conclusiones de un trabajo, igualmente realizado en la referida
Estación, firmado por Angel García-Ortiz. Esta vez el tema de la
experiencia trata sobre la fertilización foliar del olivo.

ABONADO DEL SUELO^^^
NITROGENO

- La fertilización nitrogenada ha pro
porcionado efectos positivos en las pro-
ducciones en nueve de las diez experien-
cias, en las que se han variado las dosis
de nitrógeno.

- Los efectos de la fertilización nitro-
genada se han observado, generalmente,
desde el primer año de su aplicación. Sólo
en Moriles y Martos, estos efectos no se
han presentado hasta los 4 y 2 años
respectivamente, debido, probablemente,
a los efectos residuales de la fertilización
anterior al ensayo.

- Las dosis crecientes de nitrógeno
han proporcionado producciones también
crecientes, ajustables a una función
parabólica. Se han alcanzado aumentos
de producción de hasta un 72% (Arjona) y
siempre superiores al 20%.

EI máximo Beneficio Neto, calculado
sobre estas curvas se alcanza para dosis
de nitrógeno de 0,78 a 1,42.

- EI fraccionamiento de las aportacio-
nes de nitrógeno no ha mejorado las pro-
ducciones, en un olivar de regadío sobre
suelo arcilloso calizo.

- Los fertilizantes nitrogenados de ac-
ción lenta (amoniacales y ureicos) han
dado mejores resultados que los nitratos
en el único ensayo realizado.

FOSFORO

-Los efectos de la fertilización con

^ Por José Ferreira Llamas. Director de la
Estación de Olivicultura y Elaiotecnia de Jaén.
CRIDA-10. INIA.

Finca Cobatillas. Fertirrigación.

fósforo han sido positivos en los campos
donde se han utilizado dosis crecientes de
este elemento. No obstante los aumentos
de producción no se han observado hasta
3 o más años de su aplicación. Los incre-
mentos de producción, ajustables, tam-
bién, a una función parabólica, han al-
canzado valores superiores al 20%. EI
máximo Beneficio Neto se ha obtenido
para dosis de fósforo comprendidas entre
0,43 y 1,12.

- La utilización del fósforo en fórmulas
NPK han proporcionado mayores cose-
chas que las fórmulas sin fósforo (N o
NK).

- En ninguno de los ensayos, se han
observado efectos positivos de la locali-
zación del fósforo frente a su utilización
en superficie.
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POTASIO

- La fertilización con abonos potásicos
no ha tenido efectos positivos sobre las
producciones, salvo en el ensayo de Villa-

carrillo, donde a los ocho años de la pri-
mera aplicación, se ha observado un au-
mento considerable de las cosechas. Este
bajo efecto de la fertilización potásica,
tanto localizado como en superficie, pue-

de deberse al alto contenido del suelo con
este elemento, y al posible bloqueo del
mismo por el Calcio, muy abundante en la
mayoría de los suelos de los ensayos.

FERTI LIZACION FOLIAR'^=
Realmente, como puede verse, no dis-

ponemos de una experiencia amplia y
continuada de fertilización foliar.

No obstante, de los datos disponibles,
pueden adelantarse unas conclusiones
provisionales que son las siguientes:

a) Si no se efectúa abonado nitrogena-
do al suelo, hay una réspuesta clara a
aportaciones de 200 a 400 g de N aplica-
do en forma de urea. Esta respuesta
puede evaluarse en torno al 20%.

b) No está estudiado el momento ópti-
mo de estas aplicaciones de N, aunque de
los datos disponibles parece desprender-
se que no es un punto esencial. Lógica-
mente lo ideal sería en los períodos críti-
cos que se producen en la diferenciación
de yemas-floración y al endurecimiento
del hueso.

c) La dosis de aplicación, sin peligro de
fitotoxicidad, para las Variedades estu-
diadas, puede situarse en torno a 400 -
500 g de urea por tratamiento.

d) Si el olivo se abona mediante apor-
taciones al suelo, la respuesta a la fertili-
zación foliar de Nitrógeno es más dudosa,
aunque de los ensayos realizados se in-
tuye una respuesta positiva.

e) En las condiciones de los ensayos
puede afirmarse qué no hay respuesta a
las aplicaciones de K20 y dudosa a las de
P205, si bien todas las parcelas están
implantadas en suelos muy ricos en po-
tasio.

f) En ningún caso, se ha observado
respuestas, a nivel producción, a las apli-
caciones de aminoácidos. Sin embargo,
en algunos casos y en especial con pro-
ducciones muy altas, parece observarse
un aumento del rendimiento graso, con
algún tipo de aminoácidos como puede
ser el Siaptón. En plantaciones muy jóve-
nes (5-7 años) se ha observado una res-
puesta positiva al Siaptón.

g) Las respuestas a nivel producción de
los fertilizantes foliares minerales, aun-

' Angel García-Ortiz Rodríguez. Ingeniero de la
Estación de Olivicultura y Elaiotecnia de Jaén.
CRIDA-10. INIA.

que mejor que la de los aminoácidos, es
inferior a la de la urea. No merece la pena
forzar la dosis de estos fertilizantes por-
que no se mejoran los resultados.

h) A nivel metodológico, creemos que
los diseños estadísticos han de hacerse
buscando un alto número de repeticiones,
aun a costa de sacrificar tratamientos.

i) AI nivel actual de nuestros conoci-
mientos, la fertilización foliar, del olivo,
creemos que no puede sustituir a la del
suelo. Puede sin embargo ser un comple-
mento interesante en momentos de
mayores necesidades del árbol.

.
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Necesidades y dificultades de una
mecanización racional

MECANIZACION
DEL OLIVAR

Juan Torres Torres ^`
{ Ingeniero Agrónomo. Jaén.

BAJO INDICE ACTUAL

Diversos son los factores que han coin-
cidido para hacer al olivar un cuttivo con
bajo índice de mecanización, entre los
cuales cabe mencionar:

- Su carácter de cultivo arbóreo y lon-
gevo ha condicionado laboriosos sistemas
de poda para su renovación y complica-
dos sistemas de recolección.

-Gran proporción de plantaciones de
escasa aptitud productiva, por causa de
condiciones orográficas desfavorables de
los terrenos que exploran, que si bien
limitan el cultivo a un mínimo de supervi-
vencia exigen, en la mayor parte de los
casos, tracción animal para las operacio-
nes que es preciso realizar.

- Situación geográfica en áreas de li-
mitado desarrollo, donde constituye en
muchos casos la base de subsistencia de
una población agraria poco tecnificada.

HACIA UNA MECANIZACION
RACIONAL

Salvando la simplicidad del cuadro, que
nada indica sobre el tipo y potencia de la
máquina agrícola, resulta obvio que tan
solo en algo menos de una hora de cada
diez, el operario ha utilizado algo más que
sus propias manos o una simple herra-
mienta en el cultivo del olivar; no cabe
duda que se trata de una dedicación en
gran medida artesanal.

Aunque en los países en desarrollo el
olivar, como cultivo tradicional, prosigue
su expansión y constituye un buen siste-
ma de empleo de numerosa mano de
obra, en los de tecnología más avanzada,
donde por otra parte se encuentra la
mayor zona productiva, la supervivencia
del cultivo está estrechamente condicio-
nada a una rápida y eficaz sustitución de
las mayores demandas de mano de obra,
por una mecanización racional.

En los datos expuestos a continuación,
se especifican los usos de mano de obra y
maquinaria en una hectárea de olivar
para la mayor parte de las operaciones
básicas de cultivo, para las tres principa-
les provincias olivareras andaluzas y en
las Campañas de 1973 y 1974 (1).

OPERACION HORAS HOMBRE HORAS MAQUINA

Laboreo 10,3 10,3
Fertilización 3,2 1,2

Tratam ientos 4,4 1,7

Poda 20,3 - 1+1
Recolección 131,3 2,0

Otros trabajos 10,7 1,3

TOTA L 180,2 16,5

(+) Evidentemente no se ha incluido la sierra mecánica, considerada como herramienta.

EI esfuerzo realizado en los últimos
años para elevar la capacidad productiva
de los olivares, especialmente en los paí-
ses del área mediterránea, ha sido
considerable, y las producciones han ex-
perimentado Ilamativas elevaciones, aún
teniendo en cuenta que gran parte de las
plantaciones han sido sustituidas por
otros cultivos o bien abandonadas.

PROBLEMA NUMERO 1:
LA RECOLECCION

Sin embargo, la competencia con otras
grasas vegetales obliga a una drástica
reducción de los costos de producción y
esto es posible solamente sustituyendo la
intervención directa de la mano de obra
por métodos más productivos.

Si analizamos cual es la intervención
porcentual de cada operación, en el total
de la mano de obra empleada, de manera
directa, se observan los siguientes datos:
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OPERACION

VALORACION
DE MANO DE

OBRA DIRECTA

Laboreo 0 por ciento
Fertilización 1,2 por ciento
Tratamientos 1,6 por ciento
Poda 12,5 por ciento
Recolección 79,0 por ciento
Otros trabajos 5,7 por ciento

Entre las operaciones, poda y recolec
ción, suman más del 90°^o de la mano de
obra directa y tan solo una de ellas, la
recolección, casi el 80°io.

Lógicamente es en esas operaciones
doilde debe insistir el proceso de sustitu-
ción.

Pero es que además, la demanda de
mano de obra para esta última operación
es prácticamente puntual, consumiéndo
se toda en dos meses, entre mediados de
diciembre y febrero, con las consiguientes
e indeseables emigraciones estacionales,
que tanto desarraigan la población rural.

EI empleo de máquinas vibradoras para
el derribo de las aceitunas, reduce de
forma sensible la utilización de mano de
obra directa. (2).

t

Recogedora de aceituna Ramacher.

gislación establecida por el Plan de Rees
tructuración del Olivar Mejorable y Re-
conversión de Comarcas Olivareras De-
primidas, mediante O.M. de 30 de abril de
1982, estableció una linea de subvencio
nes para adquisición de maquinaria oliva
rera específica, que puede influir de ma
nera muy favorable en el proceso de me
canización de nuestras explotaciones oli
vareras.

Se subvencionan estas máquinas con
un 25°% de su valor, incrementable a un
30°% si los solicitantes son Entidades
Asociativas o Sociedades de Servicios. Las
máquinas auxiliables con este porcentaje
son:

- Vibradores multidireccionales para la
recolección de frutos cuando estén accio-
nados por tractor, sin incluir el valor de
este.

- Barredoras, recogedoras y

UTI LIZACION DE MANO DE OBRA

Producción Recolección manual
del árbol (Kg/ud.) (minutos/hombre/Kgl

Recolección mecanizada Recolección
(minutos/hombre/Kg) horas/h./Ha

10 4,42 2,92 20

20 3,1 1 2,09 27,2

30 2,7 1,87 33,2

40 2 , 52 1,73 42,13

50 2,39 1,64 50

60 2,33 1 ,61 57,6

No obstante, existen aún operaciones
elementales del proceso de recolección
que pueden ser parcialmente mecaniza
das, como son la recogida del fruto
desprendido, la limpieza y el transporte,
que pueden suponer tanto o más que la
operación de derribo, recientemente re-
suelta con el empleo de varios tipos de
máquinas vibradoras.

SUBVENCIONES ESPECIALES
PARA LA MECANIZACION

EI Ministerio de Agricultura, sensibili-
zado con el tema y al amparo de la Le-

Vibrador Agruiz.

barredoras recogedoras, autopropulsadas
o accionadas por tractor.

- Limpiadoras o lavadoras de aceituna,
cualquiera que sea su forma de ser ac-
cionadas.

- Podadoras, prepodadoras, triturado-
ras móviles de ramón, separadoras de
subproductos y máquinas auxiliares.

Se subvencionan con un 15%, incre
mentable a un 20% en el mismo caso
descrito anteriormente, a las siguientes
máquinas:

- Vibradores multidireccionales pro-
pulsados.

- Rodillos apisonadores para la prepa-

ración de los suelos para la recolección.
- Remolques específicos de recolec

ción de aceituna.

Con todas estas medidas se espera. en
un futuro no muy lejano, limitar el incre
mento de los costos provocado por el alza
del costo de los jornales, al tiempo que
paliar la disminución lógica de la oferta de
mano de obra que se espera que haya de
producirse por causa del desarrollo.

Citas:

(1) Explotaciones Olwareras Colabora
doras. Análisis de las operaciones de cul
tivo. Dirección General de la Producción
Agraria. Madrid. 1976.

(2) Olivicultura moderna. Editorial
Agrícola Española (en colaboración con
FAO). Madrid, 1978. Recolección mecani
zada de la aceituna. J. Humanes.

Lavadora Sebastián Lara, que estuvo asistida
por una limpiadora Hural, en un reciente segui
miento de recolección de aceitunas organizado
por el Ministerio de Agricultura en Osuna (Sevi

Ila).

Vibrador Sadrym, sobre J.D.



RECOLECCION
DE ACEITUNAS
DE ALMAZARA

SITUACION ACTUAL Y PERSPECTIVAS

^ DERRIBO ^ RECOGIDA DEL SUELO
^LI M PI EZA Y LAVADO

Luis CIVANTOS°

La mecanización de los cultivos, a
grandes rasgos, ha sido motivada por
la necesidad de la disminución de los
costes, y por el deseo de liberar al
hombre de la penosidad de los traba-
jos. Las consecuencias son amplias y
numerosas, entre ellas, el incremento
de las cosechas a causa de la oportu-
nidad en la aplicación de las labores, el
aumento del nivel de vida de la pobla-
ción agraria, la posibilidad de ampliar
la superficie de la explotación familiar,
la aplicación de nuevas tecnologías en
los cultivos, la mayor competencia de
producciones más favorecidas por la
mecanización, etc., etc.

En el cultivo del olivar, la mecaniza-
ción ha penetrado lentamente. AI
principio se abordó la realización de
las labores del suelo, mediante la utili-
zación de aperos e implementos pro-
pios de los cultivos herbáceos, que
ocasionaron algunos tipos de daños
por su acción sobre el sistema radicu-
lar y supusieron un freno a la exter^-
sión de la mecanización en el olivar.
Otras veces la dificultad vino del redu-
cido tamaño de muchas explotaciones
olivareras, de forma que por todo ello,
ha tardado bastante tiempo en gene-
ralizarse el laboreo mecanizado en
este sector.

Cuando por fin se culminaba esta
situación, ya se apuntaba el interés de
efectuar la recolección de la aceituna
por medios mecánicos, pero las difi-
cultades son mucho mayores que en el
laboreo. En primer lugar las derivadas

" Dr. Ingeniero Agrónomo.

de la propia naturaleza de la opera-
ción, es decir extraer, sin daño, un
fruto pequeño de la voluminosa copa
de un árbol. En segundo lugar, aunque
no menos importante, porque el culti-
vo olivarero es propio de países medi-
terráneos, con tecnologías industria-
les poco desarrolladas; no bastará
pues con importar la solución de paí-
ses más avanzados, sino que hay que
enfrentarse con el problema con los
propios medios, en el mejor de los
casos adaptando soluciones parciales
procedentes de otros cultivos.

En el año 1965, no había nada he-
cho; se partía de cero. La Dirección
General de Agricultura convocó el pri-
mer Concurso de Recolección Mecani-
zada de Aceituna para encauzar ini-
ciativas, aplicar algún tipo de máquina
utilizada en otros cultivos. Aunque
fueron evidentes las dificultades, en
estos últimos tres lustros se ha dado
un gigantesco paso en el análisis de la
operación e incluso en la solución de
algunos de los aspectos de la recolec-
ción. EI esfuerzo no ha sido ni mucho
menos baldío.

En la recolección de aceituna de
almazara se pueden distinguir las si-
guientes operaciones elementales:

1. °) Derribo de la aceituna que está
en el árbol.

2.°) Colocación de redes o manto-
nes para que caiga el fruto derribado
sobre ellas y extracción del fruto.

3.°) Transporte del fruto a limpie-
za.

4.°) Recogida de la aceltuna caída
al suelo.

5.°) Limpieza del fruto.

EL DERRIBO
DE LA ACEITUNA

EI derribo de aceituna se efectúa, en
la recolección tradicional, mediante el
sistema Ilamado "vareo". Las ramas
del olivo, son golpeadas con varas para
producir la caída. Es una operación
que se realiza con un buen rendimien-
to horario. De todas formas, los con-
troles efectuados indican que un árbol
con 10 Kg de aceituna requiere 17
minutos de hombre (mTH); si la cose-
cha es de 20 Kg son necesarios 25
mTH; con 40 Kg de aceituna hacen
falta 40 mTH, y con 60 Kg se necesitan
55 mTH. En el conjunto de la recolec-
ción tradicional puede suponer el va-
reo un 40 o un 50% del tiempo total
empleado. La utilización de los vibra-
dores de troncos multidireccionales
han resuelto de forma definitiva la
mecanización de esta operación. En
un principio se aplicaron vibradores de
ramas pero requería mucho tiempo
para ir cogiendo y vibrando las ramas
principales del olivo. Simultáneamen-
te se utilizaron vibradores unidireccio-
nales, que no producían un buen de-
rribo de aceitunas en olivos de cierto
tama ño.

La mejor solución ha sido el empleo
de los vibradores multidireccionales,
que se han perfeccionado y adaptado a
las características del olivar tradicio-
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nal. En los últimos diez años han pa-
sado a fabricarse en España, algunos
de ellos con genuinas características.
Contamos en estos momentos cinco
firmas comerciales implicadas, dos de
ellas con sede en la provincia de Jaén,
otras dos en Córdoba y una en Sevilla,
ofreciendo una amplia gama de mo-
delos diferenciados. Con estos vibra-
dores se produce el derribo del 75% al
99%de la aceituna que hay en el árbol,
influyendo en la variación de la efica-
cia la variedad del olivo, el peso del
fruto, la resistencia al desprendimien-
to, el diámetro del tronco, el número
de pies en que está formado el árbol y
las características mecánicas del vi-
brador. La utilización de unos ayudan-
tes (dos, tres o cuatro, según casos)
provistos de varas, que completan la
acción del vibrador simultáneamente
a la vibración, permite que el olivo
quede sin fruto al concluir la opera-
ción. EI rendimiento de la máquina es
de un minuto de tiempo útil por cada
tronco, por lo que puede hablarse de
tres minutos de tiempo total por árbol
formado a dos pies y próximo a cuatro
minutos en olivos de tres pies. En la
situación actual de costes, es rentable
el empleo de vibradores a partir de
producciones de 6 Kg de aceituna en
olivos de un pie, de 17 Kg de aceituna
para olivos de 2 pies y de 28 Kg de
aceituna en olivos con tres pies. EI
quipo de vibrador, propiamente dicho
está formado por un tractor de unos
70 CV - 80 CV, tractorista y obreros
auxiliares provistos de varas (general-
mente entre 2 y 4).

COLOCACION Y CAMBIO
DE MANTONES Y REDES

La aceituna derribada, bien por sis-
temas manuales o mecánicos, cae
sobre redes a mantones de fibras sin-
téticas que se colocan en la zona de
goteo del olivo; la tendencía es a utili-
zar cada vez redes de mayor tamaño
que cubran casi totalmente la plaza
del olivo. Esto es compatible con los
vibradores montados sobre tractores
de ruedas, por lo que cada vez se
prefieren más los de este tipo.

Se emplea el número de redes nece-
sarias para cubrir un mínimo de seis
olivos y requiere el empleo de unos 10
a 15 mTH por olivo. En este tiempo se
incluye la descarga de la aceituna de
las redes.

Como veremos más adelante, no se

descarta la posibilidad de dejar de
utilizar estos mantones, siempre que
el suelo del olivar esté compactado,
con una preparación muy esmerada, y
que se cuente con sistemas de gran
rendimiento para recoger el fruto de-
rribado directamente sobre el suelo.

La operación de colocación y cambio
de mantones, también puede hacerse
mediante equipos mecánicos. Hay va-
rios tipos de remolques de fabricación
nacional, entre cuyas principales ca-
racterísticas están la baja altura, an-
chos con fondos atolvados que facili-
ten la descarga del fruto a través de
compuertas de corredera y están pro-
vistos de un eje lateral movido por la
toma de fuerza del tractor, en el que
van enrolladas unas redes o manto-
nes, que se extienden manualmente
bajo los árboles y una vez que contiene
la aceituna, se recogen por el movi-
miento del eje. En unos tipos de re-
molques las redes son de naturaleza
sintética y en otros se trata de manto-
nes acolchados y con resaltes para
facilitar el transporte de la aceituna al
remolque cuando son enrollados me-
cánicamente. En todo caso se trata de
equipos ciertamente complejos, pues-
to que se necesitan para atender a un
vibrador, dos remolques y cada uno de
ellos un tractor, aparte de los dos
tractoristas y de cuatro operarios que
varean la aceituna que no ha caído con
el vibrador y son los que extienden Ios
mantones o redes del remolque. De
estos cuatro operarios auxiliares, son

imputables a la operación sólo uno en
la mayor parte de los casos, pues los
otros tres se contabilizan en el equipo
del vibrador. EI coste es el motivado
por 6 a 8 minutos de tractor con re-
molque especial y 3 0 4 mTH. Por el
momento, es más barato realizar esta
operación de forma manual que me-
cánicamente. Podría quedar reservada
su utilización a la recolección de acei-
tuna de mesa con vibrador empleando
mantones acolchados que evitan la
magulladura de la aceituna en su caí-
da.

TRANSPORTE DEL FRUTO
A LIMPIEZA

En la recolección tradicional, la lim-
pieza se suele efectuar en el campo,
junto al punto de recolección. Se trata
de un puesto móvil que avanza junto
con la cuadrilla que recoge la aceituna.
De esta forma el tiempo de transporte
es reducido.

Veremos también más adelante que
la limpieza centralizada supone una
simplificación, en muchos casos. De
esta forma se suele Ilevar la aceituna
sobre un remolque, en muchos casos
basculante. Otras veces se va dejando
en espuertas para que posteriormen-
te, con un tractor dedicado a la reco-
gida y transporte, las vaya buscando.

De todas formas, la incidencia del
transporte, es muy escasa, del orden
de 0,10 mTH por kilogramo de aceitu-
na.
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RECOGIDA DE LA
ACEITUNA CAIDA AL
SUELO

Parte del fruto cae al suelo en canti-
dades crecientes desde el momento
que se alcanza la madurez. La facili-
dad para la caída es un carácter varie-
tal y está unido también a los ataques
de plagas y enfermedades, y a las
inclemencias meteorológicas. AI co-
mienzo de la recolección hay muy poca
cantidad en el suelo, para al finalizar,
alcanzar valores que pueden rebasar
el 30%, según años y zonas.

La recogida de la aceituna caída al
suelo, es normalmente una operación
lenta y costosa. Sin embargo varía
mucho en función del estado del suelo
de la zona de goteo del olivo. En co-
marcas en que el olivar es muy pro-
ductivo, desde tiempo inmemorial la
preparación del olivo previa a la reco-
lección, ha sido muy esmerada y cos-
tosa, pero el gasto correspondiente se
ve compensado con la disminución del
coste de la recolección. Otra variable
que influye en el coste, es la cantidad
de fruto que hay en el suelo. Así, la
recogida de un kilogramo de aceituna
puede requerir los siguientes empleos
de tiempo (mTH}:

Cantidad de aceituna
(Kg por olivo) 2 4 8 16 32

Suelo liso, compacta-

do y sin hierba 5 3 2,5 2 1

caso la aceituna va acompañada de un
alto porcentaje de impurezas que es
preciso eliminar usando procedimien-
tos no habituales por el momento en la
recolección de aceitunas, es decir por
medio de lavadoras. Máquinas estas
que unidas a las limpiadoras mecáni-
cas, son cada vez más precisas y úti-
les.

La esmerada preparación de suelos
abre un camino a otras posibilidades
en la recolección. La primera es que,
en ciertos casos, se puede prescindir
de la utilización de mantones o redes,

Suelo no apisonado , pues la mejora del rendimiento en la
ni'i5^ F^ern 5 in hier- recogida de la aceituna del suelo al

,, s 6,5 5 4,5 3,5 existir mayor cantidad, compensa so-
Suelo, no apisonado,

nl liso pero con hier-

ba ligeramente creci-

da 10 8 7 5,5 5

A la vista de la variación de los
rendimientos en la recolección, según
estado del suelo bajo el olivo, es fácil
comprender el planteamiento del oli-
varero en los últimos años, que se ha
centrado en hacer labores de otoño
con rulos pesados que apisonen el
terreno, sobre todo en la parte próxi-
ma a los árboles, completadas con
tratamientos de herbicida que permi-
tan tener el suelo limpio de hierbas en
el momento de la recolección. Los
rendimientos de la recogida de la
aceituna caída, mejoran enormemen-
te e incluso más todavía empleando
sistemas de barrido, aunque en este

bradamente el tiempo necesario para
coger el fruto caído de forma natural al
suelo y el tiempo requerido para el
cambio de mantones. Así por ejemplo,
un olivo que tenga 40 Kg de aceituna
de los cuales, 15 Kg están ya en el
suelo, podrían recogerse por dos pro-
cedimientos:

Procedimiento 1. - Derribar la acei-
tuna que hay en el árbol sobre los
mantones. En el movimiento da man-
tones se emplearán alrededor de 12
minutos de hombre. Después habrá
que coger los 15 Kg de aceituna que ya
estaban en el suelo, que van a hacer
necesarios 2 minutos de trabajo por
kilo, es decir 30 minutos. En total
requiere 42 minutos en el olivo.

Procedimiento 2. - Derribar la acei-
tuna sobre el suelo, sin poner manto-

nes y coger toda la aceituna sobre el
suelo. A razón de un minuto por kilo,
harán falta 40 minutos para esta ope-
ración. En este caso, el segundo pro-
cedimiento es más barato.

Otra posibilidad es la utilización de
barredoras mecánicas. En el Concurso
de Maquinaria para Recolección de
Aceituna celebrado en enero de 1980
en Jaén se presentaron varias máqui-
nas de este tipo, algunas de las cuales
se emplean para recoger frutos secos,
y han demostrado que en ciertas con-
diciones pueden ser útiles para la re-
colección de aceituna. En el mes de
enero de 1981 se ha celebrado, tam-
bién en Jaén, una Jornada Técnica
sobre la recolección de este fruto que
aparte de su aspecto de demostración
pública, tenía como objeto el control
de trabajo de las diversas máquinas. EI
estudio del comportamiento de las
barredoras mecánicas sobre suelos
especialmente preparados, han con-
firmado las posibilidades y abren nue-
vos horizontes a la recolección mecá-
nica de la aceituna caída en olivares
que reúnan ciertas condiciones de
topografía, formación del árbol, suelo
y producción.

Una barredora mecánica de 2,50 m
de anchura de barrido, dando el nú-
mero de pases necesarios para cubrir
la superficie total del olivar, deja acor-
donada la aceituna; caída en el sueto,
en un tiempo que está próximo a 0,8
- 1,0 horas por hectárea, con un buen
grado de eficacia, dejando poca acei-
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tuna fuera del cordón, y esto depende
fundamentalmente del número de
pies por olivo, pues a mayor número
aumenta la dificultad en el barrido.
C',on olivos 2 - 3 pies se ha contabili-
zado un 10% de fruto en condiciones
de pérdida. Pueden mejorarse los re-
sultados con un auxilio manual de
barrido, que permite dejar en el suelo
sólo cantidades que equivalen a un
1-2% del total. En olivos de un tronco,
la dificultad del trabajo y por tanto las
pérdidas son pequeñas, inferiores al
1 %.

La operación de la barredora mecá-
nica se completa con la intervención
de una máquina recogedora que tras-
lada la aceituna acordonada hasta una
tolva o remolque. Efectúa, asimismo,
una ligera operación de separación de
materiales extraños, pero de todas
formas se hace necesario una poste-
rior limpieza y lavado para eliminar,
sobre todo, la tierra que acompaña al
fruto. Queremos resaltar que se ha
conseguido una gran perfección técni-
ca en algunas de las máquinas de este
tipo, y que en suelos bien preparados
recogen la aceituna sin, prácticamente
pérdidas. Los rendimientos de las ba-
rredoras, con cordón de 70-80 cm de
anchura, son del orden de 25-30 mi-
nutos por hectárea en tiempo útil. La
descarga del fruto requiere, en el mo-
delo ensayado, otro tanto tiempo por
cada 3 0 4 Tm de aceituna.

Hay ciertas máquinas, aún en dise-
ño, que reúnen conjuntamente las
características de barredoras y reco-
gedoras.

Antes de cerrar este apartado mere-

ce ser comentado otro sistema de
recolección de aceituna del suelo. Se
trata de las recogedoras manuales,
formadas por un cilindro con púas y
una bandeja donde queda el fruto
recogido. Permiten buenos rendi-
mientos de trabajo, sobre suelos bien
asentados, a razón de 0,25-0,30 mi-
nutos por kilogramo en árboles con
buena producción, pero tiene el grave
inconveniente de la agresión a la epi-
dermis del fruto y las posibles
consecuencias sobre la calidad del
aceite obtenido de estas aceitunas si
permanecen almacenadas cierto
tiempo antes de su elaboración.

LIMPIEZA Y LAVADO
DE LA ACEITUNA

En los sistemas tradicionales de
recolección el fruto va acompañado de
impurezas que se reducen a ramas
que caen en el derribo de la aceituna y
a piedras y pequeños terrones que se
cogen a la vez que el fruto caído al
suelo. Y estos objetos extraños se
eliminan simplemente cribando el fru-
to. EI tiempo de trabajo supone 0,20-
0,25 mTH por kilogramo de aceituna.

Desde hace cerca de diez años co-
menzaron a fabricarse limpiadoras
mecanizadas que simplifican el traba-
jo y lo mejoran. Van provistos de za-
randas y ventiladores y el fruto queda
limpio en escaso tiempo. La gama del
mercado es relativamente amplia,
desde limpiadoras de mediano rendi-
miento para trabajo en el propio olivar,
hasta otras de gran capacidad diseña-

das para ser colocadas en centros
especializados de limpieza.

AI tratar la recogida de fruto del
suelo, se ha explicado que son suelos
preparados con esmero, se puede ba-
rrer la aceituna, consiguiéndose altos
rendimientos en el trabajo, pero el
fruto va acompañado de tal cantidad
de impurezas que la limpieza manual
hace casi inutilízable el sistema, pues-
to que haría falta cerca de un minuto
por kilogramo de aceituna limpia. Para
resolver este problema se ha construi-
do diversos modelos de lavadoras,
que, con buen grado de funcionalidad,
reducen los costes de la operación,
aunque es preciso instalarlas en cen-
tros de limpieza y lavado, a continua-
ción de una limpiadora.

Con todo lo expuesto, se ha preten-
dido evidenciar la situación actual de
la recolección de aceituna y las ten-
dencias que se dibujan a corto y medio
plazo.

A manera de resumen, se resalta
que en los últimos quince años se han
introducido modificaciones importan-
tes en los hábitos de la recolección de
aceituna que se han traducido en un
aumento de la productividad y en la
disminución del esfuerzo humano, y
que se deben en una gran parte a la
racionalización de los métodos de tra-
bajo y de los medios auxiliares que se
van empleando. También tiene una
parte importante en esta nueva situa-
ción, la introducción de las máquinas,
pero su influencia se dejará sentir de
una forma más notable en el futuro.

Los medios mecánicos y la raciona-
lización del proceso, tendrán siempre
un buen margen de aplicación en los
olivares especializados y con buenas
producciones, mientras que en las
plantaciones con rendimientos bajos o
medios, poco se podrán hacer en este
sentido.

Todas las máquinas que intervienen
en la recolección de la acaituna se van
adaptando cada día mejor a las carac-
terísticas del arbolado existente, aun-
que en aquellos casos que sea posible
-y en esto nos referimos principal-
mente a las nuevas plantaciones que
se han efectuado en las zonas olivare-
ras óptimas a lo largo del anterior Plan
de Reconversión del Olivar - no debe
de perderse la oportunidad de que el
nuevo árbol sea el que mejores condi-
ciones reúna para la aplicación de los
elementos mecánicos, es decir el olivo
formado con un solo tronco. n
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RECOLECCION MECANICA DE ACEITUNA
DE MESA CON POSTERIOR ADEREZO

AL ESTI LO SEVI LLANO

INTRODUCCION

La aplicación de las modernas técnicas
de recolección mecánica del olivar a la
aceituna de mesa presenta aspectos par-
ticulares que se tratan de estudiar, así
como de las posibilidades de su empleo.

Los dos problemas fundamentales
planteados son:

- Pequeño porcentaje de fruto derri-
bado por la máquina vibradora como
consecuencia del estado de madurez de la
aceituna y de las características varieta-
les.

-Alto porcentaje de fruto dañado por
causa de la falta de meticulosidad que
Ileva consigo toda mecanización.

RESULTADOS OBTENIDOS

Año 1974 (Estudios preliminares)

EI mayor porcentaje de frutos despren-
dido se consiguió en la variedad Hoji-
blanca (78,6 por 100), seguido por la
Gordal (51,3 por 100) y Manzanilla (41,6
por 100).

Empleando tiempos largos de vibración
(12 segundos) se consiguió mayor derribo
de aceitunas que con los cortos (seis
segundos).

Los daños ocasionados a los frutos con
la recolección mecanizada fueron mucho
mayores que con la manual.

Los tiempos largos de vibración ocasio-
naron daños superiores a los cortos.

Resultaron dañados, tanto los frutos
derribados por vibración, como los que
permanecieron en el árbol.

Los mayores daños se apreciaban en
los frutos caídos sobre las mallas recep-
toras.

Teniendo en cuenta es±os resultados,
se creyó que era conveniente emplear
pulverizaciones del producto favoreceder
de la abscisión ALSOL, de modo que au-
mente el porcentaje de fruto desprendido
por la máquina vibradora y disminuya el

Por José HUMANES GUILLEN,
Bartolomé HERRUZO SOTOMAYOR

Miguel PASTOR MUÑOZ-COBO

En Demostraciones de recolección mecáníca de
aceitunas para mesa, realizadas en olivos de la
variedad Hojiblancas, en fechas posteriores a
este artículo, y comentadas en nuestra Revista,
se ha comprobado una gran eficacia en el
derribo, utilizando modernos vibradores de
troncos que disponen de acumuladores hi-
dráulicos, para almacenar parte de la energía

del tractor.

tiempo de vibración, con la reducción de
daños a las aceitunas que ello Ileva
consigo.

Año 1975

EI porcentaje de fruto derribados fue
mayor en la variedad Hojiblanca (77,5 por
100) que en la Manzanilla (75,9 por 100),
si bien se observó que con el empleo de
pulverizaciones de ALSOL la respuesta es
mayor en la variedad Manzanilla.

EI aumento de las dosis de ALSOL ori-
ginó una disminución del tiempo de vi-
bración.

Los daños ocasionados a los frutos
disminuyen paralelamente a la disminu-
ción del tiempo de vibración.

La distribución de los daños en las
distintas operaciones elementales que

componen el proceso de recolección fue el
siguiente:

%

Vibración ....................... 22
Vibración + caída del fruto

a la malla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53
Vibración + caída a la ma-

Ila + manipulación del
fruto (incluida limpieza) re-
tirando ramones gruesos
de la malla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60

Idem sin retirar ramones
gruesos ....................... 61

Se estudiaron los daños observados en
los frutos después del procesado al estilo
sevillano, variando el tiempo transcurrido
entre la recolección y tratamiento con la
lejía. Se observó que a medida en que se
acortaba dicho intervalo, los daños
observados fueron menores. EI comienzo
del procesado una hora después de la
recolección redujo los daños hasta un 36
por 100.

La conservación de la aceituna en agua
o salmuera hasta el tratamiento con lejía
a las cuarentn y ocho horas no consiguió
reducir los daños.

Téngase en cuenta que la recolección
se realizó el 22 de noviembre con una
proporción del fruto morado, por lo cual
se produjeron daños fuera de lo normal.

Año 1976

Como puede observarse en el cuadro
núm. 1, se confirma que al aumentar la
dosis de ALSOL, aumenta el porcentaje de
fruto desprendido y se disminuye el tiem-
po de vibración.

No obstante esta disminución signifi-
cativa de los tiempos de vibración, los
daños mecánicos originados (cuadro
núm. 2) no ofrecen diferencias significa-
tivas. A dosis altas de ALSOL (3.000 ppm)
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FINCA "LA FLOREDA" (DOS HERMANAS, SEVILLA)
VARIEDAD MANZANlLLA
RECOLECCION: 22 OCTUBRE 1976

CUADF^O' NUM, 1

Fruto Resistencia de l fruto

derribado Tiempo al desprendimiento (gr.)

DOSIS DE ALSOt EMPLEADA por de vibración
vibradora (seg.lpie) Antes de Antes de

(%) tratamientos recolección

Testigo ... ... ... ... ... ... ... .. 74,9 AC a 10,2 A 619 AB-M 573 Aa-M
1.500 ppm . . .. ... ... ... ... ... .. 82,0 BC b 7,8 B 595 A-M 498 Ab-N
3.000 ppm . ... ... ... .. . ... ... .. 86,9 B b 4,3 C 641 B-M 384 Bc-N

, GUALIRI^ NUM.2

Daños observados en los frutos después de la recolección, %

DOSIS DE ALSOI 6M^P'LEADA
Mecánicos Quimicos Totales

Testigo ... ... ... ... ... ... ... 60,9 A - 60,9 A
1.500 ppm . ... ... . .. ... ... ... .. 63,6 A - 63,6 A
3.000 ppm . ... ... ... ... ... ... .. 61,3 A 16,4 77,7 B

CUADRO NUM. 3

Daños

INTERVALO ENTR^E RECOLEGCION totales observados
Y COM1ENZ0 DEL PROCESADO ESTILO SEVILLANO al finalizar

el procesado

Inmediato a la recolección ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... ... ... 5,1 A
Seis horas .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . 20.7 B
Veinticuatro horas ... ... ... ... .. . ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... 28,6 C
Cuarenta y ocho horas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. 39,4 D

NOTA: Los valores de cada fila y columna seguidos por letras diferentes difieren significativamente al nivel: mayúsculas,

1 por 100; minúsculas, 5 por 100.

se han observado daños químicos, lo cual
limita la dosis a emplear.

Según el cuadro núm. 3, se comienza el
proceso inmediatamente después de la
recolección, los daños que se observan en
el fruto una vez acabado el procesado son
significativamente menores (5,1 por 100)
que los apreciados conforme se retrasa su
inicio. Estos daños, de acuerdo con los
resultados del año anterior, aumentan a
medida en que se retrasa el tratamiento
con la lejía.

En cualquier caso los porcentajes de
daños después del procesado son meno-
res que los observados algunas horas
después de la recolección.

CONCLUSIONES

AI parecer, es posible realizar mecáni-
camente la recolección de aceituna para

mesa siempre que se acorte en lo posible
el período de tiempo transcurrido entre la
recolección y el tratamiento con lejía. Los
mejores resultados se han obtenido con
un procesado inmediato a la recolección.

EI producto ALSOL ha reducido signifi-
cativamente el tiempo de vibración y au-
mentado el porcentaje de fruto despren-
dido en todas las dosis empleadas. Las
dosis a emplear estarán comprendidas
entre las 1.500 a 3.000 p.p.m., si bien a
esta última dosis se han observado gran-
des defoliaciones en los árboles y, en
ocasiones, daños químicos en los frutos
que no desaparecen después del proce-
sado.

No obstante haberse reducido signifi-
cativamente el tiempo de vibración con la
aplicación del ALSOL, el porcentaje total
de daños en los frutos después de la
recolección no ha experimentado diferen-

cias significativas.
Deberán tomarse medidas que Ileven

consigo una disminución de daños en los
frutos: evitar que las aceitunas golpeen
directamente contra el suelo y máquina
vibradora, adecuar la poda a la recolec-
ción mecanizada, hacer más meticulosas
las operaciones de movimiento de mallas,
limpia y envasado.

En la recolección manual por ordeño se
producen igualmente daños en los frutos,
si bien estos daños son de menor cuantía
que en recolección mecanizada. Podría
ser interesante tratar de disminuir estos
daños con el procesado inmediato a la
recolección.

En el futuro será conveniente realizar
ensayos industriales a mayor escala, para
resolver técnicamente los problemas que
el inmediato tratamiento con la lejía pue-
da ocasionar.
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Una concepción ecológica y biológica

LUCHA
INTEGRADA EN

EL OLIVAR

Faustino DE ANDRFS *

Antes de tratar lo que se refiere al
tema en sí mismo, parece conveniente
recordar algunas ideas y conceptos bá-
sicos de la Cucha integrada, que podrán
ayudar a mejorar la visión del asunto
que interesa. En consecuencia, el tra-
bajo se divide en dos partes, una dedi-
cada a la lucha inte grada en general, y
otra más en concordancia con el título
del tema.

A) GENERALIDADES DE LA
LUCHA INTEGRADA

DEFII^IICIONFS:

Como suele ocurrir, ha y varias, que
además han sufrido modificaciones y
es de esperar que tendrán más reto-
ques, hasta llegar a la expresión más
correcta y acertada de un concepto

• Dr. Ingeniero Agrónomo.

reciente en la especialidad fitosanita- utiliza todas las técnicas y métodos
ria. Por el momento, las más autoriza- apropiados de forma tan compatible
das y conocidas son las siguientes: como sea posible y mantiene Ias po-

FAO (1968)
blaciones e estas plagas a niveles tales
que no causen daflos económicos".

"Sistema de regulación de las po- O.I.LB. - S.R.O.P. (1975)
blaciones de plagas c^ue, teniendo en
cuenta el medio parttcular y la diná- "Es un concepto de lucha que utiliza
mica de las poblaciones consideradas, un conjunto de métodos que deben

1N^i1^
^-^,.

Dibujo humorfstico, referente a la lucha inte-
grada. (Publicado en la revista "Informatore

Fitopatólógicd').
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satisfacer unas exigencias económicas,
ecológicas y toxicológicas determina-
das, reservando la prioridad al uso
deliberado de los elementos naturales
de limitación y respetando los umbra-
les de tolerancia".

De estas definiciones, se puede de-
ducir una idea fundamental, pues no se
trata de un nuevo método de lucha, ya
que se pueden usaz todos los oonoc^-
dos, sino más bien una manera dife-
rente de mncebir la lucha fitosanitaria.

Otra idea esencial que se deriva de
las definiciones, en su concepción eco-
lógica. Recordar que se actúa en un
ecos>stema y no en un espacio donde
parece que existe una sola y determi-
nada especie nociva.

En la definición de la O.I.L.B. queda
clara otra idea básica, como es la de
usaz preferentemente la lucha biológi-
ca.

;,POR QUE LUCHA I1^ITEGRA-
DA?

Las causas que han motivado la ini-
ciación y desarrollo de la lucha inte-
grada son varias, pero principalmente
fiay dos: Los perjuicios que se derivan
del uso casi exclusivo de la lucha quí-
mica y las ventajas que se esperan de la
lucha integrada. Veamos por sepazado
cada uno de estos motivos:

a) Inconvenientes de la
lucha qufmica:

Como es natural, todos tienen re-
percusión económica, a corto o lazgo
plazo, y ésta podna ser una manera de
ordenarlos. eP ro se prefiere considerar
primero el interés humano, mirando el
posible daño a las personas, y con este
criterio se ordenan de la manera si-
guiente:

1. Resíduos tóxicos en las oosechas o
sus derivados.
2. Riesgos de residuos en el medio
ambiente.
3. Efectos perjudiciales en la fauna
auxiliaz.

4. Acción multiplicadora sobre cier-
tas plagas, que antes carecían de im-
portancia económica. En parte, esa
desventaja es consecuencia de la ante-
rior.

S. Reinvasiones de plagas, por tener
el campo casi libre de enemigos.

6. Fenómenos de resistencia a los
plaguicidas.

b) Ventajas principales de
la lucha integrada:

1. Disminución de la cantidad total
de plaguicidas usados. Con ello, se
reduce el riesgo de toxicidad para el
hombre, en el ambiente y contra la
fauna auxiliar.

2. Conservación de los enemigos
naturales. Así, se reduce o anula el
peligro de reinvasiones.

3. Reducción del coste total de la
lucha.

FUNDAMFNTOS DE LA LUCHA
INTEGRADA:

1. El concepto de ecosistema

Para la lucha integrada, es un factor
importante el que exista un cierto
equihbrio en el ecosistema, o sea, la
relativa estabilidad de las interrelacio-
nes entre iuia biocenosis y su biotopo.
(Fig. 2).

Esta estabilidad se ve favorecida
cuando la vegetación es de tipo per-
manente o muy próximo a él, como es
el caso de los cultivos arbóreos o ar-
bustivos y en las masas de monte; en
estos casos son meJ ores las posibilida-
des de la lucha bioló^ica.

Dentro de este pruner principio, se
deben considerar algunas ideas ecoló-

^^tn^. rc^^^°st^^^^a ^^^w #^^ú^

gicas, como las tres siguientes, citadas
por Grisón:

1. No hay lugar vacío en la Natura-
leza. Por eso, el mtento de eliminar una
especie puede ser un error; el hueco
ecoló^ico podría ser ocupado por otra
especie concurrente o también puede
producirse un resurgimiento de la pri-
mera.

2. Puede haber desfases en las a^a-
riciones de dos determinadas especies.
Entonces se producirían concordancias
o discordancias cronológicas que re-
sultarían favorables o adversas a una u
otra especie, o bien a ambas. Por
ejemplo, estos desfases pueden darse
entre una especie nociva y uno de sus
parásitos o predadores.

3. Los límites del ecosistema los de-
termina la observación y el estudio del
mismo, y no los que se derivan de la
propiedad del terreno o de cualquier
otra consideración.

Las intervenciones qué se realicen,
conviene hacerlas en el ámbito del
ecosistema.

2. El concepto de nivel
tolerable

En la lucha integrada se acepta el
importante criterio de que es permisi-
ble un cierto grado de daño. El objetivo
es impedir que el agente nocivo cause

AGRICULTURA-53



Evolucibn de una población de insectos. Al
alcanzar el insecto una determinada densidad, se

hace necesario el uso de medidas de lucha.

daños económicos de cierta considera-
ción o de algún otro ti po estimado de
interés. No se trata de destruir una
especie determinada, sino de proteger
un cultivo o una especie vegetal. Así los
enemigos naturales tienen posibilidad
de reproducirse y atacar a la especie
perjudicial.

Hay autores que son partidarios de
considerar un solo nivel de población,
llamándola de varias maneras, como
son: umbral de tolerancia, umbral de
nocividad, umbral económico o, densi-
dad crítica de plaga.

En cambio, otros autores abogan por
el establecimiento de dos niveles.

Pero posiblemente, será más conve-
niente, agrupar o clasificar agentes da-
ñinos, que estén más acordes con cada
uno de los criteros. De esta forma se
pueden considerar plagas, que por su
biología, o dificultades de observactón
o también por falta de datos, podrían
llamaise de ataque por sorpresa o rá-
pido, y a ellas correspondería el gráfico
de la Fig. 3, y en estos casos, al recibir
la señal de alerta se debe actuar. En las
otras, que podrían denominarse de
ataque moderado, la acción se inicia al
llegar a un cierto nivel de daño (por
ejemplo, el costo del tratamiento) y a
éstas puede referirse la Fig. 4.

3. D concepto de acción
perturbadora

Fstá íntimamente ligado con el 1.°, y
de acuerdo con él se deben evitar las
acciones que produzcan graves tras-
tornos en el equilibrio de 1os organis-
mos del ecosistema.

ESTIMACION DE POBLACIO-
NES:

De las ideas y consideraciones que
anteceden, claramente se deduce la
gran importancia que tiene, para la
lucha integrada, el conocimiento de la
densidad de poblaciones, mediante los
muestreos o prospecciones correspon-
dientes. Generalmente, es dificil deter-
minar el umbral de tolerancia o el de
advertencia, para un momento y un
ecosistema determinados, pues se pre-
cisa un estudio experimental o infor-
mación suficiente que permita dispo-
ner de índices, que den idea lo más
exacta posible de la realidad.

Hay dos teorías para el estudio de la
dinámica de las poblaciones. Una las
trata desde el punto de vista
matemático-estadístico, de acuerdo con
fórmulas y modelos que forcosamente
se basan en un níunero limitado de
hipótesis y datos. La otra considera la
innumerable variabilidad biológica y
por ello opina ^referible conformarse
con el conocuruento de unos índices o
parámetros relativos, suficientes para
Ilegar a establecer los niveles o um-
brales necesarios. las dos teorías tienen
una parte común que es la del mues-
treo o prospección; la primera toma
estos datos para su empleo en las fór-
mulas establecidas; la segunda los
considera como índices o resultados
finales.

Como en toda lucha, aquí es básico
conocer todo lo que se refiere al agente
enemigo, pues equivale a poder valorar
su posible potencia de ataque o grado de
amenaza, y por consiguiente, de daño.
Por ello, se estima conveniente repasar
ahora los direrentes procedimientos o
métodos de estimación de poblaciones
que permiten establecer el grado de

Evolución de una población de insectos. AI
alcanzar el insecto una determinada densidad
(nivel de advertencia) deben prepararse las
medidas de lucha, para c^ue el parásito no llegue

a alcanzar el mvel de daño.

amenaza, que existe en un detenminado
momento.

Inspección visual de
vegetales

Consiste en el examen periódico de
ór^anos vegetales previamente deter-
nunados, según la estación del año y
pertenecientes a un níunero establect-
do de plantas, que dependen del culti-
vo y de la extensión total que se
constdera.

Método del vareo o golpeo

En este caso se usa un embudo de
tela, cuya boca mide 0,5 x 0,5 m y que
en la parte estrecha inferior tiene a us-
tado un recipiente o frasco recam^ia-
ble, en donde se recogen los insectos y
que puede llevar un plaguicida, que los
mate o inmovilice.

Una variante de este método, se vie-
nen usando desde hace muchos años
en el olivar, para las comprobaciones y
determinación del grado de amenaza
en las campañas contra I.iothri s oleae
Costa (pio^o negro del olivo^ susti-
tuyendo el embudo por la loneta de
pruebas de 2 x 1,6 m que se extiende
por el suelo, debajo de la rama gol-
peada.

Trampas con feromonas
(atrayentes>

Como atrayentes, pueden usarse los
sexuales, de agregación o de algím otro
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tipo. Estas tram^as tienen además un
plaguicida, que unpide la salida de los
animales que hayan entrado en la
trampa.

Trampas luminosas

Sistema arecido al anterior, pero
que usa la iPuz como atrayente. Pueden
tener un plaguicida o una bande]'a con
líquido, donde mueren los artnópodos
que caen.

Trampas empleando rnlores

Método algo similar a los dos ante-
riores.

Máquinas aspirantes

Con ellas se capturan los insectos
que pasan por un detenninado sector
del árbol.

B) LUCHA IlVTEGRADA CONTRA
LOS PARASTTOS DEL OLIVO

Aquí se intenta hacer un esbozo y
por esto se dará como un resumen de
Ios que ^osiblemente se puede realizar
en el olivar, siguiendo este nuevo con-
cepto de lucha fitosanitaria. Por ello no
se Ilegará al detalle, especialmente
cuando se de alguna indicación de lu-
cha química, y deberán buscarse los
datos que falten de dosis, épocas, apa-
ratos, etc. en algún libro o folleto, o
recurriendo a especialistas.

En cuanto a parásitos, sólo se men-
cionarán los que por ahora son causa
de los daños de mayor importancia en
el olivar.

El desarrollo de un programa de
lucha integrada requiere un estudio
cuidadoso del ecosistema y puede pre-
cisar más de una tentativa, antes de la
aplicación total.

Como norma aconsejable para una
novedad en cualquier zona, es conve-
niente realizar ensayos en un ecosiste-
ma representativo del tipo dominante
en dicha zona.

El éxito de esta modalidad, está
siempre supeditado a que todo se rea-
lice dentro de las nonnas que se fijen,
ya que cualquier tratamiento químico
no previsto, y más aún si es total, puede
dar al traste oon todo lo proyectado.

Verrugas (P^ewdo^monres
savastmai Stevens)

Todos los medios de lucha contra
esta enfermedad, son preventivos, y en

general no requieren el empleo de
productos fitosanitarios, por lo que no
se produce trastomo en la fauna del
ecosistema.

Algunos autores o p inan que esta
bactena es muy sensible a disoluciones
débiles de sulfato de cobre y por ello
aconseJan realizar pulverizaciones con
caldo bOrdelés, poco des^ués de grani-
zadas, heladas, o cualquier otra causa
que haya podido producir heridas en
los olivos, y con este tratamiento no se
altera el equilíbrio del biotopo.

Aceitunas jabonosas o lepra
(Gloesporium olivarum Alm.)

Contra este hongo, también se reco-
miendan medidas preventivas que no
alteran el ecosistema. Incluso si se usan
productos cúpricos no se causan tras-
tornos en la fauna útil del olivar.

Repilo (Cy^cloconium
oleaginwn Cast.)

En este caso, igualmente las medidas
complementarias y los tratarrrientos son
preventivos y con ellos no se producen
desequilíbrios. Los productos fitosani-
tarios más aconsejados contra este otro
hongo, son los cúpricos y como ya se ha
dicho, no perjudican la acción benéfica
de los agentes biológicos favorables al
olivo.

Piojo negro del olivo 0
arañuelo
(Liothrips oleae Costa)

Un medio indirecto de combatir este
insecto consiste en luchar contra los
"ban enillos", como después se indica,
ya que en las galerías de alimentación
de estos escolítidos, es doqde las hem-
bras del pio'o negro encuentran un
sitio muy a^ecuado para realizar sus

uestas, siendo además uno de los re-
^ug^os preferidos del insecto.

Deben realizarse todos los cuidados
culturales necesarios, para ayudar al
olivo a recuperarse del ataque de este
parásito.

Conchilla violeta del olivo
(Par^latoria oleae Colx)
y caspilla
(Aspi^dotus hedeme Vallot)

Contra estos parásitos se usa eficaz-
mente la lucha biológ^'ca mediante la
cría en insectarios de los insectos útiles
Coccophagoides utilis Doutt y Aphytis

maculicornis Masi. Las sueltas se ini-
cian depués de la floración y se conti-
nuan hasta que el hueso de la aceituna
termina de endurecerse.

Conchilla de la tizne
(Coccus (Saissetia) oleae
OLLIV.)

Una parte importante del aumento
de los daños causados por este parásito,
es debido al empleo de insecticidas,
que eliminan a sus enemigos naturales.
Si se reduce el uso de los plaguicidas a
los límites estrictamente necesarios, la
densidad de población de este insecto
volverá a niveles iguales o^róximos a
los que tenía antes y es fác^l aminorar
su importancia mediante sueltas de
insectos útiles, criados en insectarios.
Se obtienen buenos resultados em^
pleando el compleJ'oformado por
Metaphicus helvolus COmpere y Diver-
sinervus elegans Silvestri, pues las
sueltas de uno solo no han sido tan
satisfactorias como el uso de los dos
con]untamente.

Hay otros insectos, cuya posible
aclimatación puede ser de mterés. En-
tre ellos está Metaphycus lounsburyi
(How.).

Lo mismo que en el parásito ante-
rior, los gastos originados por la lucha
biológica son inferiores o parecidos a
los tratamientos químicos.

Polillá del olivo
(Phays oleae Bern)

Contra este importante parásito del
olivo sólo se deberán realizar los tra-
tamientos que se consideren precisos
usando productos derivados de Baci-
Ilus thuringienses Berl, que actualmente
se usan en algunos países, prefiriéndo-
los a otros insecticidas de origen quí-
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rnico, usados hasta ahora. Parece
conseguirse buenos resultados aplican-
do dos pulverizaciones sucesivas y se-
paradas por un intervalo de tiempo
suficiente para recubrir toda la flora-
ción de un olivar cuando las flores
estén cubiertas.

Están muy adelantados los estudios y
ensayos para el uso de los insectos útiles
Trichogramma sp. y Ageniaspis fusci-
collis (Dalm.) Thomps. var. praysincola
Silv., que se sueltan al miciarse la
generación antófaga, antes de que el
Prays haga la puesta.

Se encuentra en la fase de experien-
cias el uso de atrayentes (feromonas)
sexuales, que tal vez podrán emplearse
en esta lucha.

Debe considerarse la coveniencia de
respetar en lo posible, e incluso favo-
recer alguna planta espontáneá que
pueda servir para mantener enemigos
naturales del Prays oleae. Tal ocune
con la alcaparra (Capparis spinosa L)

Barrenillos (Phloe^otribus
scar^ob^aeoides Bern.,
Hylesinus oleiperda F. y
leperisinus fraxini Peni.)

Debe cumplirse lo que dispone la
actual legislación, quemando o reti-
rando deI olivar, lo antes posible, las
leñas y ramones procedentes de la po-
da. Si se retiran, deben enterrarse de
fonna que la capa de tierra que cubra
el montón tenga al menos 25 cm; no se
tocará esta leñera enterrada hasta que
se inicie el otoño. Si la leña se guarda
en locales cerrados, los montones de-
berán tratarse cada 15 días con alguno
de los productos siguientes: Dimetoato
o formotión.

También pueden prepararse tram-
pas, dejando después de la poda algu-
nos montones de ramas gruesas dtstn-
buidos por la finca. Estas leñas suelen
ser elegidas por estos insectos para ha-
cer las puestas, y deberán ser quema-
das antes de que salgan los msectos
criados en ellas. En eI olivar español,
esta quema se hace generalmente a lo
largo del mes de mayo o primeros de
junio, según sea la zona más o menos
temprana, es decir, que las leñas deJ'a-
das para trampa del barrenillo suelen
quemarse unpoco antes de la floración
o coincidiendo con ella. Debe extre-
marse la vigilancia de estas leñas-
trampa y su destrucción, pues cual-
quier descuido puede originar el efecto
contrario a lo que se quiere y convertir

los montones en focos de propagación
del insecto.

Fstá en estudio el posible empleo de
atrayentes (feromonas) de agregación,
para combatir o estudiar la densidad
de población de estos parásitos del
oli^^.

Mosca del olivo
(Dlacus oleae Rossi)

Donde la plaga no sea endémica,
puede ser recomendable el empleo del
Ilamado "método español de los mos-
queros". Fstos mosqueros deben tener
una forma y dimensiones determina-
das, para que la renovación del líquido
pueda hacerse cada 3 ó 4 semanas; si
hay muchas capturas de moscas, debe-
rá adelantarse el cambio del líquido. Se
rellenan con una disolución de fosfatos
diamónico al 2^ (a veces se añaden
proteinas hidrolizables al 1%). Tam-
bién se usan para vigilar la densidad de
población. C^alquiera que sea el uso
de estas trampas, debe considerarse
que la atracción es variable, según sean
algunos factores climáticos.

El nivel de tolerancia suele fijarse en
1 mosca por mosquero y día, en bate-
rías de 10 mosqueros, o en el 5% de
fruto "picado". Si se hace preciso ei
empleo de la lucha química, sólo po-
drán realizarse los tratamientos llama-
dos de "parcheo" (una zona pequeña
del olivo) o de "bandas" (si se hace con
aviones), pudiendo usarse alguno de
los productos: Dimetoato, fonnotión,
fosmet, metiletoato o triclorfón. Como
es sabido, en estos casos debe añadirse
cebo buminal. Con estos tratamientos,
prácticamente se respeta la fauna útil.

En algunos países, se usa con resul-
tado vanable el insecto Opius concolor
Szpl, que ahora ^uede criarse fácil-
mente en insectanos. En bastantes ca-
sos, puede ser un valioso com plemento
para combatir la mosca del ofivo.

Actualmente se está intentando el
empleo del método llamado de machos
estériles, mediante isótopos radiactivos
y la cría en insectarios, para comprobar
la utilidad, en esta clase de lucha, de
Opius longicaudatus Ash., Dirrhinus
gifĵardii Silv. ^ Tryblio^rapha daci Silv.

Aquí tambtén es de mterés lo que se
dijo para el Prays, respecto a las plan-
tas espontáneas y cc,ncretamente de la
alcaparra (Capparis spinosa L.), pues
en esta planta puede mantenerse el
Opius concolor Szpl. que ataca también
a un parásito de la alcaparra.

BIBLIOGRAFIA

Arambourg, Y. "Retlexions sur la lutte contre les
enemis de 1'olivier dans le monde". L'Olivier.
N° 1. Janvier-Fevrier 1976. Aix-en-Provence.
1976.

Baggiolini, M. "introducción a la lucha inte grada
en plantaciones de manzano". II Jornadas de
estudio sobre la lucha integrada en la pro-
tección fitosanitaria de las Plantaciones fru-
tales. Zaragoza, marzo de 1970.

Biliotti, E"La lucha integrada y el porvenir de
las intervenciones fitosanitanas". II Jornadas
de estudio sobre la lucha integrada en la
protección fitosanitaria de las plantaciones
frutales. Zaragoza, marzo de 1970.

Carrero, J.M. "Lucha inte grada contra las pla-
gas". Publicaciones de Extensión Agraria -
Serie Técnica Ministerio de Agricultura.
Madrid, 1977.

Dafauce, C. "Sintesis de los conceptos actuales
de la lucha integrada". Boletín de la Estación
Central de E,cología. Vol. I N° I. Madrid,
1972.

Deluchi, V. "Lucha biológica contra los parásitos
del oGvo". (Olivicultura Moderna, Capítulo
ll). Editorial Agrícola Española, S.A. Ma-
drid, 1976.

Hufl'aker, C.B. y Kennett, C.E "Biological con-
trol of Parlatoria oleae (Colvée). ThrouQh the
compensator y action of two introduced
parasites". Hil^ardia University of Califor-
ma, Vol. 37, N 9. U.S.A., 1966.

Panis, A. y Pierart, J. "Cochenille noire et fu-
magine dans le cadre de la lutte integrée
contre les ravageurs de I'olivier en France".
L'Olivier N° l. Janvier-Fevrier 1976. Aix-
en-Provence. 1976.

Panis, A"Lutte integree en verger d'oliviers".
L'Olivier, N° 1 Janvier-Fevner 1978. Aix-
en-Provence. 1978.

56-AG R ICU LTU RA



ANTE LA CRISIS ENERGETICA

APROVECHAMIENTO DE
RAMONES Y
LEÑA EN EL

OLIVAR
^ EL EMPLEO DE MAQUINAS

ESPECIALIZADAS

Luis CIVANTOS LOPEZ-VILLALTA°

SUBPRODUCTOS DEL
OLI VAR

En numerosas ocasiones se ha es-
crito, en relación con la problemática
del olivar, que el aprovechamiento de
los subproductos puede revalorizar la
producción. La actual crisis energética
está haciendo recapacitar sobre la
enorme cantidad de materias poco
aprovechadas que tenemos a nuestro
alcance y que, utilizadas como com-
bustible, pueden revalorizarseyevitar,
aunque sea en pequeña proporción,
nuestra dependencia de la energía
foránea.

EI problema de muchas de estas
materias, está en que en su estado
natural no se prestan al uso cómodo,
pero que con una pequeña transfor-
mación o acondicionamiento, pueden
ser utilizadas en las mejores condicio-
nes, incluso para aplicaciones indus-
triales. Este es el caso del ramón del
olivo, formado por la porción rica en
hojas que se quita al olivo en la poda.
Es un producto que prácticamente ha
carecido de aprovechamiento; única-
mente en comarcas ganaderas próxi-
mas a zonas de olivar, se ha empleado
como alimento estacional para ovejas
y cabras.

'Ingeniero Agrónomo.

La poda del olivo se suele hacer con
un ritmo bianual, en las regiones oli-
vareras en las que se hace una poda de
renovación. Las ramas que se quitan al
olivo se trocean para séparar la "leña"
o madera gruesa (generalmente con
más de 4 0 5 cm de diámetro), de los
"ramones" o madera fina.

UNA CUANTIA INMENSA

Hay diversas estimaciones sobre la
cantidad de ramones y leñas que se
pueden obtener de un olivo, pero
desde luego pueden ser muy diferen-
tes, según las fuentes, porque depen-
de de la edad del olivo, variedad, sis-
tema y frecuencia de poda, tamaño,
capacidad productiva, etc. Para orien-
tar el tema vamos a referirnos a datos
obtenidos en olivos adultos de la va-
riedad Picual, en Explotaciones Oliva-
reras Colaboradoras del Ministerio de
Agricultura en Jaén para poda bianual,
con producciones que oscilaban entre
18 y 76 Kg/olivo. Se ha comprobado
cierta relación entre el peso de las
leñas y de los ramones, con la produc-
ción del árbol, que viene expresada por
las siguientes rectas de regresión:

y l= 0, 88 x+ 4, 76
y2 = 0,74 x - 6,48

En las que:

x= Producción media anual de
aceituna ( Kg/olivo).

yl = Peso de los ramones obteni-
dos en la poda de un olivo, cada dos
años (Kg)

y2 = Peso de las leñas obtenidas en
la poda de un olivo, cada dos años
(^)^
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En el ámbito de aplicación, repeti-
mos, para olivos entre 18 y 76 Kg de
aceituna, esto supone que se obtie-
nen, cada dos años, tantos kilogramos
de ramones como producción de acei-
tuna, y la mitad aproximadamente de
leñas.

EI potencial calorífico encerrado en
estos ramones es muy apreciable,
aunque sea sólo como cifra orientati-
va, y considerando que se pode la
cuarta parte de la superficie olivarera
de España, podría representar más de
2 billones de Calorías, equivalentes a
200.000 Tm de fuel-oil. Y en la leña
hay también un potencial energético
equivalente a otras 100.000 Tm de
fuel-oil.

Además existe una notable concen-
tración geográfica, pues sólo en la
provincia de Jaén, se sitúa la mitad de
las cantidades citadas para el conjunto
nacional.

EN VEZ DE QUEMARSE

La dificultad estriba en la recupera-
ción de los ramones por presentar una
baja densidad y gravar sobre ellos de
forma notable los costes de recogida,
carga y transporte. Pero salvado ésto,
la estructura del producto támpoco se
presta a una utilización normalizada.
Es la razón de que los ramones de
poda, una vez separados de las leñas,
se quemen en el campo recien con-
cluida la poda, operación que requiere
el amontonado previo, y que en con-
junto demanda entre 7 y 11 horas por
hectárea de trabajo de hombre; las
tres cuartas partes de este tiempo se
emplea en hacer los montones. La
operación tiene un coste y además es
muy frecuente se quemen parcial-
mente bastantes olivos.

...SE APROVECHAN CON
UNA MAQUINA

Hace ya años que intentamos la
utilización de una máquina astillado-
ra, que se emplea en la destrucción de
pies y ramas de los aclareos de las
masas forestales, en el triturado del
ramón del olivo, pero a causa de las
características de la alimentación de
aquella astilladora y de las propias de
las ramas del olivo, más o menos
tortuosas y con alta proporción de
hoja, la experiencia no fue satisfacto-
ria. Sin embargo existen en este mo-
mento, máquinas en el mercado, que

son adecuadas por el tractor, junto con
un remolque; se desplazan hasta los
puntos en donde se han formado los
montones de ramón, cada seis, ocho 0
diez olivos. Las ramas se introducen
manualmente en la picadora, donde
son troceadas, e impulsadas hasta el
remolque. EI material obtenido está
compuesto por hojas enteras o ligera-
mente desgarradas o partidas y por
trozos de madera de granulometría
variable, pero que suelen oscilar entre
10 y 20 mm por lo general. EI trabajo
en el campo se organiza de la siguiente
forma: en primer lugar, como es habi-
tual, separación de ramones y leñas de
forma manual. Las ramas tortuosas
deberán desgajarse para que ofrezcan
aspecto lineal, pues son las que no
producen dificultades en la alimenta-
ción de la máquina. Se forman los
montones de ramón de buen tamaño.
La máquina Ilega junto a los montones
y dos personas, por lo general, la ali-
mentan. EI rendimiento horario oscila
entre 2 y 4 h por hectárea. En olivares
con topografía entrellana, el tractoris-
ta puede descender del tractor para
intervenir en la alimentación; enton-
ces basta con un ayudante más. Si el
terreno es medianamente ondulado el
tractorista deberá quedar en el tractor
y son necesarios dos ayudantes.

PARA ALIMENTO
DEL GANADO

En el conjunto del ramón picado
hemos distinguido dos clases de ma-
teriales: la hoja y los trozos de madera.
Como la densidad de ambas porciones
es distinta, se prestan a una separa-
ción gravimétrica, obteniéndose por
una parte la hoja sóla y por otra la
madera. La hoja es un material de gran
utilidad para la alimentación ganade-
ra; según unos análisis que se nos han
facilitado tiene 61,7% U.A. con un 9%
de proteínas. Se puede obtener una
cantidad próxima al 50% del conjunto
picado y su valor como pienso es
superior al de su empleo como com-
bustible.

Y PARA COMBUSTIBLE

La porción de los ramones formada
por los trozos de madera, constituye
un buen combustible con unas 3.500
Cal. por kilogramo cuando procede de
ramones oreados. De carácter granu-
lar, puede utilizarse en diversos tipos

de instalaciones de calefacción y cal-
deras con la alimentación mecaniza-
da. Se presta a su empleo en quema-
dores instalados en almazaras,
extractoras de aceite de orujo, cerámi-
cas, secaderos, calefacciones domés-
ticas, etc. Puede sustituir al orujo de
aceituna extractado en casi todas sus
utilizaciones como combustible y en
cantidad bastante parecida.

AI describir la poda se hizo referen-
cia a la separación de las maderas
gruesas o leñas; estas últimas han
tenido un aprovechamiento, más o
menos intenso según las épocas, co
mo combustible en la zona rural.

EL PROBLEMA DEL
"BARRENILLO"

Entre 1965 y 1975, se han empleado
poco, pero en los últimos años su
utilización crece de forma similar al
precio de los derivados petrolíferos.
Pero el almacenamiento de estas le-
ñas plantéa un grave problema: el
"barrenillo" del olivo (Phloeotribus
scarabeoides) hace la puesta sobre la
madera y se extiende por todos los
olivares que rodean los puntos de
almacenamiento, ocasionando graves
daños en el arbolado.

EI procesamiento de las leñas en
máquinas astilladoras podría resolver
las dificultades apuntadas, pues la
plaga no se desarrolla en el trozo de
madera de pequeño tamaño, y serviría
como estímulo a la recuperación inte
gral de las maderas gruesas, que pue-
den ser recogidas en el olivar y
transportadas a centros industriales
para su tratamiento en máquinas fijas
de alto rendimiento. La astilla de la
madera de olivo es un buen combusti
ble, igual que la obtenida en la sepa-
ración del triturado de los ramones,
pero también serviría para empleos
con posibilidades de mejores precios,
como puede ser la formación de table
ros aglomerados.

ANTE LA CRISIS
ENERGETICA

Con lo citado se ha tratado de expo-
ner la situación actual de un aprove-
chamiento de subproductos que ofre-
ce un notable interés, a la luz de la
crisis energética, y que se ha hecho
posible mediante el empleo de unos
tipos de máquinas ahora disponibles
en el mercado.
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COMO OBTENER
ACEITE DE CALIDAD

LA CALI DAD COMO POSI BLE SOLUCION,
ANTE LA CRISIS DEL SECTOR OLIVARERO

Marino UCEDA'^`
y Luisa FRIAS'x

No es nuevo el desaliento con que,
generalmente, el sector olivarero aco-
ge el precio de apoyo fijado en la
regulación de la campaña oleícola.
Pero cabe preguntarse ^Un mayor
precio solucionaría, por sí sólo, los
problemas que tiene planteados el
sector? Sinceramente creer.,os que, si
esta medida no se acompaña de otras
tendentes a cuidar la calidad del pro-
ducto, podría ser contraproducente
para los propios olivareros, ya que el
principal problema está centrado en
la desviación del consumo de aceite
de oliva hacia otros aceites de semi-
Ilas, en función de las diferencias de
precios entre ambos grupos de aceites
comestibles.

Bajo este punto de vista, pensamos
que una solución viable sería, ganar
mercado para nuestro aceite de oliva y
para conseguirlo se ha de trabajar,
fundamentalmente, en la potencia-
ción de la calidad del producto, de
forma que, en libre mercado, se im-
ponga a sus competidores, con el
consiguiente crecimiento de la de-
manda y elevación real del precio.

No obstante, ^están los sectores de
producción y comercialización con-
junta y suficientemente convencidos
de dar al consumidor, aceite de oliva
de una calidad mínima aceptable y de
que, a mayores precios, hay que au-
mentar proporcionalmente la calidad?

Asimismo podríamos preguntarnos
^está el consumidor básicamente in-
formado sobre el aceite de oliva? ^Sa-
be distinguir entre aceite puro de oliva
y aceite virgen de oliva?

' }:stación de Olivicultura y Rlaiotécnica.
Jaén.

En las respuestas a estas preguntas
está, en buena parte, el futuro de la
olivicultura española.

EI aceite de olíva virgen, se puede
definir como el zumo de la aceituna,
aquel que se extrae de ella por medios
físicos y que es directamente comes-
tible.

EI hasta ahora Ilamado aceite puro
de oliva, es la mezcla de un aceite
virgen con un aceite de oliva, que al
no ser directamente comestible, ha de
rectificarse (proceso de refinado) para
eliminar los defectos que contiene.

Está más que comprobada la ten-
dencia general en el consumidor a
adquirir productos cada vez mejores y
con más esmerada presentación aun-
que el costo sea mayor. Lo que le
retrae, en el caso del aceite de oliva,
es encontrarse con desagradables
sorpresas (sabor y olor fuertes, humos

al freir) que no responden a lo que
debería esperarse de un producto ge-
nuino y esmeradamente elaborado.

MATERIA PRIMA

EI camino a seguir está, en primer
lugar, en la autenticidád, ofreciendo al
consumidor aceite de oliva garantiza-
do. Pero para que este aceite, posea
los caracteres organolépticos que lo
hacen único, con aroma y sabor fru-
tados, hemos de partir de una materia
prima adecuada.

La calidad, hay que empezar a ob-
tenerla en el campo, con un fruto
sano, lo que exige los oportunos tra-
tamientos fitosanitarios; en buen es-
tado de madurez y recolectado direc-
tamente del árbol, lo que general-
mente va unido, ya que existe una
correlación entre el proceso de ma-
duración y la caída natural del fruto.
Es importante pues, adelantar en lo
posible la recogida de la aceituna al
momento en que desaparecen la
mayoría de los frutos verdes del árbol,
pues en este momento está ya prácti-
camente formado todo el aceite,
siendo mínima la caída natural.

Por otro lado, de estudios realiza-
dos en la Estación de Olivicultura du-
rante varias campañas y en las prin-
cipales variedades cultivadas, se
observa que cuando desaparece el co-
lor verde de los frutos del árbol, mo-
mento en que se alcanza el índice de
madurez próximo a 5, en la escala de
0 a 7, se consiguen aceites con los
mejores caracteres organolépticos y
con los más bajos índices químicos.
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RECOLECCION Y
LI MPI EZA

EI proceso de recolección ha de ser
esmerado, cuidando el fruto, para que
éste Ilegue a la almazara en las mejo-
res condiciones, evitando cualquier
sistema que deteriore la epidermis de
la aceituna, pues una vez la pulpa en
contacto con el aire se producen con
mayor facilidad fermentaciones, que
alteran las buenas características del
aceite.

EI fruto debe molturarse limpio,
exento de materias extrañas, capaces
de comunicar al aceite sabores que
enmascaren el genuino sabor del
aceite de oliva. Por ello, es recomen-
dable generalizar el uso de máquinas
limpiadoras de aceitunas.

ELABORACION

Para obtener un aceite de calidad,
es necesario que el fruto sea proce-
sado en cuanto Ilega a la almazara.
Sin embargo, lo normal en nuestras
almazaras, sobre todo en el sur de
España, es que se proceda al atroja-
miento de la aceituna, ya que está
desfasada la capacidad de moltura^
ción con la entrada de los frutos.
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Este atrojamiento, sobre todo a
partir de la primera semana, produce
fermentaciones en la masa de aceítu-
na, con la consiguiente alteración de
los componentes del aceite y aumento
de los índices que determinan la cali-
dad del mismo. Las condiciones de
atrojado y la temperatura ambiente
pueden acelerar o retrasar la fermen-
tación de la aceituna.

EI proceso de obtención del aceite
es, muchas veces, responsable de la
alteración de la calidad. Por ello se ha
de realizar con sumo cuidado.

Hoy día, conviven dos sistemas de
extracción de aceite. EI Ilamado "tra-
dicional", consistente en obtener el
líquido oleoso por presión, separán-
dose los caldos por decantación na-
tural, y el "continuo", en el que se
obtienen las tres fases, orujo, aceite y
alpechín por centrifugación de la ma-
sa, siendo posteriormente agotado el
alpechín y limpiado el aceite por el
mismo procedimiento centrífugo.

NORMAS A SEGUIR

Con cualquiera de los dos sistemas
citados, se pueden obtener aceites de
calidad, si bien debido a la forma de
procesar la aceituna, es el sistema
continuo el que más se aproxima a
una elaboración ideal para conseguir
tal fin.

En el sistema tradicional, es impor-
tante cuidar la limpieza del fruto, por
lo que es conveniente la instalación de
lavadoras que eliminen la suciedad
que Ileva consigo.

Por otro lado, ha de cuidarse mucho
la conservación y limpieza de los ca-
pachos, procediendo a su lavado pe-
riódico, operación no muy frecuente
en nuestras almazaras. Cuando no se
realiza esta limpieza, se presentan
fermentaciones en los restos de masa
prensada que queda en ellos, comu-
nicando al aceite que filtra a su través
los malos sabores correspondientes.

La separación de caldos, se debe
orientar hacia la centrifugación, ya
que el largo contacto entre aceite y
jamila o alpechín en la decantación
natural, contamina el aceite.

En los sistemas continuos, se co-
mienza el proceso lavando la aceitu-
na. La separación del aceite por el
alpechín y obteniéndose generalmen-
te aceites de buenas características,
tanto físicas como químicas.

Podría pensarse que, con la insta-

lación de estos nuevos sistemas, se
resolverán todos los problemas de
elaboración de aceites, desde el punto
de vista de la calidad. Pero, como
suele ocurrir casi siempre, al resol-
verse unos aparecen otros.

EI principal problema que presen-
tan estos sistemas es la temperatura
de trabajo, dado que es frecuente que
el almazarero, por aumentar el rendi-
miento de la máquina, fuerze las
temperaturas del agua de batido y de
adición a las centrífugas, con el
consiguiente deterioro de los caracte-
res organolépticos y la alteración de
determinados componentes de
interés nutriciona ► .

Como norma práctica y supeditan-
do la cantidad a la calidad, no deben
sobrepasarse los 30°C en la masa, lo
que puede suponer unos 45°-50°C en
el agua de la batidora.

EI agua de adición a las centrífugas
verticaaes, debe estar como máximo a
50°C. De esta forma obtendremos un
aceite con buenos caracteres organo-
lépticos y sin alteración en su compo-
sición.

Hemos pretendido, con este apun-
te, concienciar al sector de la impor-
tancia real que tiene producir y co-
mercializar aceite de oliva virgen de

buena calidad y, basándonos en la
experiencia adquirida en las investi-
gaciones Ilevadas a cabo en la Esta-
ción de Olivicultura del I.N,I.A., dar
unas orientaciones de como obtener y
procesar la aceituna con el fin de
conseguirlo.
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EL ACEITE DE
OLIVA AMIGO DE

SU SALUD
EL ACEITE DE OLIVA Y EL ACEITE DE OLIVA,
LAS ENFERMEDADES LOS HUESOS Y EL
CARDIOVASCULARES SISTEMA NERVIOSO

En la actualidad está establecido que,
en Grecia y en la isla de Creta, donde el
consumo de aceite es el más importante,
se comprueba la tasa de mortalidad más
reducida por accidente cardiovascular, ya
que el aceite de oliva no eleva la tasa de
colesterol total en sangre, y aumenta la
de las lipoproteínas de alta densidad
(H.D.L.), lo que tiene por efecto disminuir
el riesgo de infarto. Además, el aceite de
oliva entorpece la agregación de las pla-
quetas sanguíneas y reduce así los riesgos
de trombosis arterial.

EL ACEITE DE OLI VA Y
LAS FUNCIONES
DIGESTIVAS

Por su composición química, la más
equilibrada de las grasas comestibles, el
aceite de oliva favorece el crecimiento
normal óseo y permite la mejor minerali-
zación del hueso, tanto en el niño como
en el adulto.

Por su composición química ideal, el
aceite de oliva es la grasa más indicada en
el régimen alimenticio de la futura madre,
así como de la que amamanta, ya que
favorece el desarrollo normal del cerebro
y del sistema nervioso del niño antes y
después del nacimiento.

EI aceite de oliva también es el más
indicado para prevenir los efectos nocivos
de la edad sobre las funciones cerebrales
y sobre el envejecimiento de los tejidos y
de los órganos en general.

Tanto en frío como en caliente, el aceite
de oliva reduce la acidez gástrica y tiene
una acción eficaz de protección contra
úlceras y gastritis.

EI aceite de oliva tiene una influencia
favorable sobre la función biliar:

-estimulando la sacreción de la bilis,
- haciendo perfecta la composición de

la bilis.
EI aceite de oliva regula la evacuación

de la vesícula biliar.
Con el aceite de oliva, hay menos ries-

gos de cálculos biliares.
De todos los aceites alimentarios, es el

mejor absorbido por el intestino.
Por último, el aceite de oliva regula el

tránsito intestinal.

EL ACEITE DE OLIVA Y
LA COCI NA

EI aceite de oliva es prácticamente el
único aceite que puede consumirse en su
estado natural, normalmente no sufre
ningún proceso de refinado. Por ello, es
rico en todas las sustancias que se en-
cuentran en el fruto del que se extrae por
medios puramente mecánicos.

EI aceite de oliva es ideal para las fri-
turas, puesto que resiste bien a las más
altas temperaturas.

Puede utilizarse varias veces para la
fritura, a condición de filtrarlo para elimi-
nar las partículas de alimentos que po-
drían degradarlo.

EI aceite de oliva, gracias a su gran
resistencia a la oxidación, es ideal para
las conservas y las preparaciones de pla-
tos precocinados.

Debido a su viscosidad, y a su sabor
frutado, se precisa siempre una cantidad
menor, tanto en frío como en caliente, por
ello es económico; puede re^omendarse
en los regímenes pobres en calorías.

EL PRECIO DEL ACEITE
DE OL1VA

Así pues, el aceite de oliva es excelente
desde todos los puntos dc vista.

Sin embargo, su precio puede parecer
elevado, pero a fin de cuentas no es más
caro puesto que se precisa menos para
preparar la ensalada gracias a su untuo
sidad y, para las frituras, no se degrada a
alta temperatura y puede utilizarse más
tiempo.

No obstante, aunque pareciera más
caro, sus propiedades beneficiosas para
la salud y para la alimentación justifican
ampliamente el precio de este producto,
regalo de la naturaleza.

(Texto elaborado por el Consejo
Oleícola Intemacional, en su cam-
paña de divulgación y enseñanza
de las características y consumo
del aceite de oliva).

Para más información:
C.O.I.
Juan Bravo, 10
MADRID-6
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